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Prólogo 

País Vasco, octubre de 1998. Estamos hoy todavía perplejos ante los acontecimientos ocurridos durante el mes pasado. 

Varios chispazos sucesivos, a los que luego aludiré, han configurado un paisaje político, simbólico y social totalmente 

nuevo. La campaña electoral que estos días se celebra, correspondiente a las autonomías, tiene un escenario, el difícil 

proceso de pacificación, más importante que los soliloquios rituales de cada partido. La mirada de la gente está puesta 

más allá, en las relaciones que se dan, más o menos visibles, entre las distintas fuerzas políticas, relaciones que van 

configurando este proceso. 

Podría parecer al lector que siendo así, habiendo cambiado el paisaje, este libro habría quedado obsoleto. Nada más lejos 

de la realidad. Lo que está pasando estos días es un profundo corrimiento de las fronteras socipolíticas y, precisamente, 

este libro es un análisis de estas fronteras, por lo que resulta aun más interesante. 

Por lo general, la investigación empírica suele escoger como objeto de análisis los núcleos, los lugares sociales más 

establecidos, más cosificados, de mayor tamaño. Sin embargo, como pasa en la vida en general, gran parte de la vida 

política, y tanto más cuanto más dinámica y conflíctica es, se juega en los intersticios, en las fronteras. 

Este libro es muy útil para comprender como el continuum existente entre el nacionalismo vasco violento y el moderado, 

subsiste en los noventa, pero con el contrapeso de una fuerte tendencia a la ruptura. El nacimiento de ETA en los 

cincuenta no fue sino la parte visible del iceberg formado por la radicalización generacional que se opera en el seno de 

las familias nacionalistas de las postguerra. Esta violencia etarra, como única expresión pública posible del vasquismo y 

nacionalismo (y no sólo), fue ganado, bajo la presión autoritaria, la adhesión afectiva de una gran parte de la población 

vasca. Esta adhesión critalizó ambiguamente en lo que se llamo la «izquierda abertzale». Este continuum nacionalista ha 

venido siendo contrapesado, durante el postfranquismo, por la penetración en el mundo de las actitudes sociales de los 

discursos políticos de los partidos que actúan en la escena política vasca. Cada vez más, la población ha tenido que optar 

por aceptar o no aceptar la violencia de ETA. La situación actual se define por la actuación simultánea de lo que he 

llamado * tendencias a la fusión y tendencias a la fisión del nacionalismo vasco. El elemento central de la fisión es la 

posición ante la violencia nacionalista en cualquiera de sus formas (urbana, callejera, militar). Los elementos 

ideológicos que mantienen la fusión son el propio objetivo nacionalista, el desarrollo del euskera y la creencia en la 

necesidad de una salida negociada de la violencia; la alianza estratégica existente entre los sindicatos nacionalistas sería 

un elemento fuerte de plausibilidad social de la fusión más allá de la división partidista. 

Las últimas iniciativas tomadas desde el mundo nacionalista –fundación de Euskal Herritarrok, Declaración de Lizarra y 

la tregua declarada por ETA– tienen un significado clave. Dado el fracaso de una Mesa de Ajuria-Enea que actuaba 

desde la violencia a través de la fusión, del continuum nacionalista, haciendo de garante del diálogo entre la fuerzas más 

enfrentadas del conflicto vasco: nacionalismo vasco radical, por una parte, y Gobierno español y partidos de ámbito 

estatal por la otra. El nacionalismo moderado acepta hablar con los violentos bajo el propósito legitimador del cese de la 

violencia *. 

María Jesús Funes centra su atención en dos movimientos por la paz. Cada uno se mueve en entornos sociales que están 

en distintos lados de las dos fronteras principales existentes: nacionalismo vasco/nacionalismo español, y aceptación/no 

aceptación de la violencia. sin embargo, como ella muestra bien, son movimientos fronterizos, es decir que su definición 

no es monolítica, no es central (en relación a los centros o polos del conflicto). Su definición de la realidad es más 
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ambigua y más cambiante. El libro nos ayuda a conocer los polos, las fronteras, los límites imprecisos, los cambios. 

Gestos por la paz, uno de los movimientos, es el límite más comprensivo de quienes están en contra de la violencia 

etarra: negar la violencia, venga de donde venga, no sólo la etarra. Elkarri, el otro movimiento, nos muestra el límite 

fluctuante, impreciso y cada vez más importante de un bando nacionalista radical, límite formado por quienes sin 

abdicar de sus objetivos políticos se desencantan de la violencia como medio útil y éticamente aceptable para 

conseguirlos. 

Este libro sirve para darse cuenta de que cuando se habla del fin de la violencia se está hablando, además, de una 

constelación de elementos que esta violencia lleva aparejada. Se trata del predominio de la política (razón instrumental) 

sobre los valores y la afectividad. Se trata de la institucionalización de la política como esfera relativamente separada de 

la sociedad (moderna democracia occidental). Se trata de la translación del lugar de la política: de la calle (heredada 

como lugar creado en torno a 1970 y que se perpetúa durante la Transición y dura hasta nuestros días) a las nuevas 

instituciones políticas representativas. 

En este libro se analizan momentos clave que son metáforas anticipadas del necesario diálogo actual, como el acuerdo 

sobre la autopista de Leizaran. Se ve el papel soterrado o visible que en los movimientos juegan la religión y la Iglesia. 

Se dan elementos muy clarificadores de lo que he llamado la implosión del conflicto vasco. Se analiza muy bien el 

progresivo debilitamiento del soporte social a la violencia de ETA. Este debilitamiento se produce por la quiebra 

profunda de un mecanismo heredado de la época franquista y que yo he llamado mecanismo de escisión 

razón/sentimiento: aun sin aceptar en términos instrumentales la violencia de ETA, puede una persona identificarse 

afectivamente con ella en razón de su experiencia biográfica. Este mecanismo está muy deteriorado y Elkarri es un claro 

ejemplo de ello. El libro nos introduce en el progresivamente aislado mundo radical vasco: la quiebra de aquel 

mecanismo esquizoide significa pérdida de capacidad de movilización de masas. 

Como buena científica social, la mirada de María Jesús Funes es doble. Desde fuera, para asegurar una descripción 

objetiva de los procesos. Desde dentro, para comprender y hacer así inteligible el entresijo de un conflicto que es 

simbólico y político, pero cuyas raíces son sociales, lo que hace que sea más complejo y difícil de analizar. 

Quienes trabajamos sobre estos temas estaremos agradecidos a la autora por su mirada doble y profunda. 

Euskalherría, 15 de octubre de 1998. 

Alfonso Pérez-Agote. Catedrático de Sociología. Universidad del País Vasco.
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Introducción 

 

Los acontecimientos que conmocionaron nuestro país en el mes de julio de l997, cuando millones de personas salieron a 

la calle en ciudades y pueblos de España, airados unos, serenos otros, desesperados o esperanzados, pero todos unidos 

en la emoción que producen las vivencias de los grandes momentos, son ya parte de nuestra historia. Durante cuatro días 

no se oyó otra voz, ni se vieron otras imágenes ni, prácticamente, se pensaba en otra cosa. El grupo armado ETA había 

secuestrado a un concejal de la localidad vizcaína de Ermua, Miguel Angel Blanco, y amenazaba con quitarle la vida si 

en cuarenta y ocho horas sus presos no eran traslados al País Vasco. La ejecución de la sentencia se veía imparable. El 

miedo, las lágrimas, la rabia y la impotencia fueron los protagonistas de aquellos momentos que hicieron correr ríos de 

tinta y produjeron declaraciones constantes en todos los medios de comunicación. Las expresiones de políticos, 

periodistas y articulistas de toda condición estuvieron presididas por la sobreexcitación, tanto como los acontecimientos 

en sí. Más allá de los comentarios del momento, cargados de un apasionamiento inevitable, y alejados de la 

manipulación mediática de las emociones que caldeó a todo un país durante dos semanas impactantes en los principios 

de aquel verano, parece llegado el momento del análisis.  

En primer lugar, si pretendemos entender es imprescindible distinguir dos fenómenos de naturaleza distinta. Uno es la 

movilización masiva producida en toda España como consecuencia del secuestro y la sentencia de pena de muerte, 

ejecutada, contra el concejal del Partido Popular de Ermua, a manos de ETA. En este análisis habría que partir de dos 

sucesos inmediatamente anteriores, sin tener en cuenta los cuales es imposible comprender la dimensión que cobraron 

los hechos. El atentado contra el concejal, causante de la inesperada reacción social, se producía doce días después de la 

finalización de dos secuestros de larga duración: el de Cosme Delclaux, abogado vizcaíno liberado una vez que su 

familia abonara el precio que ETA había puesto a su vida, y el de José Antonio Ortega Lara, funcionario de prisiones 

liberado por miembros de la Guardia Civil tras haber permanecido secuestrado por el grupo armado, en condiciones de 

especial dureza, durante 532 días
1
. Quede esta tarea para los especialistas en comunicación mediática o como estudio de 

la capacidad persuasiva que pueden alcanzar los discursos e imágenes que proponen «la comunión en una identidad 

colectiva», siendo dicha identidad la expresión de un consenso trabajosamente alcanzado: la defensa de las libertades y 

la convivencia pacífica.  

Otro fenómeno diferente que requiere una investigación aparte, y fundamentalmente distinta, es la respuesta de la 

sociedad vasca a un problema propio, labrado en su seno, el de la violencia política. Las masivas movilizaciones 
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producidas con motivo del atentado contra el concejal de Ermua no son más, ni menos, que la manifestación expresiva, 

puntual y contundente, de un fenómeno largo y complejo de transformación de la sociedad vasca. La gran explosión, lo 

que llegó a conocerse como «el efecto Ermua» o «el espíritu de Ermua», fue la cristalización de un proceso de cambio, 

una síntesis privilegiada de una cadena ordenada de acontecimientos que tiene su historia y sus protagonistas. A este 

segundo caso es al que está dedicado este libro, y las explicaciones e interpretaciones que aquí se ofrecen se 

fundamentan en una investigación sociológica a la que he dedicado los últimos años de mi vida profesional. 

¿Es posible entender la masiva movilización en toda España sin partir de la reacción del propio pueblo de Ermua?. Es 

evidente que no. ¿Hubiera sido similar la respuesta social en caso de producirse el mismo acontecimiento en Oyarzun, 

por ejemplo, en Ondárroa, tal vez?. ¿A qué otro tipo de reacciones sociales recuerda, y qué explica tan masiva respuesta 

en esta ocasión?. ¿Hubiera sido la respuesta la misma de producirse, por ejemplo, diez años antes?. Para contestar a estas 

y a otras preguntas hay que analizar qué es lo que ha estado ocurriendo en la sociedad vasca durante los quince últimos 

años.  

Pues bien, lo que propongo a quienes decidan continuar la lectura de estas páginas es introducirse en el análisis de este 

proceso de cambio. A lo largo de las mismas iré describiendo y recreando acontecimientos colectivos y vivencias 

personales acaecidas en la última década en Euskadi, la lenta y decidida transformación social sin la que no es posible 

entender la gran movilización iniciada en Ermua que prendió de manera inmediata en todo el País Vasco y, como 

consecuencia, en el resto del Estado. El trabajo que presento es el estudio de una acción colectiva: la acción colectiva 

por la paz de un pueblo. Con él nos acercamos al «por qué» y al «cómo» se ha llegado hasta aquí, un camino que 

recorreremos de la mano de sus protagonistas.  

En las manifestaciones de prensa, radio y televisión sobre los acontecimientos de julio de 1997 se detecta una tendencia 

mayoritaria a analizarlos en clave de «catarsis colectiva» y, qué duda cabe, razones hay. En la acepción aristotélica se 

entiende por catarsis: el efecto purificador de la escenificación de una tragedia; para los científicos naturales catarsis 

es: la expulsión espontánea o provocada de sustancias nocivas al organismo; en su versión psicoanalítica se le otorga 

un valor terapéutico a la vivencia emocional de un duelo oculto, cuya expresión resulta liberadora y purificadora. Sin 

poner en duda el carácter catártico de los mismos, propongo interpretarlos utilizando otro concepto propio también del 

mundo de los fenómenos naturales: catálisis. En la acción de catálisis la introducción de una nueva sustancia modifica la 

velocidad de la reacción química al actuar ésta sobre los ingredientes ya existentes; utilizando la expresión en sentido 

figurado, podemos decir que dada una situación social determinada un suceso repentino desencadena una reacción en los 

elementos preexistentes activando la velocidad o intensidad de respuesta de los mismos, a lo que se denomina efecto 

catalizador. El nuevo elemento actúa como detonante de otros factores previos.  

El secuestro de Miguel Angel Blanco actuó como catalizador, fue factor precipitante que permitió que el mecanismo de 

la reacción social se acelerara, porque dicha reacción no se produjo en el vacío, sino que existe una historia concreta que 

fue sembrando y abonando el campo. Lo único nuevo en este caso fue la dimensión alcanzada por la movilización 

social, no el hecho en sí. La acción de protesta estaba construida ya y ello explica, en parte, el éxito de la misma. 

La acción colectiva por la paz en Euskadi es algo que va más allá de las manifestaciones callejeras, el lazo azul en la 

solapa o el rechazo expresivo a los atentados de ETA. Las movilizaciones contra ETA son sólo una parte, la más 

impactante y la que los medios de comunicación estatales han dado a conocer. Pero hay mucho más. La amplia 

divulgación de las movilizaciones ha dado lugar a una interpretación de la situación real pero parcial, ha provocado una 

sobrevaloración de estos acontecimientos quedando en el desconocimiento otro tipo de sucesos. La reacción de la 
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sociedad vasca es mucho más amplia –prometedora incluso– que las concentraciones silenciosas, sin dejar de reconocer 

a éstas la transcendencia que tienen y que explicaré en su momento. Ni la asociación de imágenes «vascos igual a 

connivencia con ETA» que se extendió en el resto de la sociedad española fue nunca cierta, ni la imagen que hoy se 

ofrece en los medios de comunicación estatales de la sociedad vasca es tampoco fiel reflejo de la actual.  

Nos encontramos ante una respuesta de la sociedad vasca en su conjunto, que es, por tanto, tan compleja y plural como 

ella misma. Cada sector social, en función de sus presupuestos ideológicos y contextuales y de los recursos 

organizativos a su alcance, ha venido articulando a lo largo de la última década su propia reacción. En ella están 

representadas «todas» las sensibilidades políticas, y es precisamente porque abarca toda la complejidad de la sociedad 

real por lo que presenta un gran interés social y una virtualidad política mayor. De ello no cabe deducir que el pueblo 

vasco actúe como un todo unido, sino que en todos los ángulos sociales cristalizan respuestas colectivas que siguiendo 

estrategias distintas se movilizan en pos de un objetivo común. 

Tampoco la respuesta de la sociedad vasca puede calificarse de «una gran movilización contra ETA», que lo es, pero no 

sólo. Los colectivos por la paz han mostrado a lo largo de su historia ser tan críticos con la violencia etarra como con la 

estatal o paraestatal, cuando ésta se produce. Censuran y rechazan, también, las infracciones contra los derechos 

humanos producidas bajo la cobertura de los sucesivos gobiernos, ya sean atentados premeditados o casos de torturas 

infligidas por las fuerzas de seguridad del Estado con conocimiento de los mandos o por dejación de los mismos. Porque 

aún cuando el número de atentados contra los derechos humanos provenientes de agencias estatales o paraestatales sea 

cuantitativamente menor, su valor simbólico y sus efectos sociales son de mayor trascendencia para la legitimidad del 

Estado de derecho. Los colectivos por la paz rechazan todo tipo de violencia que tenga relación con la situación política 

vasca. Ahora bien, ha sido la persistencia de la violencia etarra durante estos años, frente a la paulatina disminución de 

acciones violentas de otra naturaleza, lo que ha producido que en amplios sectores sociales se identifique al movimiento 

por la paz de Euskadi como un movimiento contra ETA, siendo la realidad mucho más compleja. 

El trabajo que aquí presento no pretende hacer dictámenes políticos ni juicios de valor. Su carácter de investigación 

social me lleva a no despreciar ninguna parte de la realidad a la que he tenido acceso y considero que aporta una 

información realista, más compleja y menos maniquea y simplista que la que con demasiada frecuencia se divulga en los 

medios, o la que conviene a la coyuntura política del momento. Utilizaré el término violencia política en el que quedarán 

incluidas no sólo las acciones de ETA, sino todas aquellas que son censuradas por los propios colectivos que aquí se 

estudian. Emplearé dicho término dando por válida la definición que del mismo ofrecen los propios grupos por la paz, 

donde incluyen tanto los actos de ETA, como los abusos policiales, o los atentados procedentes de agencias estatales o 

paraestatales. La decisión de adoptar esta concepción de violencia no es en ningún modo una opción personal sino una 

cuestión de rigor metódico, dado que me atengo a la forma de entenderla y rechazarla que articulan los grupos más 

implantados en la sociedad vasca. Sería un tipo de violencia contextualmente restringido y que podría concretarse como: 

«toda acción contra los derechos humanos que tenga relación con el conflicto político vasco»; unos grupos la desarrollan 

con más amplitud y otros de forma más restrictiva
2
. 

Una de las razones que explican la importancia de que sea la propia ciudadanía vasca quien reaccione en contra de la 

violencia es el reconocimiento de las profundas raíces sociales en que se sustenta la banda armada: el apoyo social 

explícito e implícito que ETA recibió durante la dictadura, y en los primeros años de la democracia, de sectores 

cualitativa y cuantitativamente importantes de la misma. Esta cobertura social dotó a la banda armada de una red de 

apoyo afectivo y efectivo; el efectivo ha disminuido claramente en los últimos años, sin embargo, el afectivo emocional 
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cristalizó en una red de solidaridad que disminuye, pero de manera mucho más lenta.  

De la persistencia de este apoyo social no es posible responsabilizar, tan sólo, a los deseos de independencia de algunos 

sectores de la población, a la «maldad intrínseca» de unos cuantos, o a la supuesta ambigüedad de las élites políticas 

vascas. Medidas claramente reprobables en la estrategia policial y una política antiterrorista dudosamente útil, cuando no 

claramente ilegal por parte de los diversos gobiernos del Estado
3
, han favorecido la retroalimentación de odios y 

venganzas que se reproducen con especial facilidad en una sociedad esencialmente comunitarista como es la vasca
4
 que, 

además, se caracteriza por poseer una amplia conciencia antirrepresiva
5
.  

Es lo menos conocido de la acción por la paz lo verdaderamente relevante de este proceso. La labor cotidiana y 

constante de muchos vascos está cambiando la faz del fenómeno, ya que más allá de las acciones institucionales y de las 

decisiones de las élites, es en las relaciones cotidianas, en la convivencia de barrios y pueblos, donde surgen 

complicidades o se deshacen lealtades que propician tanto el sustento de la acción armada como el desapego de la 

misma. En la vida diaria se desenreda la madeja que envuelve y protege la acción violenta. Analizar la acción por la paz 

que se genera en las áreas más próximas al bloque armado presenta un particular interés. Es ahí, precisamente, donde se 

está gestando una nueva frontera –lo que denomino una frontera en movimiento–, más útil y menos maniquea, más 

dúctil y prometedora que la que expresa la dicotomía entre «violentos y no violentos»; puesto que aunque también 

separa, inevitablemente, quienes apoyan la lucha armada de quienes la rechazan, los «matices» la convierten en 

necesariamente distinta. En el propio seno de la izquierda abertzale, entre quienes hace diez años amparaban el tiro en la 

nuca o lo practicaban y que hoy no sólo lo censuran si no que trabajan por su desaparición, se está gestando un 

movimiento significativo y prometedor. Ofrecer datos sobre cómo, dónde y por qué se producen fracturas y escisiones 

en este sector social, pasa por recorrer, tal como haremos, los procesos sociales y vivenciales de los propios personajes.  

Para terminar, valga decir que la acción social por la paz en Euskadi responde, en parte, a la sensación de una cierta 

responsabilidad colectiva ante el problema, bastante generalizada entre los miembros de las generaciones de más de 

cuarenta años. La responsabilidad es directa en el caso de quienes han colaborado de alguna forma en la acción violenta, 

y es inducida en aquellos que se han sentido instrumentalizados como sujetos pasivos, tanto por la banda armada como 

por las instituciones. Todo ello ha generado, en muchos vascos, la necesidad de actuar reivindicando un lugar propio en 

el intento de superación de la situación. Quieren participar con su propia voz más allá de las iniciativas de los políticos 

profesionales. La ciudadanía vasca ha optado por actuar como un nuevo elemento: «la acción social» imprescindible y 

complementaria de la acción política y policial. Los vascos resultan ser «el tercer excluido» en el juego maniqueo entre 

acción etarra y acción institucional, aparecen como un tercero al que nadie había escuchado. Hoy, una vez iniciado el 

camino es imposible no oír y, ya puestos, sería mejor escuchar. La historia de esta acción colectiva por la paz, desde sus 

tímidos inicios a principios de los ochenta hasta la movilización masiva vivida en julio de 1997, se irá dibujando poco a 

poco en las páginas que siguen.  

Comenzaremos con un breve apunte de lo más significativo de la sociedad vasca a finales de los noventa, unos datos 

imprescindibles de su situación política económica y social que permiten ubicar adecuadamente el estudio al que 

preceden. Un anexo complementario, al final del libro, amplía esta información con cuadros con porcentajes de votos y 

tablas de distribución de frecuencias, para quienes quieran seguir con más detenimiento la información que en él se 

aporta. El primer capítulo consiste en un relato introductorio del caso de estudio con las precisiones teóricas y 

metodológicas necesarias, en el que se describe la realización del trabajo de campo. Una vez identificados los actores 

protagonistas de esta acción colectiva, los grupos por la paz, pasamos en el capítulo segundo a describir sus 
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características definitorias y las de los participantes en los mismos. El capítulo tercero relata los orígenes de la respuesta 

de la sociedad vasca contra la violencia, la aparición paulatina de los grupos, los primeros conflictos y los juegos de 

alianzas que se establecieron así como las dificultades y apoyos procedentes de los distintos ámbitos políticos y sociales. 

Esta exposición comienza con las movilizaciones sociales que tuvieron lugar en 1981 y llega hasta 1993, año en el que 

todos los grupos ya estaban formados y en el que se produce la acción en favor de la libertad de Julio Iglesias, 

secuestrado por ETA, punto de inflexión en el proceso.  

El capítulo cuarto explica cómo se propagó la iniciativa, a través de qué cauces se fueron extendiendo mensajes y 

estrategias y de qué modo fueron captando los grupos la atención de sus conciudadanos, en el que se muestra cómo la 

peculiaridad del tejido social vasco facilita que los movimientos se expandan y se consoliden. A continuación, en el 

capítulo quinto entramos en una segunda etapa del proceso, una vez consolidado el movimiento por la paz. Lo más 

relevante de este segundo periodo fue la campaña de movilizaciones iniciada en favor de la liberación de Aldaya en el 

año 1995 que concluye con el final de los secuestros de Ortega y Delclaux en el verano de 1997. Más de dos años de 

concentraciones periódicas y constantes provocarán cambios significativos en la dinámica social cotidiana tanto como 

en la percepción de la situación. En este capítulo se examinan, también, las campañas de difusión y los actos de 

conciliación y práctica de diálogo llevados a cabo por el colectivo Elkarri entre 1993 y 1996.  

Los capítulos sexto y séptimo están dedicados a estudiar la transformación de la izquierda abertzale y la disidencia de 

Herri Batasuna en la última década. El paulatino distanciamiento entre el nacionalismo moderado y el nacionalismo 

radical y sus consecuencias, y la disidencia lenta progresiva y constante de Herri Batasuna, se ilustran analizando relatos 

de experiencias personales, en lo que podría ser no sólo un intento de superación de la violencia sino la reconstrucción 

de la izquierda nacionalista.  

El balance de lo que han sido diez años de compromiso ciudadano activo en favor de la pacificación y los pros y los 

contras de los distintos proyectos, tanto como la presencia ineludible de la violencia y la tensión en las relaciones 

sociales, conforman el capítulo VIII. En el epílogo se recupera lo que fue motivo central en la introducción: la respuesta 

ciudadana en favor de la libertad de Miguel Angel Blanco en julio de 1997. Este suceso se analiza como una 

cristalización del proceso de cambio que analiza el texto. Para terminar, una mirada hacia el futuro inmediato 

reflexionando sobre los acontecimientos posteriores a este suceso. Para ello se hace especial hincapié en los datos que 

ilustran los cambios apreciados en el sector más radical de la izquierda abertzale, como resultado, en parte, de la 

movilización en su propio seno de un sector social significativo en la búsqueda de la paz, lo que se interpreta a la luz de 

todo lo expuesto.  

 

La sociedad vasca, hoy 

La sociedad vasca de finales del siglo XX vive la superposición de dos dinámicas en gran medida contrapuestas. Por un 

lado, la dinámica propia de la sociedad de masas –sociedad postindustrial incorporada a la modernidad y al desarrollo y 

aplicación de las más avanzadas tecnologías– y por otro, una amplia pervivencia de pautas de la sociedad tradicional. El 

profundo carácter comunitarista de amplios sectores sociales se manifiesta en el lugar central que ocupa lo simbólico –

tanto en la vida cotidiana como en las prácticas socializadoras– y en la pervivencia de una sólida y dinámica trama 

intersubjetiva y asociativa, más propia de sociedades con otro nivel de desarrollo económico que el que presenta 

Euskadi a finales del siglo XX
6
. Esta conjunción de elementos tan propiamente modernos unos como netamente 
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tradicionales otros es causa de conflictos permanentes, tanto como de la enorme riqueza de sus manifestaciones sociales 

y culturales.  

Dos son, a grandes rasgos, las causas de esta compleja interrelación sistémica. Por un lado, lo que algunos autores han 

caracterizado como el traumático y rápido proceso de desmantelamiento de la sociedad tradicional vasca
7
. Por otro, la 

peculiar manera en que la identidad vasca se negó y la forma en que se recuperó. A la represión franquista de la 

tradición hay que unir la desvalorización por parte de la propia oligarquía financiero industrial vasca, que asumió la 

cultura castellana como «culta» y «moderna», relegando las señas de identidad históricas al lugar de folclore sin 

relevancia política ni social
8
. A ello se suma la ineficacia de las élites políticas del nacionalismos para articular los 

deseos identitarios de sus conciudadanos durante la dictadura, lo que facilitó que versiones radicalizadas del mismo 

jugaran un papel trascental.  

A partir de la década de los sesenta la recuperación de la tradición vasca se vivió como un síntoma de modernidad. La 

tradición se convirtió en progresía dado que se oponía al conservadurismo del régimen franquista tanto como al de la 

oligarquía vasca. A una peculiar forma de supresión o infravaloración de lo identitario, que contó con el apoyo explícito 

de muchos vascos, se suma una también peculiar forma de recuperación, dado que coexisten diferentes puntos de vista 

tanto sobre la tradición como sobre el propio nacionalismo y los derechos históricos de la comunidad. Una vez 

superados los tiempos de la oposición a la dictadura, en que se percibía una falsa imagen de homogeneidad, las 

diferencias afloran, fundamentalmente en lo que hace a la articulación entre la comunidad vasca y la estructura política 

de ámbito estatal. De ello se deduce que, más allá de los desencuentros o la falta de sintonía que se atribuye a las 

relaciones con el resto del Estado, en el propio Euskadi existen relevantes discrepancias en cuanto a las formas de 

interpretar la identidad vasca, que son previas al conflicto existente entre las diferentes formas de defenderla.  

Estas diferencias internas que en otras comunidades se articulan de manera racional, en Euskadi generan una situación 

bien dramática. La comparación con el caso catalán es ilustrativa y necesaria. Las élites intelectuales, la oligarquía 

industrial y financiera y los protagonistas políticos en Cataluña defendieron el catalanismo, durante la dictadura, como 

no lo hicieron los vascos. De ahí, que, más allá de la propia acción represiva del régimen franquista, la responsabilidad 

de la pervivencia o deterioro de su identidad y la peculiaridad de su recuperación recae sobre los propios vascos
9
.  

El desarrollo económico
10
 y social de Euskadi en el último siglo se caracteriza por seguir tres ritmos y tres modelos 

distintos, uno en cada una de las tres provincias, que denotan y explican las diferencias existentes entre las mismas
11
. A 

ello se suman los relevantes procesos de inmigración también distintos en cada provincia que intensifican las 

diferencias. Poblaciones procedentes de otros lugares de España arraigan en el territorio y su presencia influye no sólo 

en la estructura social y económica sino, inevitablemente, en la dinámica de recuperación de la identidad local. No 

podemos olvidar que la construcción del nacionalismo de Sabino Arana está directamente relacionada con la masiva 

emigración de la segunda mitad del XIX, y que surge como reacción ante el liberalismo, la industrialización y lo que se 

preveía como una amenaza a sus tradiciones dada la llegada masiva de gentes del resto de España. 

El desarrollo económico vasco del último siglo y el proceso de deterioro de la última década son factores intervinientes 

en el resto de su dinámica social. Una economía en la que la industria siderometalúrgica y la concentración urbana a su 

servicio eran los pivotes centrales, empieza a generar altísimos niveles de desempleo desde principios de los ochenta, en 

la que se aprecian signos de recuperación a finales de los noventa. Esta situación –que se vive también de forma 

diferente en las tres provincias– es consecuencia, fundamentalmente, de cambios en la demanda externa que exigen un 

profundo proceso de reconversión. El modelo de desarrollo que generó la imagen de la comunidad vasca como una de 
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las áreas más ricas de España se agotó y la difícil autosuficiencia económica genera, aparte de inevitables conflictos 

económicos y sociales, problemas de viabilidad práctica a sus crecientes demandas de autonomía
12
.  

En cuanto al desempleo, las características más significativas en la comunidad vasca –similares, por otra parte, a las que 

encontramos en regiones de España con similar proceso de desarrollo económico– son un alto grado de desempleo 

juvenil, un carácter marcadamente industrial del mismo y el predominio de un paro de larga duración
13
. A pesar del 

interés de estos datos la realidad no permite hacer correlaciones directas entre violencia y desempleo, tal como parecería 

previsible. No cabe duda de que los altísimos niveles de desempleo juvenil convierten a la juventud vasca en una cantera 

fácil para los promotores de las actividades violentas. Sin embargo, las zonas más afectadas por el desempleo y las más 

afectadas por la violencia juvenil no siempre coinciden, de lo que se deduce que la violencia en Euskadi, aún sin dejar de 

verse condicionada por cuestiones de tipo estructural, es algo más complejo. Elementos de tipo simbólico e identitario 

tienen en su desarrollo un peso muy relevante.  

La paulatina conformación de la sociedad política vasca nos sitúa a finales de los noventa ante una comunidad autónoma 

construida, donde las reivindicaciones nacionalistas gozan de un sistema de garantías formales refrendado por la 

mayoría de sus ciudadanos, aunque fuertemente contestado desde ámbitos nacionalistas. Existe un grado considerable de 

autonomía desde el punto de vista legal formal que se materializa en la existencia de un parlamento autónomo, una 

policía dirigida por el gobierno vasco y un sistema fiscal particular. Su estructura política se caracteriza por poseer un 

sistema de partidos de pluralismo polarizado y un significativo movimiento antisistema, que influye en la acción política 

de manera central al poseer un colectivo armado altamente beligerante (ETA).  

La evolución del comportamiento electoral puede ser estudiada con más detalle analizando los datos que se aportan en el 

Anexo 1, al final de este texto. En él se puede encontrar un estudio comparativo de los votos obtenidos por cada partido 

político en las dos últimas convocatorias electorales, generales y autonómicas, en cada provincia (Cuadros 1, 2 y 3). 

Existe una permanente superposición de dos ejes, el ideológico que divide entre izquierda/derecha y el que alude a la 

identidad nacionalista, en el que se diferencian los partidos que aceptan la autonomía actual y los que aspiran a su 

superación. Este segundo eje que divide entre nacionalistas y no nacionalistas es habitualmente dominante en las 

relaciones políticas. En los últimos tiempos, resulta especialmente significativa la colaboración de los nacionalistas 

vascos con el gobierno central –la etapa final del Partido Socialista y los primeros años del Partido Popular– cuyo apoyo 

viene siendo una pieza necesaria para la gobernabilidad de España, y que responde a una cuestión de oportunidad 

coyuntural. En cuanto a la correlación de fuerzas en la política autonómica, al analizar la distribución de escaños en los 

sucesivos Parlamentos se aprecia una lenta equiparación entre el número de parlamentarios nacionalistas y no 

nacionalistas, habiendo sido claramente mayoritarios los primeros en los inicios de la democracia (Cuadros 4). Esta 

nueva circunstancia se debe, fundamentalmente, al incremento de la participación que supone aumento del voto no 

nacionalista.  

Particularmente relevante es la evolución del voto a Herri Batasuna, dado que esta coalición política defiende 

públicamente la acción violenta de ETA, actuando como su representante político. Aún considerando que el voto a esta 

coalición es un voto complejo y que recibe el apoyo de muchos que rechazan la violencia y justifican su voto en base a 

criterios de utilidad o de lealtad histórica, no cabe duda que su actual descenso es trascendental (Cuadro n.º 5). Esta 

pérdida paulatina y constante que se inicia en 1989 es especialmente significativa allí donde ha demostrado una mayor 

resistencia a la baja: en las zonas rurales de Guipúzcoa y en ciertas áreas de la Comunidad Navarra. A partir de las 

elecciones municipales de 1995 parece quebrarse esta resistencia a la baja que venía manifestándose no sólo en el 
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mantenimiento de sus posiciones sino en el aumento en localidades pequeñas. En la actualidad más del 50% de las 

poblaciones en las que HB es el partido más votado son localidades con una población inferior a los mil habitantes
14
. 

Conocer en detalle cuál fue el nivel de apoyo de la población vasca a la Constitución española –que contó con una 

abstención del 54,5% un 31% de votos afirmativos y un 11% de votos negativos– (Cuadro 6) y al Estatuto de Autonomía 

Vasco –donde el grado de abstención fue del 41% los votos afirmativos del 53% y un 3% de voto negativos– (Cuadro 7) 

dibuja una parte relevante del perfil político vasco por lo que estos datos pueden también ser consultados en el Anexo ya 

citado
15
. Para terminar la ilustración de la evolución política, véase el Cuadro 8 en el que se aprecia la evolución de 

votos en las elecciones autonómicas.  

A continuación, y antes de pasar a los datos de opinión, se incluye el Cuadro 9 en el que se refleja la evolución de la 

violencia etarra, expresada en número de víctimas mortales, a lo largo de los años, telón de fondo de toda la acción por 

la paz. 

Para terminar esta breve aproximación a la sociedad vasca actual, unas pinceladas sobre la evolución de la opinión 

pública son imprescindibles para configurar el paisaje de fondo en el que se estaban produciendo los acontecimientos 

que analizamos en este libro. Podemos constatar el cambio progresivo en las opiniones que, paulatinamente, iba 

manifestándose en las calles en forma de movilizaciones por la paz. La «salida del silencio» se detecta también en los 

estudios de opinión. Reduciendo este material a lo más significativo, en tres tablas de distribución de frecuencias se 

puede apreciar cómo la sociedad vasca comienza a expresar sus opiniones en relación con la banda armada ETA, y cómo 

cada vez son más quienes rechazan rotundamente las acciones violentas. Se reduce de manera progresiva y lineal el 

porcentaje de personas que no contestaban a las preguntas en relación con ETA que era muy numeroso –en torno al 43-

48% en los inicios de la década en la década de los ochenta– y que va disminuyendo hasta llegar a un nivel de no 

respuesta completamente normal a mitad de los noventa (Tabla 1). La evolución de las consideraciones sobre la 

necesidad, o la conveniencia, de la acción violenta como recurso político es muy significativa. Tan sólo el 42% de la 

población afirmaba que la violencia no era necesaria en absoluto en 1986, siendo el 88% en 1991, cifra que se mantiene 

en 1997 (Tabla 2). Otro dato de interés nos lo revela un estudio del año 1981 en el que un 40% de la población vasca 

estaba de acuerdo con la siguiente afirmación: la presión de ETA sobre los empresarios y el miedo que en ellos infundía 

ha sido necesaria para que los vascos mejoraran sus salarios
16
. En 1991 el 78% consideraba, en cambio, que: la 

existencia de ETA es un obstáculo inaceptable para el desarrollo de Euskadi y debe desaparecer (Tabla 3). Son todos 

ellos datos sorprendentes que manifiestan el apoyo explícito o implícito, o cuando menos la generosa tolerancia, que ha 

existido hasta fechas bien recientes en relación con la violencia en general o la etarra en particular. Una vez que las 

opiniones negativas sobre la violencia se iban perfilando con más claridad y se iba perdiendo el miedo a manifestarlas, 

un nuevo elemento se abría paso, en las encuestas y en la realidad. Paulatinamente iba cobrando presencia la idea de que 

los ciudadanos vascos debían movilizarse para expresar públicamente su rechazo a la violencia, el 77% en 1991 que 

llega al 85% en 1997 (Tabla 4), lo que cristaliza en las movilizaciones a cuyo análisis está dedicado este libro.  
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Capítulo I. La inmersión: las personas, los grupos y sus actos 

I.1.    Los protagonistas 

En el mes de julio de 1993 el empresario guipuzcoano Julio Iglesias Zamora fue secuestrado por ETA. Durante aquel 

verano, diversos colectivos actuando bajo el nombre de Gesto por la Paz desarrollaron una campaña de actividades 

permanentes que tuvieron amplio eco en los medios de comunicación de ámbito estatal. Fue el conocimiento de estos 

hechos, que mostraban la relevancia social que estaba adquiriendo la acción de protesta contra la violencia en Euskadi, 

lo que motivó la preparación de lo que inicialmente sería una investigación sobre el colectivo Gesto por la Paz. El 

objetivo era investigar la acción pacífica de los ciudadanos vascos contra la banda armada ETA
17
. 

Sucesivos viajes al País Vasco para perfilar el diseño del proyecto de investigación cambiaron la visión del caso y se 

hizo evidente que era necesario definir un nuevo objeto de análisis. El movimiento social por la paz no se reducía al 

colectivo Gesto por la Paz, ni tampoco era exclusivamente un movimiento contra ETA. Desde la derecha estatalista 

hasta la izquierda abertzale actuaban colectivos diversos que, aún con sus diferencias, formaban un sólo movimiento: el 

movimiento por la pacificación de Euskadi. No tenía sentido realizar una investigación solamente sobre Gesto por la 

Paz, lo relevante era la respuesta de la sociedad vasca en su conjunto y en sus diferencias. Por tanto, el estudio debería 

referirse a aquellos colectivos que nacieron con el objetivo del rechazo a la violencia política fueran quienes fueren sus 

protagonistas, y de cooperar en la expansión de una cultura de la paz. Quedaban así fuera de foco asociaciones como la 

Asociación Pro Derechos Humanos que aunque tuvo un papel relevante en los primeros años, sus objetivos no se 

reducen al conflicto vasco. Otros colectivos que colaboran en momentos concretos pero cuya finalidad es diferente, tales 

como Gernika Batzordeak o Gernika Gogoratuz, tampoco han sido investigados
18
. 

Los colectivos analizados en consecuencia son: Coordinadora Gesto por la Paz, Elkarri, Bakea Orain, Denon Artean y 

diversos grupos locales de Guipúzcoa a los que se conoce por el nombre de la localidad donde actúan, tales como: el 

Grupo por la Paz de Rentería, el Grupo por la Paz de Eibar, el Grupo por la Paz de Irún, etc. Gesto por la Paz y Elkarri 

son cualitativa y cuantitativamente los más relevantes y los subgrupos que los componen están dispersos por toda la 

geografía vasca. El estudio se realizó en la Comunidad Autónoma Vasca y en la Comunidad Navarra, dado que el nivel 

de implicación de la sociedad navarra tanto en la acción violenta como en el rechazo explícito a la misma es altamente 
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significativo.  

Una vez identificados los protagonistas de la acción, una serie de entrevistas informativas con los responsables de cada 

grupo, aseguraron el conocimiento de sus peculiaridades organizativas e ideológicas, tanto como los contactos 

personales en cada sede local que permitirían, posteriormente, el acceso a sus miembros. Recibida la información 

solicitada y facilitado el acceso requerido en un clima de cordial colaboración, la primera actividad con los miembros de 

los grupos consistió en la aplicación de un breve cuestionario que permitiría obtener unos datos sociodemográficos de la 

militancia. Los cuestionarios se distribuyeron entre los miembros de Gesto por la Paz y de Elkarri. El nivel de respuesta 

obtenido fue muy desigual, lo que no permite aportar datos cuantitativos rigurosos al respecto, pero facilita, en cambio, 

un análisis comparativo entre los miembros de los dos colectivos centrales, que veremos en el siguiente capítulo. 

Los contactos estaban hechos y el diseño del proyecto finalizado, sólo unas conversaciones telefónicas más conducirían 

a la primera entrevista formal, pero un nuevo acontecimiento condicionaría toda la investigación. El 8 de mayo de 1995 

ETA secuestra al empresario guipuzcoano José María Aldaya. Gesto por la Paz pide a la ciudadanía que exprese en las 

calles su repulsa contundente y constante durante todo el tiempo que dure su cautiverio. Con este fin el 20 de mayo 

Gesto por la Paz convoca una manifestación masiva en el centro de San Sebastián «por la libertad de José María 

Aldaya». Al día siguiente Herri Batasuna convoca una manifestación masiva en el centro de San Sebastián «por la 

libertad de Euskal Herria». Quedaban así definidos todos los elementos que conformarían la acción colectiva por la paz 

a partir de aquel momento: un sector social (Gesto por la Paz y los grupos afines) decidía hacerse presente de manera 

pública y constante con concentraciones periódicas mientras durara el secuestro, cada lunes, reclamando la libertad del 

secuestrado; otro sector de la sociedad vasca (Herri Batasuna, Gestoras Proamnistía y demás colectivos componentes del 

Movimiento de Liberación Nacional Vasco - MLNV) decidía acoplarse a la estrategia propuesta por Gesto y mostrar su 

apoyo a la banda armada, también cada lunes, en el mismo lugar y a la misma hora en que se produjeran las 

concentraciones de Gesto. Unos generan un marco de referencia por la libertad del secuestrado. Otros generan un 

«contramarco» apoyando la acción armada, una estrategia reivindicativa que opta por la táctica de hacer un juego de 

espejos permanentes. Mientras dure la acción de unos, permanecerá la acción de los otros
19
. 

La asistencia a aquellas dos concentraciones del 20 y 21 de mayo de 1995 y los acontecimientos que a partir de ellas se 

desencadenaron modificaron, necesariamente, el plan de análisis. La crispación alcanzó momentos álgidos a los pocos 

meses del secuestro y fue disminuyendo paulatinamente al final del mismo, que duró casi un año. Todo el trabajo de 

campo transcurrió inmerso en esta tensión. Los grupos por la paz confeccionaron el calendario de trabajo: los lunes se 

convirtieron en cita obligada en algún punto de la geografía vasca. Las concentraciones semanales de Gesto por la Paz 

resultaron ser un laboratorio privilegiado para el análisis del conflicto social, una representación escénica completa y 

rigurosa del mismo. El carácter periódico que adquirieron y la habilitación para las mismas de un espacio siempre fijo, 

en el que participaban día tras día los mismos personajes, transformaba cualitativamente el mensaje transmitido. El 

escenario se convirtió en significante en sí mismo y en uno de los elementos a analizar en cada acto
20
. La «vivencia» del 

conflicto que se reproducía en aquellos actos resultaba un dato informativo especialmente relevante, y era pertinente 

captarlo asistiendo a los mismos. Desde aquel momento, todo el aparato metodológico quedaba subordinado a un trabajo 

de observación participante
21
 que, al igual que las concentraciones, fue periódico y constante y que súbitamente se hizo 

imprescindible
22
. Se inició el 20 de mayo en San Sebastián en aquella primera concentración en favor de la libertad de 

Aldaya y se mantuvo durante más de un año, asistiendo a pequeñas aldeas para presenciar concentraciones, minúsculas 

en los momentos difíciles debido al miedo o al aburrimiento, y concentraciones entusiastas, o estremecedoras, de 

decenas de miles de personas en las grandes ciudades.  
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I.2. Relatos personales de experiencias vitales 

El fenómeno a examen requería una metodología cualitativa, una conexión directa y personal con los participantes que 

permitiera el acceso al discurso más libre y espontáneo posible de los mismos. Se trataba de recrear, mediante 

entrevistas y a través del relato de los protagonistas, la generación de un proceso social construido intersubjetivamente. 

El objetivo era provocar que cada entrevistado narrara la gestación del cambio producido en las conciencias y que 

culminaba en la historia colectiva que entre todos estaban construyendo
23
. Para ello se diseñó un modelo de entrevista 

siguiendo la técnica de la historia de vida temática
24
, planteando entrevistas largas en las que se orientaba al sujeto a que 

reconstruyera su propio recorrido personal, entreverado con la historia colectiva en la que lo vivió: la de su pueblo, su 

aldea o el barrio de su ciudad. Tan importante era para la investigación conocer sus actividades en Gesto o su 

compromiso con Elkarri, como su propia historia individual: sus experiencias de socialización, sus compromisos 

políticos previos o simultáneos, sus recuerdos de infancia, o si había vivido algún suceso concreto, especialmente 

impactante, que permitiera explicar su actual rechazo a la violencia. Sólo el adentrarse en las trayectorias vitales 

relatadas mediante la evocación personal de cada uno de ellos permitía entender el proceso desde sus raíces. Conocer sus 

certezas e incertidumbres, sus ilusiones y frustraciones, vividas en un caserío perdido o en pleno Casco Viejo de Bilbao, 

aseguraba la percepción de un sujeto vivo que se recreaba ante nuestros ojos: la acción por la paz de un pueblo. 

A estos dos niveles: el íntimo personal y el colectivo local se añade posteriormente, en el análisis de cada entrevista, las 

condiciones de la coyuntura general, los sucesos acontecidos en Euskadi en las fechas concretas a lo largo de las cuales 

había transcurrido la vida de cada persona. Los incidentes del momento ayudan a interpretar correctamente cada caso 

particular y viceversa. Una persona de cincuenta años comprometida en la lucha antifranquista, o una de veintidós que 

ha nacido en plena gestación del Estatuto de Autonomía, han recibido influencias de su contexto radicalmente distintas 

que condicionan sus comportamientos. Se garantiza así lo que Wright Mills señala como una de las condiciones 

científicas imprescindibles de todo estudio: la interacción entre los estudios de ambiente y los de estructura
25
. La 

gestación de la acción colectiva por la paz se entiende, por tanto, mediante la intersección entre biografía e historia, 

evitando así caer en el psicologismo ni en ningún otro tipo de reduccionismo metodológico. Durante toda la 

investigación se mantuvo, por razones analíticas, la distinción entre los tres niveles básicos: micro (personal-individual), 

meso (colectivo-grupal) y macro (sistémico-social), asegurando en el momento de la interpretación de los datos la 

transición de uno a otro y su integración en un todo.  

Se realizaron quince entrevistas a representantes de Gesto por la Paz, quince a militantes de Elkarri, y cinco entrevistas 

más a miembros de los grupos menores: Bakea Oraín, Denon Artean, el Grupo por la Paz de Rentería, el Grupo por la 

Paz de Eibar y el Grupo por la Paz de Irún. Las variables que se barajaron para seleccionar a los entrevistados fueron las 

que siguen: variables socio-demográficas: edad, género, nivel de estudios, ocupación y clase social; variables políticas: 

ideología política presente, e identidad nacionalista o no nacionalista; geográficas: habitat rural o urbano, siguiendo una 

gradación por número de población, con cuatro cortes: pueblos de menos de 5.000 habitantes, de 5.000 a 16.000, de 

16.000 a 80.000 y más de 80.000; económicas: distinguiendo entre costa e interior, con las implicaciones que para la 

economía de la localidad ello implica, grado de desarrollo y nivel de empleo. 

Otra variable que aunque no estaba prevista en el diseño inicial de la investigación resultó altamente significativa fue el 

«grado de exposición al conflicto» del entrevistado, previo a su compromiso con el grupo por la paz. Es decir, la 

experiencia personal de cada individuo en relación con la violencia antes de incorporarse al grupo, porque no es lo 

mismo haber sido apresado y torturado, por ejemplo, que haber presenciado una muerte violenta o haber conocido estos 
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acontecimientos a través de los informativos de televisión. Por último, y dado el nivel de tensión y violencia que empezó 

a vivirse en las concentraciones, resultó interesante añadir una distinción más, discriminando el nivel de conflictividad 

de la localidad en que vivían los entrevistados. La mayor o menor conflictividad del medio fue valorada en función del 

comportamiento político del habitat (mayor o menor apoyo a Herri Batasuna, o grado de contraste entre posiciones 

políticas extremas) y del nivel de violencia que se producía en las concentraciones que, por otra parte y como parece 

lógico, resultaban ser paralelos.  

I.3. Relatos colectivos de una historia común 

Finalmente, se realizaron cuatro grupos de discusión
26
, dos con miembros de Gesto por la Paz y otros dos con miembros 

de Elkarri. Un grupo de Gesto por la Paz se realizó en Bilbao, ciudad donde se encuentra su sede central, y otro en 

Mallabia, localidad de 1.133 habitantes. De los grupos de Elkarri, el primero estaba previsto realizarse en San Sebastián 

y por problemas de organización se llevó a cabo en Tolosa, donde en aquellos momentos se encontraba su sede central. 

El segundo tuvo lugar en Zaldivia, localidad de 1.573 habitantes
27
. 

Los grupos de discusión de Bilbao y de Tolosa estaban formados por personas de distintos subgrupos locales, 

responsables de los mismos o con un nivel alto de compromiso. Los objetivos perseguidos con la realización de estos 

grupos fueron plenamente conseguidos, dado que los participantes elaboraron el discurso social de Gesto por la Paz y de 

Elkarri, y aportaron datos suficientes sobre su evolución, sus relaciones con instituciones, partidos y otros colectivos, así 

como las consecuencias sociales y políticas que ellos percibían de su consolidación como movimientos de base que 

intervienen en el juego político.  

En cambio, en el caso de los grupos de discusión de Mallabia y Zaldivia la finalidad analítica era de otro orden. Las 

personas que participaron en los «grupos de discusión» de estas pequeñas localidades eran los miembros de cada grupo 

local, es decir se trataba de estudiar el equipo de trabajo en sí mismo. Lo que se pretendía era obtener la historia de un 

conjunto de personas que trabajan juntas a diario y del propio pueblo en que desarrollan su actividad, individuos que se 

conocen, que conviven y donde todos comparten una historia diaria común, tanto las fiestas como las disputas. En este 

caso obteníamos información del «micro»conflito y en los dos anteriores del conflicto en su dimensión «macro»social. 

Un año después de la realización de estos cuatro grupos, en septiembre de 1997, y tras los acontecimientos que se 

sucedieron con motivo del secuestro y posterior asesinato de Miguel Angel Blanco, se realizaron dos grupos de 

discusión más con el fin de analizar las vivencias y las secuelas de aquellos impactantes hechos. En lo relativo a Gesto 

por la Paz se realizó un grupo en el mismo pueblo de Ermua, cuna de los desorbitantes sucesos. Sin embargo, en el caso 

de Elkarri parecía pertinente hacer un grupo de contraste, por lo que se convocó a la reunión al mismo grupo de 

personas que asistieron a Tolosa un año antes. El discurso elaborado por este conjunto de personas permitió analizar la 

vivencia de los acontecimientos de julio de 1997 en la izquierda abertzale, las experiencias de sus amigos, vecinos y 

compañeros de trabajo, mayoritariamente del entorno de HB. Este grupo, por razones operativas tuvo lugar en Zizurkil, 

lugar que en aquellas fechas era foco de conflictos violentos por parte de los jóvenes abertzales, por lo que al discurso 

recreado se añade, inevitablemente, el conocimiento «in situ» de la radicalización de la lucha callejera que, en aquellos 

momentos, intensificaba su virulencia contra los sectores nacionalistas. 

I.4. Los «Gestos»: laboratorios naturales del conflicto social vasco 

La observación participante
28
 fue sistemática y pautada, haciendo un seguimiento de las concentraciones semanales que 
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tenían lugar cada lunes con motivo del secuestro
29
, y transcurrió desde octubre de 1995 hasta julio de 1996. Se 

seleccionaron doce «gestos» (así es como denomina el colectivo Gesto por la Paz a sus concentraciones silenciosas de 

quince minutos en las que se pide la libertad de un secuestrado o se manifiesta la protesta por una muerte violenta), en 

función: del número de habitantes, del grado de conflictividad del habitat, del carácter más o menos nacionalista, y 

asegurando que las tres provincias vascas y Navarra estuvieran representadas
30
. La asistencia a los mismos permitió 

observar el desarrollo y evolución de la campaña, tanto como analizar los cambios que en ella introdujo la reacción de la 

izquierda abertzale radical, que con su intervención convirtió estas concentraciones en un pequeño microcosmos del 

conflicto general que se escenificaba semanalmente.  

Siempre que fue posible me situaba al margen de las dos concentraciones o, al menos, en un lugar que permitiera un 

mejor punto de mira, participando del acontecimiento pero sin que ello impidiera obtener la mayor información posible 

del mismo. En los casos de localidades pequeñas o en situaciones especialmente delicadas me vi envuelta en la tensión y 

crispación que vivían sus protagonistas. En estas ocasiones era más difícil acumular datos sobre el número de 

participantes y las características de los mismos, pero permitía, en cambio, obtener información muy relevante tanto de 

las reacciones de los observadores o transeúntes que por allí circulaban, como de los propios protagonistas en 

situaciones de especial dureza. A lo observado se acumulaba, entonces, lo «vivido». Es decir, la experiencia de haber 

sufrido con los miembros de Gesto por la Paz el miedo y la sensación de riesgo personal tanto como la emoción y el 

entusiasmo. Considero que mi afectación emocional enriqueció enormemente el conocimiento del proceso, puesto que 

me acercaba a aspectos hasta entonces desconocidos o no suficientemente valorados del mismo, con los que iba 

reorientando el estudio. 

A lo largo del libro se encontrarán intercaladas expresiones literales de los entrevistados, siempre claramente 

diferenciadas del texto general, con las que se pretende tanto agilizar la lectura como mostrar las evidencias de las 

interpretaciones. Cuando se trata de una cita proveniente de una de las treinta y cinco entrevistas en profundidad o de 

alguno de los grupos de discusión, al final y entre paréntesis se cita el número de entrevista a que corresponde y el grupo 

al que pertenece la persona. En otros casos aparecen citas en las que entre paréntesis puede leerse –Informante de Gesto 

por la Paz o Informante de Elkarri–. Se trata entonces de expresiones o frases de las personas que colaboraron en la 

realización del estudio, en la organización y contactación. El trato con ellos fue menos académico y más informal y al 

tiempo que ayudaban a seleccionar a los entrevistados o a recopilar datos de todo tipo comentaban los acontecimientos. 

Sus descripciones y explicaciones eran, en ocasiones, especialmente ilustrativas por lo que también se incorporan al 

texto, pero distinguiéndolas de las anteriores.  

Así como en el trabajo sociológico resulta de rigor incorporar en este tipo de estudios un cuadro en el que, sin citar 

nombres, se especifiquen las características sociodemográficas de cada entrevistado, en este libro considero preferible 

no hacerlo. Por prudencia y por respeto hacia quienes ayudaron en la realización de este estudio, estimo que no debe 

facilitarse ninguna identificación de las personas que, en muchos casos, podrían ser reconocidas por otros próximos a 

ellos aún con muy pocos datos. El miedo, la preocupación, la sensación de riesgo personal que algunos manifestaron me 

lleva a extremar la prudencia al respecto, por un lado por mi agradecimiento a su colaboración, y, por otro, por el crédito 

que me merece la situación de riesgo en que algunos de ellos puedan encontrarse. 
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Capítulo II: ¿Quiénes son?31 

 

Dos son los colectivos más relevantes en la acción por la paz: Gesto por la Paz y Elkarri. Los demás, son pequeños 

grupos diseminados por toda la geografía vasca, fundamentalmente en Guipúzcoa, que configuran un campo altamente 

movilizado en el que prenden con facilidad las iniciativas propuestas por los dos principales. La importancia de este 

conjunto de grupos menores se encuentra en que multiplican los efectos de Gesto o de Elkarri, dado que actúan como 

puntos de una red invisible que se activa de manera automática cuando es necesario. Los grupos pequeños actúan como 

amplificadores de la acción de protesta.  

El número de grupos locales de Gesto por la Paz es de 160, con un total aproximado de 1.500 miembros. Considero 

miembros a aquellas personas que participan en la gestión y organización las actividades de forma habitual. A ellos se 

añade un número que asiste puntualmente a las concentraciones que varía en función de las circunstancias y que oscila 

entre unas veinte mil en los momentos más bajos y unas cuarenta mil en los más altos, superándose estas cifras en 

situaciones especialmente dramáticas. Elkarri se compone de 107 talleres locales (ellos utilizan el término taller en lugar 

del de grupo) con unos 1.200 miembros activos
32
. La consideración de miembro en Gesto y en Elkarri es bien distinta. El 

nivel de implicación y de dedicación de los participantes en Elkarri es muy intenso, siendo habitual que cada persona 

trabaje en el grupo varios días de la semana, mientras que en el caso de Gesto puede considerarse militante quien apoya 

puntualmente las convocatorias de repulsa ante los atentados, lo que exige disponibilidad más que una dedicación 

periódica, aunque el grado de implicación varíe considerablemente entre los que trabajan en la sede central, cuya 

dedicación es mayor, y los pertenecientes a los grupos locales. El coste de la participación es, por tanto, muy diferente 

en uno u otro caso en lo que hace al tiempo invertido, y muy desigual en función del momento en el caso de Gesto dado 

que actúa como respuesta a las acciones violentas mientras que Elkarri planifica su estrategia de actuación de manera 

independiente. 

Las diferencias geográficas, históricas y culturales entre Alava, Guipúzcoa, Vizcaya y Navarra se hacen patentes. 

Vizcaya y Guipúzcoa son los espacios centrales, tanto en cuanto a su actuación protagonista como al número de sus 

seguidores. Alava y Navarra tienen presencia cuantitativa y cualitativamente significativa, pero con menor número de 

grupos, menos militantes, y menor presencia de sedes y líderes. De los 107 talleres de Elkarri 40 están ubicados en 
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Vizcaya, 40 en Guipúzcoa y 27 se distribuyen entre Alava y Navarra. De los 160 grupos locales de Gesto, 122 se 

encuentran en Vizcaya y 13 en Guipúzcoa y 25 en Alava y Navarra.  

En el caso de Vizcaya encontramos una homogeneidad en la respuesta: el colectivo protagonista y el más numeroso es 

Gesto por la Paz, con importante presencia de Elkarri, dándose la mayor concentración de Gesto en Bilbao y en las 

localidades de la margen izquierda del Nervión
33
. En cambio, en Guipúzcoa observamos una gran heterogeneidad. 

Existen, aparte de representantes de Gesto y Elkarri, con predominio del segundo, una pluralidad de grupos locales que 

siguen la pauta de concentraciones de Gesto por la Paz. Por lo tanto, al número de entre veinte y cuarenta mil personas 

que aglutina Gesto en sus concentraciones habituales hay que sumar los varios miles que siguen a estos veinte o treinta 

grupos guipuzcoanos. La mayoría de los colectivos de Guipúzcoa rechazan el pertenecer a una estructura superior que 

condicione su funcionamiento. Cada grupo tiene su nombre, su historia y su estrategia, que sintoniza en mayor o menor 

medida con la filosofía de Gesto o con la de Elkarri, con los que colaboran puntualmente, pero en ningún caso se 

consideran parte de ellos. Esto no parece casual, y la investigación demuestra que es consecuencia de la propia 

idiosincrasia guipuzcoana, más proclive a la defensa de lo particular, aún tratándose de intereses colectivos, más a favor 

de la autonomía que de la dependencia de terceros
34
. 

Elkarri presenta una distribución geográfica bastante uniforme debido a que su expansión se produce de forma 

planificada desde las sedes, definiendo estratégicamente sus mecanismos de reclutamiento. En el caso de Gesto la 

expansión es espontánea, la iniciativa parte de cada localidad y no del grupo, por lo que encontramos alta concentración 

en unos puntos y práctica ausencia en otros, tal como ilustra el mapa adjunto. 
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II.1. Gesto por la Paz 

II.1.1.    Cristianos y luchadores por la democracia 

La oposición al régimen franquista generó unos vínculos no sólo políticos sino sociales, personales y afectivos que 

dieron lugar a una solidaridad colectiva particularmente intensa, donde determinados ámbitos de la iglesia vasca jugaron 

un papel relevante. A lo largo de los años, este sector social se ha manifestado como lo que denominamos población 

potencialmente movilizable
35
, dado el grado de sensibilidad que han venido demostrando ante muy diferente tipo de 

acciones reivindicativas. Una vez que comienza la transición a la democracia, este bloque social que parecía uniforme 

comienza a disgregarse y a mostrar opciones muy diferentes. Un sector mayoritario del mismo decide aceptar la nueva 

legalidad y de él proceden la mayoría de los que diez años más tarde iniciarían Gesto por la Paz. De entre ellos tuvieron 

especial relevancia los militantes y partidarios de EE (Euskadiko Ezkerra). En los orígenes del grupo, que tal y como 

veremos se sitúa en los años 1986-1987, fue muy relevante la acción de adolescentes vinculados a colectivos cristianos.  

En cuanto a los objetivos que persigue, la Coordinadora Gesto por la Paz pretende acabar con la inhibición de la 

población vasca ante el problema de la violencia. Su intención es movilizar a la sociedad para que exprese su repulsa 

públicamente. Aspiran a que los ciudadanos se identifiquen con un discurso ético que se sintetiza en el rechazo a la 

violencia y la defensa de la vida. La repudia de los actos violentos va más allá de los atentados de ETA, se rechaza la 

violencia venga de donde venga, tanto la proveniente de grupos terroristas de todo signo como cualquiera otra que esté 

en relación directa con el conflicto político vasco. Su mensaje va dirigido a todos los vascos, la sociedad en su conjunto 

sería su audiencia
36
 y con sus estrategias tratan de influir en todos aquellos que consideran potenciales seguidores.  

II.1.2. El lazo azul y el silencio 

Como señalaba en la Introducción y como iremos viendo más adelante, la comunicación simbólica ocupa un lugar 

particularmente relevante en la cultura vasca, por lo que la proliferación de símbolos en una acción persuasiva, anuncia 

una comunicación efectiva y exitosa, siempre que las condiciones del contexto así lo permitan, tal y como ha ocurrido en 

el caso que nos ocupa
37
. Gesto por la Paz puede considerarse como un actor especialmente creativo dentro del repertorio 

de los movimientos sociales, generador de símbolos altamente vinculantes. Su estrategia de sensibilización es de tipo 

expresivo, con la que busca la comunicación emocional a través de la multiplicación de imágenes recurrentes y de la 

creación de significados que resulten sugestivos por lo novedoso.  

Dos son sus tácticas de comunicación simbólica fundamentales. En primer lugar, llevar un lazo azul en la solapa 

aparecía como emblema de conexión primordial
38
. Cualquier persona, institución, etc. que exhibía este signo, se 

convertía él mismo, de forma inmediata, en emisor de un único mensaje: el discurso de Gesto. Crearon un nuevo 

significado en base a extender el significante «lazo azul», produciendo un desplazamiento metonímico de modo tal que 

el significante «lazo azul» se traducía en el significado global del discurso de Gesto por la Paz: la tolerancia, la libertad 

de un secuestrado, o la búsqueda de la paz. La respuesta violenta ante la táctica del «lazo azul» por parte de la izquierda 

abertzale dio como resultado que, tras unos años, haya quedado como símbolo del grupo en su comunicación 

institucional, desapareciendo casi totalmente su uso cotidiano.  

La segunda táctica con la que consiguen ser identificados son sus concentraciones silenciosas de quince minutos, al día 

siguiente de producirse una muerte violenta, sean cuales fueren las circunstancias que produjeron la muerte y fuera cual 

fuera el fallecido. Ello quiere decir que se manifiestan ante la muerte de un guardia civil asesinado por ETA, ante la de 



 21 

una persona muerta en comisaría, o con motivo de la muerte de un activista que manejaba un explosivo. Para ello cada 

grupo local tiene decidido un sitio y una hora en el que realizan la concentración de «el día después». Esto puede ser 

entendido como una economía de recursos en el sentido de que cada atentado no necesita de una decisión, una 

programación, una convocatoria y un trabajo de divulgación específico. Ante cada acto violento con resultado de muerte 

se produce una respuesta automática, lo que disminuye los costes de la acción colectiva
39
. Todo el mundo sabe dónde es 

y a qué hora es.  

Estas concentraciones se denominan «gestos», acudir a la concentración es «hacer el gesto». Dado que se establece un 

lugar y una hora siempre fijos y que la acción programada es siempre la misma podemos definir los «gestos» como 

rituales
40
 que transcurren en un escenario en el que periódicamente se desarrolla la misma representación dramatúrgica. 

Es en base a esta concepción de dramatización de una vivencia como hay que analizar los efectos que los gestos irán 

provocando tanto en sus participantes como en el resto de la población
41
. Frente a la rutinización de la violencia Gesto 

propone la rutinización de la respuesta, es decir, formula una identidad en torno a otra a la que toma como referente 

negativo: la imagen violenta y la contraimagen pacífica
42
.  

Gesto por la Paz opta por la estrategia de la dispersión: en lugar de proponer pocas concentraciones numerosas acuerdan 

hacer muchas de pequeñas dimensiones. Su intención es que en cada barrio, en cada pueblo, se produzca una respuesta a 

los actos violentos.  

II.1.3. Un renglón más en la agenda 

Plaza Circular de Bilbao, 7:00 horas de la tarde: 

«Una chica joven viene cargada de bolsas de unos grandes almacenes cercanos a la plaza y se para en el lugar en el 

que se estaba arremolinando la gente. Una señora, a su lado, deja en el suelo la bolsa de la compra. Otros salen de un 

local de tomar un café con los amigos: –Ya que estamos aquí vamos al de la Plaza Circular–. Otros interrumpen su 

trabajo en la oficina, bajan hacen el gesto y luego continúan. Y, si cae en fin de semana, el gesto se hace en el barrio». 

(Lunes 19 de junio de 1995, campaña por la liberación de José María Aldaya).  

El que Gesto convierta la movilización en parte de lo cotidiano de los sujetos es uno de los aspectos más relevantes de 

su acción de protesta, y es una de las tácticas que más incidirá en el reclutamiento de efectivos, tanto como en su entorno 

social. La existencia de distintos puntos donde poder manifestarse permite la incorporación de la protesta a la vida 

corriente de cada participante. No es necesario hacer una planificación especial para ir a las concentraciones, ni dejar 

otros compromisos o cambiar los planes de ocio, ya que es posible acudir al punto que se acomode a las necesidades del 

momento, tal como nos decía una entrevistada: «Ibamos mi marido y yo, siempre. Ibamos al gesto que fuera, unas veces 

al gesto del “Funi”, pero daba igual. Si salimos de Bilbao o algo pues ya te quedas donde te pille».  

(Entrevista n.º 1 de Gesto por la Paz).  

En Vizcaya es muy fácil porque todo Bilbao y la provincia está salpicado de concentraciones, todas iguales, todas 

abiertas, y todas, a su vez, distintas. Esta facilitación de la acción de protesta es lo que ha permitido que más de 

veinticinco mil personas hayan seguido campañas tan largas como la de los tres secuestros encadenados, que han tenido 

lugar entre 1995 y 1997 (José María Aldaya, José Antonio Ortega y Cosme Delclaux). Durante dos años un mes y diez 

días unos ciento ochenta grupos (los de Gesto más los de Guipúzcoa), acudieron a la cita.  

La estrategia de ramificar y diversificar las concentraciones, aparte de facilitar la asistencia de los miembros del grupo 



 22 

haciéndola más cómoda, favorece el reclutamiento de seguidores
43
. Permite que se incorporen a las concentraciones los 

sectores de la audiencia próximos pero no totalmente convencidos, es decir, todos aquellos que simpatizan con el 

movimiento pero que no han adquirido un nivel de compromiso suficiente como para recordar cuándo tendrá lugar una 

manifestación, en cambio, si los ven y les es cómodo se unen. La activación de la red a partir de múltiples núcleos 

aumenta, tanto como grupos haya, las posibilidades de seguimiento, al intensificar progresivamente la presión sobre los 

transeúntes que comienzan a asociar un lugar y una hora a la imagen de Gesto. Como expresaba un miembro de Gesto: 

«no es necesario que la gente se acuerde de que hay una concentración, nosotros haremos que nos vean y recuerden». 

(Informante de Gesto por la Paz). El éxito de esta propuesta queda reflejado en el comentario siguiente de una 

entrevistada: «Un día que estábamos en Bermeo y vimos: ¡ahí va, pues si hay un gesto aquí!. No sabíamos que había un 

gesto en Bermeo. Y nada, había muy poca gente y nos quedamos allí. Yo, no era el primer gesto que hacía. Yo ya había 

hecho alguna vez en Bilbao, que coincidía que estaba allí y pasas, y entonces, bueno, pues me quedaba.../... Y luego ya, 

más tarde, decidimos hacer un gesto nuestro: en Mundaka». (Entrevista n.º 6 de Gesto por la Paz).  

Los «gestos» se han convertido en parte del paisaje de los pueblos y ciudades del País Vasco. Los medios de 

comunicación han jugado en ello un papel fundamental, ya que al reproducirlos de manera insistente han colaborado a 

su divulgación
44
.  

II.1.4. La voz de Gesto y el Gesto oculto 

Gesto por la Paz pretende ser «la voz del silencio». El colectivo se nutre de dos ideas muy simples: el derecho a la vida y 

el rechazo de la violencia, y consideran inconveniente equiparar derechos individuales y colectivos. Sin embargo, su 

línea argumental es más amplia y algunos aspectos son poco conocidos, como por ejemplo, su oposición a la política de 

dispersión y el apoyo al acercamiento de los presos vascos; su crítica a la Ley Antiterrorista y a procedimientos 

especiales; y su rechazo a la política de aislamiento del entorno de HB. En torno a estas ideas elaboran documentos y 

proponen debates que tienen muy baja incidencia en la prensa en contraste con la cobertura que logran el resto de sus 

iniciativas, lo que da al colectivo una imagen más simplista y menos compleja de la real: «Esta parte no se conoce 

apenas; es el “Gesto oculto”, lo que nadie quiere ver, porque por ahí se ha creado esa imagen “heroica” de Gesto por 

la Paz, por las contramanifestaciones, por las agresiones,...» o bien, como decía otro, refiriéndose también a la imagen 

parcial que «ensalzan» los medios de comunicación de masas: «ahora somos “los vascos majos”». (Entrevistas n.º 12 y 

15 de Gesto por la Paz). 

En su dinámica de trabajo tanto como en su discurso existe una crítica implícita a la acción de las instituciones. Son 

especialmente duros con lo que consideran pasividad y falta de resolución por parte de los políticos que, en su opinión, 

no toman las medidas necesarias para encarar el conflicto y no buscan soluciones al mismo. Consideran que es necesario 

desvincular el conflicto político de la acción violenta dado que cada cuestión requiere un tratamiento diferenciado, aún 

reconociendo la existencia de una tensión de carácter político entre un amplio sector de la población vasca y las 

instituciones estatales. 

Su organización es débil, su estructura es frágil con una coordinación mínima entre los grupos. Tan sólo hay una sede en 

Bilbao con una persona liberada desde 1990, otra mas desde 1994 y desde 1995 una tercera a media jornada. Una vez al 

año se reúne la Asamblea General a la que suele asistir un representante de cada grupo local. En ella se elige a los 

miembros de la Comisión Permanente. El presupuesto del año 1996 ascendía a 19 millones de pesetas. Sus ingresos, en 

su mayor parte pero en proporciones variables cada año, proceden de subvenciones y el resto de aportaciones de 
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particulares. Las ayudas de la administración proceden de subvenciones a proyectos concretos y en ellas se detecta un 

nivel de respuesta muy desigual, ya que oscilan desde los 12 millones del año 1990 hasta los 2 millones y medio de 

1993
45
. En cuanto a las vías de reclutamiento no hay planificación al respecto, la iniciativa surge de particulares que 

deciden formar un grupo, de fuera hacia dentro y no desde la organización hacia el exterior. 

Gesto se manifiesta como colectivo sin vinculaciones políticas de ningún tipo, no coopera con ninguna opción partidista 

pero acepta la legalidad vigente. Contó con el respaldo del Pacto de Ajuria Enea que es tanto como decir con el apoyo 

institucional vasco. Ahora bien, mientras amplios sectores de la sociedad mantienen que Gesto es una prolongación del 

Pacto de Ajuria Enea, los miembros de Gesto apuntan que sus movilizaciones generaron el caldo de cultivo que propició 

la materialización de dicho Pacto. El PNV se manifestó en sus inicios próximo a Gesto por la Paz, no como partido pero 

sí en manifestaciones de sus líderes
46
. Con el tiempo, esta opinión favorable se mantiene en unos sectores del partido y 

es cuestionada por otros. La posición del PSOE es más distante en los primeros tiempos y evoluciona hacia una mejor 

consideración. En cuanto al extinto EE muchos de los potenciadores de la idea de Gesto eran votantes o simpatizantes 

del mismo. 

Es correcto atribuirles un carácter institucional en la medida en que se manifiestan abiertamente en favor de la 

democracia vigente y partidarios de la consolidación del sistema de garantías y procedimientos constitucionales, sin que 

ello suponga aceptación acrítica de sus aplicaciones prácticas. Este carácter proinstitucional se ve reforzado por su 

proximidad al Pacto de Ajuria Enea que se manifiesta tanto en la sintonía con su discurso, como en que en las 

situaciones especialmente delicadas coordinan sus actos directamente con la Presidencia del Gobierno Vasco. A ello se 

une el apoyo recibido en ocasiones tales como la concesión del Premio Príncipe de Asturias en 1993, o la solicitud del 

Premio Nobel de la Paz para el colectivo, por parte del Parlamento Vasco y de otras instituciones autonómicas y locales. 

Esta imagen se ve incrementada por la exhaustiva cobertura mediática que han recibido, mayor por parte de los medios 

estatales que de los autonómicos vascos.  

II.1.5. Sus miembros 

Son mayoritariamente jóvenes, y muy jóvenes, en las ciudades y en los puestos de responsabilidad. Sin embargo, en las 

localidades pequeñas los de mediana edad sostienen la actividad, los más mayores son seguidores asiduos, y la asistencia 

de jóvenes es mínima. La representación de las generaciones que se han educado en la época de la transición y en los 

principios de la democracia es trascendental, dado que han sido estos jóvenes los que han iniciado el movimiento en la 

mayoría de los núcleos de las grandes ciudades, uniéndose a las iniciativas de la generación que luchó activamente en la 

oposición al franquismo. Existe un ligero predominio de mujeres, no tanto en las concentraciones como en el trabajo 

diario. Encontramos representación de todos los sectores sociales: trabajadores manuales, administrativos, con un ligero 

predominio de titulados de grado medio y profesionales liberales. Destacan los estudiantes y existe una nutrida 

representación de amas de casa y trabajadores de la enseñanza.  

Muchos de ellos se manifiestan cristianos y se vinculan a Gesto a través de sus compromisos en parroquias, sin que ello 

suponga conexión con la Iglesia institución. En cuanto a su actividad política son minoría quienes han militado en 

partidos políticos y menos aún quienes lo hacen en la actualidad. Sus simpatías políticas son: PSOE-PSE y PNV, siendo 

relevante la representación de quienes apoyaron al desaparecido Partido Carlista en su versión más progresista, 

incorporándose paulatinamente simpatizantes de PP, EA y IU.  

Salvo entre aquellas personas que participaron en la lucha contra la dictadura, en la gran mayoría de sus miembros se da 
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un grado bajo de conciencia política, incluso un relativo desinterés al respecto
47
. En la mayoría, los procesos de 

socialización política vividos han sido livianos y no han configurado un grado de competencia significativo para el 

activismo, ni unos principios argumentales nítidos a desarrollar, ni tan siquiera una identificación afectiva con creencias 

o valores concretos. Existe, tan sólo, un eje de identificación claro con el concepto de democracia y con la relativa 

estabilidad que el régimen actual posibilita. Entre quienes presentan valores nacionalistas sí existe un discurso político 

más desarrollado, que se evidencia en la intensa identificación con los símbolos colectivos de su grupo, y que se plasma 

en una mayor competencia y cualificación de cara a la actividad pública.  

El contexto social en el que cada ciudadano vive su proceso de socialización política determina el grado y el tipo de 

cultura política que posee, tanto como su cualificación consecuente, por lo que cabe decir que existen radicales 

diferencias entre los miembros de Gesto en función de la edad. En el caso de los de más de cuarenta años su 

socialización política estuvo determinada por la dictadura y, mayoritariamente, por la acción popular en contra. Entre los 

más jóvenes, en cambio, la principal interferencia en su proceso de socialización política ha sido la violencia etarra y sus 

consecuencias. Desde sus recuerdos de infancia los atentados de ETA y las acciones de represión policial en relación 

con los mismos han configurado su cultura política y su tendencia específica a la participación pública
48
. Entre sus 

miembros existen personas altamente cualificadas que son las que habitualmente preparan los documentos, asisten a las 

reuniones con otros colectivos, o a las entrevistas con personalidades relevantes. Sin embargo, éstos en ningún caso son 

representativos del conjunto de Gesto por la Paz, que es un movimiento con un marcado carácter popular y cuyas gentes 

presentan, mayoritariamente, un nivel de politización bastante bajo. Sin embargo, a lo largo de los años y como 

consecuencia de su acción participativa han ido desarrollando un sentimiento de competencia política que se ve 

reforzado por el reconocimiento a su labor desde diferentes ámbitos sociales, en los que se valora su labor como un 

estímulo a la concienciación y participación ciudadana. Cuentan con apoyos de personalidades reconocidas de la cultura 

y del mundo artístico
49
, que se pronuncian esporádicamente en favor de sus actos, colaboran en campañas puntuales y 

asisten a sus concentraciones.  

 

II.2. Elkarri 

II.2.1. La izquierda abertzale en movimiento 

Nace en diciembre 1992, es decir es muy posterior a la Coordinadora Gesto por la Paz y su aparición no es en nada ajena 

a la expansión de Gesto. No se define como un colectivo pacifista sino como un grupo que trabaja por la mediación y el 

diálogo. Pretende ser una alternativa a los movimientos por la paz que existían hasta ese momento, a los que atribuye un 

carácter sólo testimonial. La intención de Elkarri es aportar una solución. Procede del mismo sector que participó 

activamente en la lucha antifranquista, al que me referí anteriormente, pero representa el bloque más a la izquierda del 

mismo. Si Gesto por la Paz encarna la fracción que acepta las vías del nuevo régimen, Elkarri procede del sector más 

crítico, de quienes resaltan los déficits de la democracia española y del Estatuto de Autonomía Vasco. Sus propulsores 

se situaban en la izquierda abertzale, sector que presenta los índices más altos de movilización de la sociedad vasca, 

donde existe una subcultura activista muy intensa y un alto índice de socialización política, ámbitos especialmente 

proclives a la gestación y reproducción de movimientos sociales
50
. Dentro de la izquierda abertzale, las tres áreas que 

sirven como ámbitos de reclutamiento y de las que parte la iniciativa de formar el grupo son: la Coordinadora de Curas 

de Euskal Herrria, las Comunidades Cristianas Populares y la Coordinadora Lurraldea (plataforma cívica formada para 
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protestar por el trazado de la autovía de Leizarán)
51
, a los que se unen independientes con una sensibilidad de izquierdas 

y nacionalista. 

Así como Gesto propugna la separación entre conflicto político y violencia, Elkarri parte de su unión inexcusable. Su 

primer objetivo como movimiento social es conseguir la aceptación general entre la población de que en Euskadi existe 

un conflicto político, en el que hay dos partes en litigio, y un conflicto social que deriva del primero; por lo que 

considera necesario trabajar en ambos, en las bases sociales y en las relaciones políticas. Su segundo objetivo es facilitar 

las condiciones para que se produzca un diálogo entre las partes, considerando inconveniente la exigencia de cualquier 

condición previa. Es decir, en su opinión, exigir que ETA deje primero su actividad violenta supone dejar en sus manos 

la elección del inicio del fin. No habría por tanto, según ellos, justificación alguna para retrasar el trabajo de diálogo y 

mediación que estiman necesario. 

II.2.2. La práctica de la distensión 

Su estrategia se fundamenta en la teoría de la resolución de conflictos, para lo que siguen el planteamiento metodológico 

que ésta propone y que se ha aplicado en algunos conflictos en distintas partes del mundo (Irlanda y Palestina, entre 

otros.) Su tarea consiste, en un primer momento, en expandir la idea del diálogo y en un segundo momento en hacerlo 

realidad, planteando este diálogo a tres niveles. En primer lugar, entre las bases sociales, propiciando en barrios y 

pueblos la interrelación entre sectores políticamente dispares, trabajando con asociaciones, movimientos ciudadanos y 

vecinos a nivel individual. La siguiente afirmación ilustra gráficamente sus intenciones: «Es necesario que se acabe la 

división en los bares, la división en las fiestas, que puedan entrar los de HB en los otros bares, los demás en las 

herrikos
52
,...». (Informante de Elkarri). Su objetivo es que sea la propia sociedad la que adquiera el hábito del diálogo 

entre los distintos, para que se produzca en su propio seno el trabajo de mediación. Es decir, pretenden superar la 

división allí donde existe, en todos los entresijos del tejido social. En un segundo nivel, la estrategia del diálogo se 

plantea a nivel intermedio: en las instituciones, ayuntamientos, partidos políticos, sindicatos, para lo cual organizan 

foros y encuentros de debate sobre cuestiones previamente seleccionadas por el grupo. Y, tercero y último, el segmento 

más alto de la pirámide y donde culmina su función: propiciar el diálogo entre ETA y los representantes del Estado. Su 

intención es transformar pautas de enfrentamiento en mecanismos de diálogo, trabajar en la brecha social entre unos y 

otros, para cerrarla. El diálogo a los dos primeros niveles persigue la formación de una atmósfera favorable para que se 

alcance el tercero, y consolidar la distensión en todos los ámbitos. 

Inscriben su tarea en el marco internacional informando a otros países y en los foros internacionales de la existencia del 

conflicto vasco con el fin de recabar apoyos e intervenciones estratégicas que faciliten su resolución. Podemos citar, 

entre otros, sus contactos con la Fundación Carter, la UNESCO y la Unión Europea. Otorgan una importancia especial al 

caso irlandés, y mantienen contactos permanentes en este país lo que les permite seguir de cerca el proceso de paz que se 

está llevando a cabo. A pesar de las diferencias consideran que existen similitudes en cuanto a las posibilidades de 

solución negociada de ambos conflictos.  

El centro de su actividad es el trabajo reflexivo de los temas, en cada grupo se plantea una intensa actividad de estudio y 

análisis, en el que participan todos los miembros de los talleres. Incorporan a la sociedad al trabajo de análisis sobre las 

causas y consecuencias del conflicto, organizando foros de debate en barrios y pueblos, en universidades, círculos 

culturales, centros cívicos, etc. Su espacio no es la calle, como en el caso de Gesto, sino las mesas de trabajo, por lo que 

organizan pocas manifestaciones o concentraciones, tan sólo algunas muy puntuales y persiguiendo algún objetivo 
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concreto. Entre ellas cabe resaltar la que tuvo lugar en Madrid el 1 de julio de 1995, día en que comenzaba el periodo de 

presidencia española de la Comunidad Europea. Unos mil quinientos miembros y simpatizantes de Elkarri se trasladaron 

a Madrid para protagonizar una concentración en la Puerta del Sol, por considerarlo lugar emblemático del Estado 

español. La intención era tratar de que el conflicto vasco adquiriera relevancia internacional en unos meses en los que 

España iba a jugar un papel estratégico en la política mundial.  

II.2.3. Mediación, diálogo y acuerdo 

Son críticos con el Pacto de Ajuria Enea, en un intento de mostrarse distanciados de la vía institucional. Censuran la 

iniciativa de aislar al entorno de HB ya que según ellos la solución pasa por la integración de todos los sectores sociales, 

incluidos quienes hoy apoyan la violencia. Para Elkarri la sociedad vasca está escindida entre quienes aceptan la vía 

institucional y quienes la cuestionan, de cuyo cuestionamiento se sucede la acción violenta. Su aspiración es conseguir 

que dicho cuestionamiento se articule a través de cauces políticos, obviando la lucha armada. 

Es un movimiento social de carácter instrumental, orientado por una racionalidad de tipo utilitario, cuyo objetivo es de 

tipo pragmático: la obtención de eficacia. Conciben el final de la violencia como un objetivo estratégico, ni un fin en sí 

mismo ni un principio moral. Acabar con la violencia es «una» de las piezas a articular, pero sólo una entre otras que 

serían de carácter político, social, etc. tal como se expresa en este párrafo: «Nosotros insistimos mucho más que en 

razones éticas y tal que también las tenemos, por supuesto, en razones de “utilidad”. O sea, hay que hacer ver al MLNV 

que hay vías más fructíferas y más sutiles para conseguir una situación democrática en este país». (Entrevista n.º 8 de 

Elkarri).  

Poseen una estructura y una organización sólida con cuatro sedes en Vitoria, Pamplona, San Sebastián, y Bilbao, en las 

que trabajan quince liberados a tiempo completo. Existe un taller provincial que aglutina a los representantes de los 

talleres locales, que se reúne una vez al mes; y un taller nacional cuyos miembros son elegidos en la Asamblea General 

anual, a la que asisten representantes de todos los talleres locales, y que se reúne cada tres meses. Se constata un alto 

nivel de democracia interna, cada cuestión es debatida en los grupos y los miembros participan en el proceso de 

cualquier decisión, lo cual exige a sus militantes un considerable nivel de dedicación. 

Su presupuesto de 1996 ascendía a 100 millones de pesetas, de los que proceden de subvenciones dos millones. El resto 

proviene de la ayuda de sus aportantes y de diferentes vías de autofinanciación entre las que se cuenta la gestión de una 

lotería
53
. En el año 1996 habían alcanzado un total de tres mil aportantes que abonan 1.300 pesetas de cuota mensual lo 

que supone un total de casi cuatro millones de pesetas al mes, a lo que suman donativos de simpatizantes
54
. No se 

escatiman recursos para la realización de cursos sobre metodología en resolución de conflictos, entrevistas con 

personajes de relevancia internacional, o para asistir como observadores a la aplicación de estos métodos a otros casos, 

fundamentalmente al caso irlandés. Como es fácil comprobar, se ubican en el punto más lejano del habitual 

espontaneismo de los movimientos sociales. Realizan un trabajo técnico, cargado de ilusión y de entusiasmo y apoyados 

por unas bases fieles y entregadas, pero cuya esencia está en la profesionalización de sus liberados y el rigor en la 

planificación y aplicación de sus estrategias. 

En cuanto a las vías de reclutamiento, existe una planificación centralizada y organizada de expansión. Acuden a los 

pueblos y barrios de las ciudades, contactan con las asociaciones y colectivos de la zona y convocan charlas 

informativas con el fin de estimular la creación de talleres. Organizan debates en distintos lugares de España para darse 

a conocer y establecer redes de apoyo. En Madrid, Barcelona y Valencia poseen sedes estables. 
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II.2.4. Buscando la equidistancia 

Las sospechas iniciales de que Elkarri fuera un movimiento por la paz incluido dentro del ámbito del Movimiento de 

Liberación Nacional Vasco (MLNV) o, incluso, la posibilidad de que su procedencia fuera directamente ETA, es la 

primera cuestión a despejar al hablar de sus conexiones políticas. Aún cuando este asunto será analizado más 

detenidamente con posterioridad, valga decir que por todos los datos a mi alcance, fuera cual fuese la intención de ETA 

o KAS al respecto, este grupo surge por la confluencia de iniciativas dispares y plurales. Más allá de las intenciones del 

grupo terrorista, que sí parece haber intentado instrumentalizar su actuación, Elkarri censura sus acciones y pretende el 

fin de la lucha armada. 

Tiene una especial vinculación con la izquierda abertzale, dada la procedencia de la mayoría de sus militantes, pero 

mantiene una postura de distanciamiento y crítica en relación con KAS y HB. Las relaciones son progresivamente 

buenas con PNV y EA, incluso parece tener buena aceptación por parte de UA. El PNV ha mostrado simpatía hacia 

Elkarri y, en según qué casos, una clara adhesión a sus iniciativas, contando incluso con el apoyo explícito de algunos de 

sus dirigentes, aunque no hay que olvidar los recelos iniciales del lehendakari Ardanza y de los sectores más afines al 

mismo
55
. Su distanciamiento y críticas a HB y ETA le han valido el acercamiento de sectores del PSOE, IU, CDN, 

incluso, a nivel personal, de elementos públicamente comprometidos con el PP, lo que ha tenido como contrapartida 

dificultades con el sector más próximo a HB.  

Una declaración de Elkarri en contra de ETA produce suspicacias y rechazo en el sector de la izquierda abertzale radical, 

incluso a veces «dudas» entre los miembros del propio grupo que se sienten más cercanos a Herri Batasuna, actitud que 

se rentabiliza con el aumento de confianza que ello genera en los sectores más moderados. Del mismo modo, gana 

credibilidad entre los más cercanos a Herri Batasuna al criticar acciones estatales o denunciar falta de permeabilidad o 

de acierto en medidas gubernamentales, lo que les convierte en sospechosos a los ojos de los votantes de PSOE, PNV, o 

PP. Su intención de permanecer «en el quicio, en la frontera» criticando las posturas de todos desde su «intencional 

equidistancia» les lleva a ser, en parte criticados y en parte percibidos por todos como un colectivo a tener en cuenta. 

Como decía un informante de Elkarri: «hemos nacido para ser “el saco de las hostias”, pero, si así se consigue algo...». 

(Informante de Elkarri).  

II.2.5. Sus miembros 

La mayoría se encuentran entre los treinta y cinco y cincuenta y cinco años y existe un predominio de los hombres frente 

a las mujeres
56
. En cuanto a su procedencia estructural, aún existiendo representación de todos los sectores sociales ya 

que encontramos obreros especializados, personas que viven en caseríos dedicadas a las labores del campo y profesores 

universitarios, existe un predominio de personas con una titulación de grado medio, muy habitual entre los participantes 

de los movimientos sociales, y de profesionales de la enseñanza
57
. El perfil dominante en Gesto por la Paz: estudiantes y 

amas de casa, es aquí claramente minoritario, lo que era fácil de prever toda vez que habíamos señalado un predominio 

de hombres y de personas de más de treinta años. 

Las simpatías políticas de sus miembros se centran en HB y el extinto EE, pasando por los diferentes grupos de la 

izquierda estatalista sin representación parlamentaria. Son los sectores que se incorporan más tardíamente a la crítica de 

la violencia, quienes por más tiempo la han justificado. Progresivamente van ampliando su espectro ideológico y hoy 

están incorporadas personas próximas al PNV, EA, PSOE, CDN, e IU. Aún así, un sector relevante son exvotantes de 

HB y simpatizantes, o al menos afectivamente próximos. Según datos publicados por Elkarri procedentes de un estudio 
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propio sobre su militancia, se manifiestan especialmente críticos con los partidos políticos, valorando muy 

negativamente las actitudes del PP, el PSE/PSOE y UA, y como menos negativas las de HB, IU y PNV, siendo EA el 

partido más valorado. El perfil esencialmente nacionalista queda claramente ilustrado en otros datos del estudio de 

Elkarri, la prensa más leída con mucha diferencia es Egin, seguida de Egunkaria –diario escrito completamente en 

euskera–, quedando los demás periódicos como opciones minoritarias. La presencia de cristianos vinculados a 

comunidades de la Iglesia era mayoritaria en los primeros años y ha disminuido progresivamente. Entre sus aportantes 

(los que sustentan económicamente al grupo) hay una nutrida representación de intelectuales, personas vinculadas con la 

universidad y con el mundo de la cultura
58
, de ascendencia política muy plural.  

Al contrario de lo que veíamos en Gesto por la Paz, en el caso de Elkarri existe un alto grado de cualificación y 

competencia política. Tanto quienes poseen estudios avanzados como quienes no han tenido acceso a la cultura 

académica, presentan una conciencia política muy desarrollada y una cualificada preparación para el trabajo de 

militante. Ello se debe a su contexto personal y social, la izquierda abertzale, donde se encuentran índices altos de 

socialización y concienciación política, más de tipo vivencial que intelectual. A ello se une una larga experiencia previa 

de participación en asociaciones y colectivos, mayoritariamente en grupos próximos al MLNV, en los que el grado de 

dedicación es inusualmente alto. También hay que tener en cuenta que la media de edad es mucho más alta que en Gesto 

por la Paz, por lo que las experiencias vividas se acumulan. La mayoría son cualificadamente críticos con la realidad 

política y, salvo en los casos de los más próximos a Herri Batasuna que realizan valoraciones simplistas desde esquemas 

conceptuales más maniqueos, en general, presentan un marco de comprensión de la realidad política elaborado y 

complejo.  
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Capítulo III: Del silencio social al silencio como lenguaje 

 

El silencio parece haber sido una constante en la historia reciente de Euskadi. Empañaba las vivencias de los vascos 

perdedores de la Guerra Civil; en alguna medida tanto como las del bando de los perdedores del resto de España, en 

alguna medida, un poco más. Tal como recuerda Jon Juaristi «mis recuerdos de infancia son las canciones en euskera, 

cantadas en voz baja»
59
. En los años cuarenta y cincuenta los padres preferían olvidar u ocultar sus ideales nacionalistas 

para proteger a sus hijos. Generaciones de jóvenes se educaron en la contradicción de mensajes transmitidos en la 

intimidad pero negados en público
60
. 

Los márgenes de libertad alcanzados durante la transición a la democracia no fueron los mismos en el País Vasco que en 

el resto de España, dadas las medidas de represión aplicadas por las fuerzas de seguridad, como consecuencia de la 

existencia de la banda armada ETA
61
. La adquisición de libertades tuvo, por tanto, una secuencia distinta para sectores 

amplios de la sociedad vasca, que continuaron practicando y reproduciendo la cultura del silencio, la división entre el 

discurso privado y el público. 

Pasados los años, consolidada ya una democracia parlamentaria y unas condiciones de libertad social y política en la 

propia Comunidad Autónoma Vasca, «el silencio» seguía siendo práctica habitual, pero esta vez había cambiando de 

bando. Este segundo periodo de silencio social está presidido por la violencia etarra. Son los que sufrieron la reclusión y 

el miedo en décadas anteriores, o sus descendientes, los que lo imponen ahora a sus conciudadanos. El sistema del 

terror, aplicado fundamentalmente en las poblaciones pequeñas, hacía que la sociedad vasca en su conjunto apareciera 

como cómplice de la banda armada. Es a este segundo periodo de silencio social al que pone fin la acción colectiva por 

la paz. Aún así, el «silencio» seguirá actuando como algo más que una metáfora viva, como parte de la comunicación 

simbólica entre los vascos, que queda reflejado en un slogan de los primeros tiempos de la acción por la paz: «díselo con 

tu silencio». 
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III.1. La incubación de un proceso 

III.1.1. Tristes inicios de una lucha errática 

La reacción de la sociedad vasca contra la violencia expresada de forma multitudinaria en manifestaciones callejeras es 

más antigua de lo que parece. En enero de 1981 y con motivo del asesinato por parte de ETA del ingeniero de la central 

nuclear de Lemoniz José María Ryan, el pueblo vasco vivió su primera manifestación multitudinaria de repulsa a una 

acción de ETA. Una semana después, y sin haber superado la indignación y la rabia, Joseba Arregui, presunto miembro 

de ETA, era torturado y asesinado en dependencias policiales de la capital de España. Otra gran manifestación, 

convocada y secundada por los mismos –partidos democráticos, sindicatos e instituciones diversas–, fue la respuesta de 

la sociedad vasca ante esta segunda muerte, asesinato cometido, en esta ocasión, al amparo de las instituciones de un 

Estado democrático.  

Dos años más tarde, en el mes de octubre de 1983, de nuevo la sociedad vasca protagonizó otra gran concentración, esta 

vez repudiando la muerte del capitán de farmacia Martín Barrios a manos de ETA. Lo que a partir de aquel momento 

parecía ir cuajando como un tímido movimiento social en contra del grupo armado vivió momentos de incertidumbre 

ante sucesos inmediatamente posteriores. Ese mismo mes de octubre desaparecían, en extrañas circunstancias, dos 

jóvenes vascos José Antonio Lasa y José Ignacio Zabala. Tal como se supo muchos años más tarde fueron torturados, 

asesinados y sus cadáveres ocultados por responsables de la Guardia Civil. Otros hechos que ocurrieron a continuación 

pusieron en evidencia que detrás de estos acontecimientos había una acción organizada, en la que se preveía ya entonces 

tal y como se ha demostrado después, el respaldo de instituciones estatales, lo que se conocería como Grupo 

Antiterrorista de Liberación (GAL).  

La dubitativa reacción de la población en contra de ETA que pretendía dar una oportunidad a la democracia naciente al 

margen de recuerdos del pasado, se veía permanentemente impactada por acontecimientos que oscurecían también el 

presente. En noviembre de 1985 Mikel Zabalza, presunto miembro de ETA, era arrestado por la Guardia Civil de San 

Sebastián y posteriormente encontrado muerto en una acción que, de nuevo, resultó ser responsabilidad de las fuerzas de 

seguridad del Estado.  

Al igual que en el caso de Miguel Angel Blanco en 1997, los sucesos de Ryan y Martín Barrios fueron dos muertes 

anunciadas, dos aplicaciones de la pena capital con fecha de ejecución. También en aquellos dos casos la acción de 

protesta en las calles se manifestó de forma inesperada y sorprendente. Las manifestaciones que tuvieron lugar como 

consecuencia de los asesinatos de Ryan y de Martín Barrios han quedado en la memoria de los vascos como dos 

«conatos» de respuesta social organizada contra ETA. No es casual, que ambas presentaran el mismo «formato» que el 

que motivó la gran reacción social de julio de 1997. Es la antipación de la muerte, el conocimiento del calendario a 

aplicar lo que convirtió a los tres acontecimientos en especialmente traumáticos y de ahí las tres respuestas sociales más 

allá de lo esperado. Sin entrar en profundizaciones, de momento, que nos distraerían del relato, las diferencias entre 

aquellos dos acontecimientos y el de 1997 se encuentran en los catorce años que los separan, lo que nos sitúa en dos 

momentos históricos muy distintos y, fundamentalmente, en el proceso de transformación que ha vivido la sociedad 

vasca en estos últimos quince años
62
. 

Las personas que están implicadas en el movimiento por la paz en la actualidad y que tenían años suficientes para vivir 

aquellos sucesos, los recuerdan como especialmente impactantes. Estas dos muertes practicadas por ETA (Ryan y 

Martín Barrios) y estas dos sufridas por dos presuntos etarras (Joseba Arregui y Mikel Zabalza), así como las reacciones 
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sociales que las sucedieron, fueron condicionantes tanto de la posterior lucha social por la paz, como de la lentitud y el 

camino errático y dubitativo con que dicha lucha se inició.  

El revulsivo en las conciencias que supusieron las muertes de Ryan y Martín Barrios, ciertamente emblemáticas, que 

inclinaron a muchos a pensar que la tolerancia o el silencio en torno a ETA debían llegar a su fin, se diluía en la 

desilusión y la frustración al comprobar la violencia estatal. Muchos se replegaban, volvían a hacer oídos sordos a 

quienes habían iniciado el camino de la protesta. No cabe ignorar la sensación de riesgo personal, el miedo que había 

que vencer para comprometerse en una acción pública de este estilo. Es por ello, por lo que cualquier elemento que 

provocara la duda, como efectivamente ocurría con las manifestaciones de represión estatal extrema, era «poner palos en 

las ruedas» de la reacción social contra ETA. La confusión y el desconcierto paralizaron, más bien ralentizaron, en 

aquellas dos ocasiones, tal vez en muchas mas, dos intentos masivos de protesta social.  

Los diez primeros años de la democracia española estuvieron plagados de acontecimientos como los señalados, de 

marcha adelante y marcha atrás, de intolerancias diversas que persisten en la memoria de muchos. Esta es una de las 

razones que explican esa «supuesta ambigüedad» de la sociedad vasca, su «aparentemente» lenta reacción contra el 

terrorismo etarra. A las acciones ilegales enmarcadas dentro de la lucha antiterrorista cabe añadir las inconvenientes 

medidas aplicadas, de manera supuestamente legal, por las fuerzas de seguridad estatales. Todo ello ocurría no sólo en la 

época de la transición y los gobiernos de la UCD sino durante los primeros gobiernos socialistas, en épocas en las que 

los procedimientos democráticos conseguidos en el resto del país hacían aún más costoso asumir los niveles de represión 

y violencia aplicados en Euskadi. Esto se concretaba en delicadas generalizaciones de medidas represivas y en la 

aplicación de planes especiales generadores de un alto rechazo social
63
. La aplicación de la tortura, en algunos casos con 

consecuencia de muerte o graves lesiones, y la inapropiada actuación política al respecto, dándose casos de policías y 

guardias civiles juzgados y condenados como culpables, cuyas sentencias no sólo no se cumplen sino que los 

responsables permanecen en sus puestos o son ascendidos, no facilita la resolución de la situación ni el posicionamiento 

de la sociedad contra ETA.  

La sociedad vasca era sacudida de manera casi constante por acontecimientos violentos que llevaban distintas firmas. Se 

entiende así que la reacción social decidiera, al menos a nivel doctrinario, no «tomar bando» sino protestar contra la 

violencia «fuera del signo que fuese» siempre que estuviera relacionada con el conflicto político vasco.  

III.1.2. Las redes sumergidas del proceso de paz64 

Mientras todo esto sucedía, grupos de jóvenes enmarcados en círculos católicos comenzaron a expresar en la calle, de 

forma esporádica y desarticulada, su rechazo a la violencia mediante concentraciones silenciosas. Todo movimiento 

social vive un periodo inicial más o menos largo en el que bajo las reglas sociales visibles de la vida cotidiana se va 

fraguando una subcultura de la protesta que no se hace manifiesta hasta que no llega a un nivel de desarrollo definido. 

Estos acontecimientos manifiestan la incubación del proceso y pueden ser interpretados como las redes sumergidas que 

se van formando a lo largo de los años y que, llegado un momento, producen lo que McAdam denomina liberación 

cognitiva, o la explosión de la conciencia en palabras de Klandermans, paso previo a la movilización de masas
65
.  

En 1982 se formó en Bilbao el grupo denominado Artesanos por la Paz, vinculado a comunidades parroquiales. 

Realizaban concentraciones silenciosas de treinta minutos que comenzaron a extenderse a San Sebastián, Vitoria y 

Pamplona. Una mezcla de movimientos pacifistas, antimilitaristas y contra el desarme, entre los que resaltaba el 

movimiento Anti-OTAN, formaban un conglomerado cuyo objetivo era emitir a la sociedad un mensaje por la paz de 



 32 

carácter genérico. Poco a poco sus manifestaciones fueron centrándose en el objetivo de la pacificación del País Vasco y 

comenzaron a hacer coincidir sus concentraciones silenciosas con los atentados, expresando así su repulsa a los mismos. 

Estos grupos rechazaban tanto las muertes de ETA como las del GAL, frecuentes en aquellos momentos.  

En 1983 un grupo de vecinos del Casco Viejo de Bilbao comienza a realizar actividades diversas mostrando su repulsa a 

la violencia. Una de sus iniciativas era la colocación de carteles por el barrio estimulando la concienciación y la 

movilización, acción que tuvo que ser interrumpida por las presiones de grupos violentos de la zona. Durante ese mismo 

año y con motivo del asesinato del capitán Martín Barrios se organizó una manifestación masiva en la Universidad de 

Deusto, donde estudiaba la hija del fallecido. A partir de aquel momento, estudiantes y profesores de esta universidad 

formaron un grupo uniéndose a la táctica de la manifestación silenciosa tras cada muerte violenta. A finales de 1985 en 

el colegio de los Escolapios de Bilbao se forma el colectivo Itaca. De ellos surge la iniciativa de denominar a las 

concentraciones «Gestos»; se trataba de hacer «un gesto por la paz».  

Muchos de los que participaron en alguna de estas iniciativas de manera continua o puntual, lo dejaron, se cansaron o se 

asustaron. Pero la semilla estaba sembrada y permanecía en «estado de latencia»
66
, de forma que un evento particular, o 

una acumulación de ellos, actuarían como factores precipitantes que los llevarían a reincorporarse a la acción de 

protesta
67
. Aldon Morris y Doug McAdam utilizan el término posadas de movimientos para explicar el efecto que 

produce la persistencia de estas acciones puntuales, episodios de protesta a los que los individuos se incorporan, donde 

unos permanecen y otros abandonan y pasado un tiempo vuelven. Las organizaciones actúan como «posadas» en las que 

los sujetos recalan y permanecen más o menos tiempo, pero que los grupos pervivan posibilita que se vaya conformando 

una conciencia participativa lineal, aunque sea en una línea quebrada.  

III.1.3. Un diálogo entre «víctimas» 

En la primavera de 1986 surge una nueva iniciativa por la paz en San Sebastián. Cristina Cuesta, cuyo padre había sido 

asesinado por los Comandos Autónomos Anticapitalistas en 1982, decide crear una asociación ciudadana que luche por 

la paz en Euskadi. Su objetivo central es propiciar el encuentro de las víctimas, víctimas de «ambos lados», víctimas 

todas al fin. El siguiente relato nos acerca a la producción de los hechos:  

«Me llamó mucho la atención la muerte de Mikel Zabalza, sobre todo las declaraciones de su madre, Garviña. Me 

sentía totalmente identificada con ella: sentía y vivía lo mismo que yo, lo que yo y mi familia habíamos vivido. Le había 

pasado lo mismo que a mí, lo mismo que a nosotros. Era una víctima como yo. ¡Era una víctima!. Y entonces empecé a 

pensar que ése era el camino, que tenían que ser las víctimas las que reclamaran un espacio, un diálogo entre todos los 

perjudicados. De víctimas a víctimas, crear un espacio humano, cívico, por encima de las reclamaciones políticas. Algo 

que vaya a las consecuencias». (Entrevista Denon Artean). Cristina había perdido a su padre, Garviña había perdido a su 

hijo, víctimas ambas de la intolerancia de unos o de otros.  

La iniciativa de Cristina Cuesta está al margen de la conocida Asociación de Víctimas del Terrorismo que tiene 

implantación en todo el Estado, curiosamente en toda España salvo en Euskadi, y que reivindica la memoria y los 

derechos sólo de las víctimas de ETA. La asociación que se forma en mayo de 1986 y que se denomina Asociación por 

la Paz de Euskal Herria es un colectivo ciudadano vasco, que nace para colaborar en la resolución del conflicto y que 

rechaza la violencia política «provenga de donde provenga», tal como ellos manifiestan.  

«Con estas tres ideas: el no a la violencia, el intento de reconciliarnos, y el llamamiento a las víctimas, y el intento de 
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ocupar un espacio físico en la calle para transmitirlas, con esas ideas poco definidas que estaban en mi cabeza, yo 

tengo la oportunidad en 1986, en abril hará díez años, de lanzar un mensaje público. Personalmente, y sola, ¡más sola 

que la una!, voy a un debate –te cuento para que te sitúes– voy a un debate en el que se está hablando de la relación de 

los medios de comunicación, violencia y terrorismo.../... Y entonces, pues, lo de siempre, yo vi que no había víctimas y 

que se hablaba siempre desde el mismo punto de vista y que no había nada novedoso. Entonces pues, tomo la palabra y 

digo que yo soy víctima del terrorismo, de un terrorismo concreto, que reconozco otros terrorismos como es el 

terrorismo del GAL, y que, concretamente, hago un llamamiento a otras víctimas supuestamente enfrentadas a mí para 

que juntas encontremos un camino diferente, un camino novedoso de paz y reconciliación.» 

Pregunta: Y, ¿qué pasa?. 

Respuesta: «Pues, imaginate, 24 años, chica, joven, víctima, o sea ¡un bombón para los periodistas!. –Esta loca ¿a 

dónde va?–, ¿no?. Entonces yo me siento ahí con más miedo que vergüenza. –Y, ¿tú qué quieres hacer?–, me 

preguntaron. –pues algo así como una asociación por la paz.../... Esto era un Sábado y tengo la suerte de que Mercedes 

Milá me lleva a Televisión Española el jueves siguiente.../... Entonces, a mí no se me ocurre otra cosa que abrir un 

apartado de correos.../... En seis meses recibí casi dos mil cartas. Está bien. Las guardo con un cariño muy especial». 

(Entrevista Denon Artean).  

Pero, aunque consiguió sintonizar con muchas personas que se solidarizaban con su planteamiento, las reservas ante el 

compromiso público se hicieron evidentes. El miedo a pronunciarse públicamente redujo considerablemente el respaldo 

expresado en aquellas dos mil cartas: «Otro problema era, realmente, si te gusta la idea, ¿crees que se puede hacer 

algo?, ¿eres capaz de dar tu nombre?. Entonces, hubo gente que dijo que sí, y gente que dijo que no, que me ayudaba, 

que me apoyaba, pero que el negocio, la familia, los hermanos, no sé qué.../...Entonces el 8 de mayo de 1986, veintidós 

personas montamos la asociación. La asociación por la Paz era en ese primer momento las veintidós personas que 

quisimos dar el nombre, los apellidos, dar la cara». (Entrevista Denon Artean). 

En septiembre del mismo año se incorporan a este proyecto agrupaciones locales de Pamplona, Vitoria y Bilbao 

formando entre todas ellas la Asociación por la Paz de Euskal Herria. Es la primera iniciativa de alianza en el 

movimiento por la paz, la suma de recursos de todos permitiría dar un paso más en la expansión y consolidación del 

movimiento
68
. Cristina Cuesta ha desempeñado el papel de líder carismático, estimulando y aglutinando la respuesta por 

la paz en los grupos que desde entonces fueron surgiendo en Guipúzcoa.  

III.1.4. Campaña «Contra el silencio» 

En el mes de octubre de ese mismo año ocurrió otro acontecimiento que impactó en la opinión pública y que supuso un 

estímulo más a la movilización de la protesta: el asesinato de «Yoyes», Dolores González Katalaín, ex-etarra acogida a 

la política de reinserción y asesinada por ETA en Ordizia, su pueblo natal, en presencia de su hijo. La Asociación Pro 

Derechos Humanos organizó una campaña de concienciación a principios de 1987, en la que utilizó el recuerdo de aquel 

asesinato que había conmocionado a muchos. Esta campaña es recordada como algo especialmente impactante por 

quienes en aquellos años momentos se planteaban su posible compromiso con los grupos por la paz, que empezaban a 

hacerse cada vez más visibles en las calles y plazas de las grandes ciudades.  

La campaña se conoció con el nombre de «Contra el Silencio» y consistió en la distribución y pega de unos carteles en 

los que aparecía una gran pistola y dos imágenes humanas, una mujer tendida en el suelo y un niño a su lado. La 
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iniciativa de la Asociación Proderechos Humanos actuó como factor precipitante
69
 para muchos, en tanto en cuanto fue 

el estímulo añadido, «la gota que colmó el vaso» y permitió traspasar el umbral de la predisposición a la acción efectiva. 

Para otros, fue un elemento más a sumar en el proceso de transformación de la conciencia que fue lento, errático, 

dubitativo y discontinuo a veces, pero certero
70
.  

Eran momentos muy delicados, era peligroso expresar públicamente el rechazo a la violencia. El miedo era inevitable y 

la sensación de querer permanecer al margen, de no significarse, era general. Una de las pioneras de Gesto nos hablaba 

así de lo costoso que era en aquellos momentos compartir con otros esta inquietud: «Hubo una campaña “Contra el 

silencio” que fue en torno al asesinato de Yoyes. Y, bueno, pues, precisamente ahí fue donde empecé a implicarme. Pues 

bueno, a aquellas manifestaciones que habían sido esporádicas asistí, y además, pues bueno, siendo el momento que era 

curiosamente fui sola, pues porque no tenía nadie cercano a quien me decidiese a comentárselo, y luego, con los años 

he sabido que gente muy cercana también había estado y dices... ¡y fui sola!». (Entrevista n.º 9 de Gesto por la Paz). 

Como demuestra esta entrevistada, quienes decidían incorporarse a la protesta no hablaban de ello, no comentaban con 

los amigos. Tenían dudas de si su actitud sería entendida, no estaban seguros de encontrar apoyo o comprensión. 

Aunque, al final, y tal como se muestra en el relato, muchos «solos» fueron acabando con la soledad y, poco apoco, lo 

que era un ambiente poco propicio fue cambiando de signo, eso sí, a base de sumar, durante años, muchas «soledades». 

Todas estas experiencias fueron construyendo lo que sería un nuevo consenso, paso previo e imprescindible para la 

configuración de una acción colectiva
71
. 

 

III.2. La Coordinadora Gesto por la Paz 

Fue por estas fechas cuando los grupos que actuaban en el entorno de Bilbao decidieron coordinarse y trabajar 

conjuntamente. Así nació la Coordinadora Gesto por la Paz, que partía de diez grupos que llegan a quince en 1987. La 

coordinación pretendía facilitar la divulgación de la idea y buscar cauces que les hicieran más presentes en la sociedad, 

más visibles. En la Plaza Circular de Bilbao y en torno a una pancarta en la que se leía «¿Por qué no la paz?» empieza a 

cuajar la idea de un colectivo unitario compuesto por muchos subgrupos que sembrarán la semilla de la acción de 

protesta pacífica.  

Los primeros tiempos fueron muy duros. Una de las pioneras, la misma que comentaba «lo solitario» de su compromiso 

inicial, relataba así los preparativos de las primeras concentraciones de su grupo, el grupo de Casco Viejo de Bilbao, allá 

por la primavera de 1986: «Empezamos con muchos miedos, me acuerdo que antes de decidirnos a convocar por 

primera vez, lo primero que hicimos fue tratar de garantizar que siempre iba a haber un mínimo de gente, no me 

acuerdo si lo fijamos en veinte personas o en cuanto. Para eso, pues nada, cada cual fuimos tanteando amigos para ver 

si se comprometían a ir siempre, comprometiéndose a, en caso de no ir, mandar a un sustituto, porque daba miedo». 

(Entrevista n.º 9 de Gesto por la Paz).  

La Coordinadora se formaba con la intención sumar recursos que permitieran canalizar lo que ya se preveía como un 

claro potencial de movilización. Aunando fuerzas podrían disminuir los obstáculos y estimular así a otros a que se 

solidarizaran con la acción de protesta. La expansión se produce creando un núcleo fuerte a partir del cual dispersarse 

formando núcleos pequeños en los que se reproduce el mismo esquema de funcionamiento que se venía desarrollando en 

los grupos locales ya existentes. La secuencia seguida es similar en todos los casos por lo que me detengo aquí en la 
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formación de uno de los grupos que se crearon en Bilbao poco después de formar la Coordinadora.  

El grupo se forma por la voluntad y la ilusión de muy pocos y utilizando el tejido asociativo del barrio, donde la red 

parroquial juega un papel fundamental. «Un amigo y yo que estábamos en la Coordinadora nos planteamos por qué no 

hacer las concentraciones en San Ignacio, en nuestro barrio. En aquel momento en la Coordinadora habría unos diez 

grupos. Nosotros hacemos la primera concentración en al año 1987, en San Ignacio./... Nos apoyamos en grupos de 

jóvenes de los que nosotros éramos responsables, grupos de confirmación, para transmitirles la idea y montar un 

pequeño grupo de personas que estuvieran dispuestas ya a acudir, y a organizar pues lo que es la infraestructura de 

poner carteles y hacer pancartas. Lo logramos, conseguimos un grupo de jóvenes de diecinueve, veinte años,... e 

hicimos una asamblea abierta al barrio antes de hacer la primera concentración. Bueno, pues ponemos carteles por 

todo el barrio, diciendo que, bueno, pues que se convoca una reunión para todos los vecinos del barrio para hablar del 

tema de la violencia y de la posibilidad de realizar concentraciones silenciosas. Acudieron algunos particulares, gentes 

de las cuatro parroquias y de la asociación de vecinos que estaba controlada por la gente de HB.../... Y, bueno, pues fue 

un diálogo en un tono calmado, e hicimos el llamamiento: “a la gente que se quiera incorporar al grupo de Gesto por 

la Paz de San Ignacio”.» (Entrevista n.º 2 de Gesto por la Paz.)  

La consolidación se consigue si persiste la voluntad de sus iniciadores o/y si se produce algún atentado que moviliza 

especialmente a la población del entorno, con lo que aumenta el número de seguidores. Si se produce un acto masivo, 

algunos de los nuevos asistentes se vincularán al grupo y otros divulgarán la existencia del mismo, con lo que las 

oportunidades de pervivencia se multiplican. Hay que tener en cuenta que el número de personas que acuden a las 

concentraciones varía enormemente en función de los acontecimientos que provocan la protesta, dado el carácter 

diferencial que los ciudadanos atribuyen a cada suceso, por lo que no todos los actos tienen la misma repercusión 

divulgativa. En el caso del Gesto de San Ignacio sucedió de la siguiente forma: 

«Recuerdo que la primera concentración fue por un atentado bastante significativo, el de la casa cuartel de Zaragoza, 

en el que murieron bastantes críos, y bueno, pues fue tremendo. Fue una concentración masiva totalmente, para ser la 

primera. Pues, no sé, habría 500 personas.../... Nosotros mantenemos una media de cien, cientoveinte personas en cada 

gesto, pero recuerdo que en la de Fabio Moreno,..., el niño aquel que mataron en Erandio, que le explotó una bomba. 

Iba su padre conduciendo, iban dos hermanos gemelos y uno murió. Pues ese, sin exagerar fue el más masivo. Erandio 

es un barrio cercano a San Ignacio, eso influye también. Pues cerca de mil personas habría,...». (Entrevista n.º 2 de 

Gesto por la Paz).  

Uno de los aspectos más costosos de las movilizaciones por la Paz principalmente durante los primeros años, fueron las 

concentraciones de repulsa ante las muertes violentas de lo que los seguidores de Gesto suelen denominar «el otro lado», 

es decir cuando moría un activista de ETA o un miembro de Herri Batasuna, alguien a quien cabe considerar próximo o 

directamente responsable de la violencia etarra. Dos eran las dificultades añadidas en estas ocasiones. Por una parte, el 

coste personal que para muchos suponía rechazar la muerte de aquellos que, a su vez, defendían la muerte de otros. Por 

otra, la violencia con que la izquierda abertzale radical rechazaba estos comportamientos, a los que calificaba de 

hipócritas y de «intromisión en el dolor ajeno», lo que convertía estas acciones en especialmente desagradables para sus 

protagonistas. 

En cuanto a lo sustancial, el demostrar en la práctica lo que no ofrecía dudas en la teoría, no siempre era fácil. Todos 

manifiestan su acuerdo con el principio ético de rechazo a «todas las muertes», sin embargo su materialización práctica 

era costosa. Tal como explicaba una entrevistada: «Yo sabía que había que hacerlo, porque todos los seres humanos 
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somos iguales y porque lo que defendemos es el derecho a la vida, pero me costó mucho, mucho. Por ejemplo, salir a 

manifestarse porque ha muerto un etarra que estaba poniendo una bomba. Mi marido lo hacía desde el principio. Yo, 

no podía. Pero, ya luego, cuando decidí meterme en Gesto del todo, yo me hice el planteamiento de que tenía que 

manifestarme igual por todos. La gente del local, los que estaban en Gesto desde el principio me ayudaron mucho. Y, 

desde entonces, siempre lo hago. Porque es el derecho a la vida lo que defendemos». (Entrevista n.º 1 de Gesto por la 

Paz).  

En cuanto a la materialización del acto, la violenta reacción de la izquierda abertzale radical cuando Gesto por la Paz se 

manifestaba para protestar por lo que ellos denominan «sus muertos», aumentaba enormemente el coste personal que 

aquellos actos tenían para los manifestantes: «Era horrible. Entonces sí que pasabas miedo. Primero porque éramos 

cuatro, porque a la gente entonces le costaba mucho manifestarse por “los del otro lado”. Pero, sobre todo, porque los 

otros se ponían en frente, te escupían a la cara, te insultaban, te amenazaban. Eso ha sido horrible». (Informante de 

Gesto por la Paz). Un ejemplo claro, fue lo ocurrido en las concentraciones de Gesto por la Paz como repulsa por el 

asesinato de Josu Muguruza. Josu Muguruza, diputado de Herri Batasuna, fue asesinado en Madrid el 20 de noviembre 

de 1989 por un colectivo de extrema derecha, y su muerte fue rechazada en la calle con concentraciones silenciosas de 

quince minutos en todos aquellos lugares donde por aquel entonces existía grupo por la paz. Los asistentes a los actos 

fueron agredidos e insultados por colectivos de la izquierda radical.  

A pesar de la crudeza, Gesto por la Paz y todos los grupos afines no han dejado de manifestarse ante ninguna muerte 

violenta padecida por un etarra, ya se tratase de una muerte producida en comisaría, resultado de una persecución 

policial, o en la preparación de un atentado. Todos son para ellos «víctimas del mismo conflicto», y si bien estas 

concentraciones siguen siendo menos numerosas que las que tienen lugar cuando se produce una muerte causada por 

ETA, es también cierto que se han mantenido durante estos diez años y que cada vez son menos los costes emocionales 

que conllevan para sus participantes. Todos los entrevistados pertenecientes a Gesto por la Paz afirman que se 

manifiestan en todos los casos y consideran que es requisito imprescindible para sentirse parte del colectivo Gesto por la 

Paz, aunque la mayoría reconoce la dificultad que supuso pasar de la aceptación teórica del principio moral a su 

materialización en la práctica. El manifestarse «por todas las muertes» puede ser considerado el elemento discriminador 

entre los «miembros» de Gesto por la Paz y sus seguidores ocasionales. 

III.2.1. El Pacto por la Normalización y Pacificación de Euskadi 

En el año 1988 se firmó el Pacto para la normalización de Euskadi, más conocido como Pacto de Ajuria Enea y mal 

conocido como Pacto Antiterrorista como, en cambio, sí es posible denominar al Pacto de Madrid. En el Pacto de Ajuria 

Enea se recogen los principios programáticos que regirán la lucha contra la violencia política desde las instituciones 

democráticas. Su utilidad o inutilidad tras estos nueve años, su validez práctica y la utilización partidista que de él se ha 

venido haciendo por parte de todos sus firmantes requeriría un tratamiento aparte. Vamos a reflejar aquí tan sólo su 

relación con la movilización social y, muy fundamentalmente, con la expansión de la Coordinadora Gesto por la Paz. La 

relación existente entre la generación del Pacto y la protesta ciudadana es muy evidente. Muchos consideran que el 

Pacto de Ajuria Enea fue una reacción de los partidos ante la movilización social espontánea, en busca de una acción 

coordinada. Otros piensan que fue un intento de canalizar y orientar una actividad social que nacía sin cobertura política 

conocida. Ambas, la intención de pergeñar una acción conjunta y el deseo de control político de una acción ciudadana 

libre y espontánea, resultan verosímiles.  
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La Coordinadora Gesto por la Paz se manifestó públicamente a favor del contenido del Pacto y decidió extender, con los 

precarios medios que en aquel momento poseía, el mensaje del mismo. Por otra parte, el Pacto alentaba a la ciudadanía a 

que continuara el camino iniciado en sus manifestaciones públicas, siempre que el contenido de la protesta se ajustara a 

lo pactado en las instancias políticas. La conexión entre ambos se ha mantenido, de hecho, tal como comentaba un 

entrevistado: «El lehendakari José Antonio Ardanza ha declarado públicamente que Gesto por la Paz es el mejor 

conocedor del Pacto de Ajuria Enea y sus miembros quienes mejor expresan su espíritu». (Entrevista n.º 15 de Gesto 

por la Paz). Otra manifestación de un militante de Elkarri, nada sospechoso de connivencia con Gesto ni con el Pacto, 

incidía en esta interrelación: «El Pacto de Ajuria Enea no hubiera sido lo mismo de no existir el Gesto,... Ha tenido una 

incidencia que no se esperaba». (Entrevista n.º 2 de Elkarri).  

Una de las pruebas más claras de la colaboración entre los firmantes del pacto y la Coordinadora Gesto por la Paz fue la 

masiva manifestación que tuvo lugar en Bilbao el 18 de marzo de l.989, organizada de común acuerdo por ambos. Esta 

manifestación, bajo el lema «Paz ahora y para siempre/Pakea orain eta betirako» pretendía mostrar el apoyo ciudadano 

al acuerdo político de Ajuria Enea, planteando la cooperación entre la acción política y la acción social
72
. En octubre de 

1989 el Parlamento Vasco acuerda por unanimidad aprobar la petición del Premio Nobel de la Paz para Gesto por la Paz, 

petición a la que se suman adhesiones de ayuntamientos, parlamentos autonómicos, asociaciones cívicas y culturales. El 

apoyo institucional es patente, al que hay que añadir el de los medios de comunicación de masas, muy especialmente las 

cadenas de televisión estatales. 

III.2.2. Un intento de coordinación fracasado 

Pero no sólo los partidos políticos creaban sistemas de alianzas para formalizar una acción conjunta, los grupos por la 

paz llegaron a establecer acuerdos lo que les permitió sumar sus redes de comunicación y sus ámbitos de reclutamiento y 

ampliar y solidificar el movimiento
73
. En noviembre de 1989 se decide unificar la acción por la paz, aglutinando los 

distintos movimientos que habían ido surgiendo en San Sebastián, Bilbao, Vitoria y Pamplona. La Asociación Gesto por 

la Paz de Euskal Herria fue resultado de la confluencia de los cuarenta y cuatro grupos que en ese momento formaban 

Gesto por la Paz y los siete que componían la Asociación por la Paz de Euskal Herria, cuyos orígenes provienen de la 

iniciativa de Cristina Cuesta en San Sebastián.  

La fusión no resultó. Guipúzcoa y Vizcaya entienden la actividad de forma distinta. Donde unos ven espontaneidad los 

otros ven desorden, donde unos ven planificación otros ven autoritarismo, donde unos ven riqueza y pluralidad otros ven 

ineficacia y dispersión. Para los guipuzcoanos la organización de Gesto está demasiado centralizada, y ¡centralizada en 

Bilbao!. Las reuniones se hacían en Bilbao, las decisiones se tomaban en Bilbao y la mayoría los participantes en los 

grupos guipuzcoanos vivieron la sensación de sufrir el centralismo bilbaíno, por lo que decidieron separarse. En 1991 

Gesto por la Paz queda como una coordinadora de algo más de cien grupos, al unirse a ellos los subgrupos de Pamplona 

y Vitoria. Los grupos de Guipúzcoa se dispersan y funcionan de forma autónoma. 

Tal vez la explicación del fracaso haya que buscarla en lo que comentaba uno de los entrevistados perteneciente a Gesto, 

«A mí me pregunta muchas veces la gente, –bueno, ¿Y cómo es que no formáis un grupo entre todos?, ¿por qué cuatro, 

cinco, seis grupos por la paz?–. Y yo siempre les digo, ¡Es que estamos en Euskadi!, esto es. La realidad de Euskadi es 

ésta. Yo, lo que no entendería.., lo que me mosquearía sería el hecho de conseguir un grupo por la paz en Euskadi y que 

todos digamos amén, porque eso no sería un reflejo de la realidad.» (Entrevista n.º 4 de Gesto por la Paz).  

Razones similares puedan, tal vez, explicar las dificultades de alcanzar acuerdos estables en las instancias políticas, o la 
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alta fragmentación electoral en el País Vasco, incomparablemente mayor que en el resto de España.  

La escisión de la Asociación Gesto por la Paz de Euskal Herria dio lugar a otro grupo en Vitoria: Bakea Orain. En este 

caso se trataba de personas que habían estado en Gesto por la Paz desde sus inicios, que habían participado en los 

centros de decisión y que decidieron formar un colectivo aparte, ante lo que ellos consideran una línea de actuación 

excesivamente centralizada y jerarquizada, que no admitía modificaciones ni nuevas iniciativas. Bakea Orain es un 

colectivo de unas veinte personas que no trata de actuar como grupo sino como plataforma cívica. Su intención es 

aprovechar la retícula social ya existente: asociaciones, sindicatos, partidos y movimientos populares de todo tipo, y 

utilizando las tribunas de estos agentes sociales y sirviéndose de las redes de contacto mediante las que éstos se 

comunican, extender un mensaje: el de la paz y la reconciliación. Realizan campañas de concienciación, convocan 

reuniones y conferencias pero su grado de implantación e impacto social se reduce a la ciudad de Vitoria y, en según qué 

actividades, a la provincia de Alava.  

En 1992 Gesto por la Paz alcanza los ciento veinticinco grupos y su capacidad movilizadora es cada vez mayor, tanto en 

sus tácticas cotidianas como en las ocasionales. De ello fue prueba evidente la manifestación que tuvo lugar en Bilbao el 

1 de febrero de 1992, organizada por Gesto, sin apoyo institucional, y que bajo el lema «Ya es hora de vivir en paz/Bada 

Garaia Bakean Bizitzeko» congregó a cerca de 200.000 personas. Aquellas experiencias que comenzaron en el 82, 

podrían haber pasado inadvertidas o haberse disuelto sin más como tantas actividades ciudadanas que surgen de manera 

espontánea. Sin embargo, en este caso, se produjo un proceso acumulativo que dio lugar a un fenómeno de relevancia 

social. Las redes sumergidas habían ido creando una infraestructura movilizadora que fue paulatinamente 

expandiéndose y fortaleciéndose, generando un consenso social. Se estaba consolidando una subcultura de la protesta
74
. 

Al aumento que se produce durante el año 1992 colaboró una campaña de divulgación realizada por la Asociación Pro 

Derechos Humanos que se inició en enero de ese mismo año. Su título «Ya no me callo» es suficientemente expresivo 

de su intencionalidad. La campaña consistía en enviar unas tarjetas confeccionadas por la asociación en las que aparecía 

la frase «ya no me callo» y un texto ya elaborado pero que podía ser ampliado o modificado por el remitente. Se 

repartieron unas cuatrocientas mil tarjetas, cifra que desbordó la infraestructura organizativa de la asociación, y que 

sirvió, tal como se pretendía, para extender la sensación de compromiso personal con la causa de la paz
75
.  

 

III.3. Algo se mueve en la izquierda abertzale 

III.3.1. Leizarán como referente de solución dialogada 

A lo largo de estos años otro acontecimiento relevante en la historia del conflicto vasco estaba teniendo lugar. El trazado 

de la autovía de Leizarán que comunicaría San Sebastián y Pamplona fue motivo de polémica. La formación de un 

movimiento social muy activo en contra de la construcción y en demanda de que se respetara el entorno natural de la 

zona, y el que ETA tomase este proyecto como uno de sus campos de acción, convirtió la construcción de la autovía en 

un grave conflicto social. Por varios motivos estos acontecimientos están vinculados con la acción de respuesta social a 

la violencia política. Por una parte, porque algunos de los protagonistas de la Coordinadora Antiautovía, o Movimiento 

Lurraldea, son cofundadores de Elkarri. Por otra, porque desde diferentes posiciones sociales y políticas se ha 

considerado al proceso de Lurraldea como un «microcosmos» del conflicto vasco. Una experiencia social y política de la 

que aprender de cara a la superación de la situación actual; para unos como ejemplo de lo que hay que hacer, para otros 
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como muestra de lo que no se debe repetir.  

El siguiente relato de uno de sus protagonistas, fundador de Elkarri, nos acerca mejor a los hechos: 

«Desde el 86 hasta el 91 el movimiento Lurraldea es el movimiento civil que está continuamente dándose contra la 

pared. Siempre se olvida esa parte. Parece que ETA estuvo en este tema desde el principio, pero fueron cuatro años en 

los que, yo creo que de una manera modélica y sin precedentes en la historia asociativa vasca, la coordinadora 

antiautovía, o la coordinadora Lurraldea, luchó con todas las armas legales para que las instituciones de Guipúzcoa y 

de Navarra asumieran la posibilidad de debatir el trazado, o si ésta era la mejor alternativa a las comunicaciones de 

Navarra y Guipúzcoa.../... Desde el 86 hasta el 91 las instituciones pasan de nosotros totalmente.../... Hacia el 88 

pensamos que teníamos que presentar una alternativa técnica,..., y en septiembre del 91 presentamos públicamente la 

alternativa,... Entonces, es a partir de que presentamos la alternativa, de ahí a los pocos meses, es cuando interviene 

ETA.../... Ellos (ETA) dicen muy claramente que no están a favor de un proyecto o de otro sino de que haya un 

mecanismo democrático para decidir entre una u otra alternativa». 

Pregunta: ¿Qué explica que ETA le diera tanta importancia al asunto de la Autovía, como para intervenir en él?. 

Respuesta: «Bueno, pues yo creo que ve que hay un movimiento con mucho “punch” y con mucha fuerza, muy 

novedoso, y pretende, digamos, aprovechar ese impulso “barriendo para casa”.../... En el plazo de una semana hay dos 

manifestaciones, una a favor de la autovía, de la autovía oficial, el proyecto oficial, la otra en contra o a favor de una 

comparación de proyectos. Una la convoca el Pacto de Ajuria Enea, reúne, se contabilizaron persona a persona las dos 

manifestaciones, y una reúne, la del Pacto, veintisiete mil personas aproximadamente y la nuestra reúne treinta y dos 

mil, treinta y tres mil personas. O sea, fue una locura, una locura. En Donosti las dos y en el plazo de una semana». 

(Entrevista n.º 8 de Elkarri). 

A la intervención de ETA en el caso de la autovía de Leizarán se le atribuyen tres muertos y un número indeterminado 

de sabotajes, destrucción de maquinaria y atentados contra las instalaciones donde se estaban realizando las obras. 

Pregunta: ¿Vosotros, no tuvisteis contacto directo con ETA? 

Respuesta: «Nunca, nunca. Nosotros transmitimos un mensaje a HB, después de las dos manifestaciones, de que sería 

bueno que ETA se retirara, que nos dejaran intentarlo». 

(Entrevista n.º 8 de Elkarri). 

La autovía que al final se construyó no era exactamente la que proponía la coordinadora Lurraldea ni tampoco la que 

proponía el Gobierno Vasco, sino una tercera opción alcanzada mediante cesiones de ambas partes. Los motivos que 

llevaron a aceptar la negociación del trazado de la autovía van más allá de la presión social ejercida por un movimiento 

social e incluso de la ejercida por la violencia etarra, sin que ello suponga desestimar el peso de ninguna de ellas. 

Cuestiones de coyuntura política influyeron, también, en la decisión final
76
. En todo caso, considero innecesario 

profundizar más en el caso que nos alejaría del relato central. Hemeroteca hay al respecto para los interesados en el 

tema.  

Sin embargo, es relevante dar a conocer la versión de los acontecimientos de quienes estuvieron implicados 

personalmente en los mismos, dado que la formación del grupo por la paz y el diálogo Elkarri, que tiene una importancia 

central en este proceso, no puede ser separada de aquellos acontecimientos. Conocer estos datos sirve para entender las 

razones que explican ciertas suspicacias hacia Elkarri, cuando no el rechazo, por parte de algunos sectores de la 
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población y de ciertos ámbitos políticos. En abril de 1992 se firma el acuerdo del trazado definitivo. Era posible hacer 

un balance positivo desde diferentes puntos de vista: «nosotros no podemos decir que habíamos ganado porque 

habíamos conseguido que se cumplieran nuestros objetivos, sino que habíamos tenido que ceder mucho,... Sin embargo, 

la experiencia fue importante porque se reforzaba la democracia participativa: habíamos conseguido que se escuchara 

la opinión de un movimiento social, y habíamos tenido capacidad de condicionar. Por que, si no, ¿para qué es útil un 

movimiento social? ¿solamente para generar conciencia?.../... Era una experiencia muy pedagógica para la paz: se 

había creado “un referente de solución dialogada”». (Entrevista n.º 8 de Elkarri). 

Una vez firmado el acuerdo de la autovía, varios miembros de la coordinadora deciden aprovechar la experiencia 

acumulada durante esos años creando un movimiento que trabajara por la pacificación. Estamos en el año 1992, Gesto y 

los demás colectivos por la paz eran ya ampliamente conocidos. Sin embargo, la acción que los provenientes de 

Lurraldea querían ofrecer a la sociedad tenía poco que ver con el planteamiento de rechazo ético que expandía Gesto por 

la Paz.  

III.3.2. Cristianos abertzales por la paz 

La respuesta social que paulatinamente se iba abriendo camino, y que en 1992 era ya un movimiento por la pacificación 

consolidado, con un alto nivel de implantación social, estaba transformando la sensibilidad de la sociedad vasca en 

relación con la violencia. Aparecían grupos constantemente y cada vez era mayor el número de personas que secundaban 

sus convocatorias. Pero la movilización por la paz empezaba a producir efectos también en aquellos sectores reacios a 

sumarse a estas concentraciones. La izquierda abertzale no se queda al margen y empieza a reaccionar. 

Cristianos pertenecientes a Comunidades Cristianas Populares comienzan a plantearse la posibilidad de que la izquierda 

abertzale desarrollara una acción propia por la pacificación. Personas pertenecientes a la Coordinadora de Curas de 

Euskal Herria habían iniciado un proceso de reflexión similar. Ambos colectivos tienen en común ser sectores de la 

Iglesia activos comprometidos e insertos dentro del ámbito de la izquierda abertzale. Algo que a todos unía era su crítica 

al planteamiento de Gesto por la Paz y los colectivos afines, que consideraban demasiado simplista y nada efectivo. Era 

necesario que la izquierda abertzale no quedara al margen de este proceso de reacciones sociales que parecía imparable y 

que contaba con una amplísima cobertura en los medios. La necesidad de generar una acción colectiva con un cariz 

ideológico y práctico diferente queda claramente expresada en la manifestación de este entrevistado: «Nosotros salimos 

porque entendemos que Gesto por la Paz es algo no sólo insuficiente, sino que él sólo es peligroso, porque va a 

polarizar más, ¿entiendes?». (Entrevista n.º 2 de Elkarri).  

Según esto cabe afirmar que la movilización organizada y activa en favor de la paz de la izquierda abertzale tiene, en 

parte, su origen en el éxito social de Gesto.  

Estos grupos cristianos, después de unos meses de reuniones deciden contactar con los antiguos componentes de la 

Coordinadora Lurraldea y dialogar conjuntamente sobre el proyecto de un nuevo movimiento por la paz que partiera de 

la perspectiva ideológica de la izquierda abertzale. Las personas pertenecientes a la Coordinadora de Curas y a las 

Comunidades Cristianas Populares consideraron interesante aprovechar los recursos organizativos y la práctica 

adquirida por los miembros de Lurraldea en la negociación de la autovía: «La gente que venía de Lurraldea fue 

importante por la labor de organización,... de cómo organizarse, de cuántos liberados, de a qué dedicarse. Es decir, no 

sirve sólo tener unos planteamientos, porque luego, ¿cómo funcionan?. Claro, si tu vas con un “Seat” pues es diferente 

que si vas con un “Maseratti” o con un “Concord”». (Entrevista n.º 1 de Elkarri). Los procedentes de Lurraldea 
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valoraron, a su vez, la importancia de contactar con estos grupos cristianos que podían aportar al nuevo movimiento por 

la paz las redes de comunicación y contactos de la iglesia abertzale. La suma de recursos procura el resultado final
77
.  

 

III.3.3. La acción por la paz de Elkarri 

Es así como el 20 de diciembre de 1992 se presenta el Movimiento por la Paz y el Diálogo: Elkarri, fruto de la fusión de 

estas dos iniciativas. La presentación del grupo fue acompañada de una campaña publicitaria: «Lanzamos una campaña 

publicitaria modesta. Pensamos, si nacemos el 20 de diciembre, pues durante una semana que se vea algo de Elkarri, 

¿no?. Entonces estuvimos aquí pensando,... bueno, diálogo y acuerdo,... el que trabaja por el diálogo y el acuerdo en 

todo el mundo se le conoce universalmente como “mediador”, el que hace mediación ¿no?. Entonces lanzamos la 

primera campaña que era: un día salía un anuncio en la prensa: “Se necesita un mediador”, solamente salía eso, sin 

firma y sin nada. Al día siguiente: “Hace falta un millón de mediadores”. Y al día siguiente: “Hace falta un millón de 

mediadores para impulsar el diálogo, la paz, no se qué,...”». (Entrevista n.º 8 de Elkarri). (poner la pegatina). 

Con la aparición de Elkarri queda conformado el conjunto de colectivos que componen el movimiento por la paz en 

Euskadi. A partir de 1993 es posible decir que las respuestas en favor de la pacificación proceden de todos los ámbitos 

ideológicos de la sociedad vasca, dado que Elkarri supone la incorporación de la izquierda abertzale a un proyecto que 

básicamente es común, a pesar de las diferencias ideológicas, estratégicas o programáticas. 

III.3.4. ¿Es Elkarri un proyecto de ETA? 

Al parecer existen informaciones contrastadas según las cuales ETA también reaccionó al éxito social de Gesto por la 

Paz y en el año 1992 decide articular un «contramovimiento» por la paz. Del mismo modo que el Movimiento de 

Liberación Nacional Vasco (MLNV) contiene una organización ecologista, una feminista, una juvenil, etc., en su línea 

de abarcar el máximo de sensibilidades posibles de su entorno, ¿por qué no una pacifista, cuando la sociedad vasca se 

mostraba especialmente sensibilizada al respecto?. Esta iniciativa parecía plantearse como una forma de contrarrestar el 

protagonismo de Gesto por la Paz y de, a su vez, controlar a los menos convencidos de su entorno entre los que en los 

últimos años era patente el descontento. ETA, creando un grupo por la paz dentro del MLNV, ofrecía la oportunidad de 

«tranquilizar las conciencias» de aquellos para los que el apoyo a la violencia empezaba a suponer un coste demasiado 

alto. Simular una intencionalidad pacificadora justificaría la fidelidad de los más dudosos, evitando la pérdida de 

efectivos y manteniendo el control operativo sobre los mismos. Una posibilidad sería pensar que Elkarri es consecuencia 

de este intento. Según se desprende de los datos de este estudio es que, fueran cuales fueren las intenciones de ETA, 

Elkarri es un proyecto distinto. La explicación que nos ofrece de esta espinosa cuestión uno de sus fundadores es la 

siguiente: «Cuando estábamos debatiendo internamente el proyecto hablábamos con los partidos. Coincide con que HB 

y KAS tienen también un proyecto propio de impulsar un movimiento por la paz dentro del MLNV. Y entonces nos 

proponen que hagamos un grupo, digamos, para ver si se podían juntar las dos ideas.../... Pero desde el primer 

momento estábamos hablando de cosas absolutamente diferentes. KAS o HB quieren un movimiento por la paz 

absolutamente enmarcado dentro de lo que es el MLNV. Nosotros teníamos claro que eso era un fracaso y que el único 

objetivo que podía cubrir era alimentar ideológicamente desde el punto de vista por la paz a la parroquia de HB, pero 

nada más. Nosotros no veíamos esa salida. Y entonces, desde antes de nacer hay una posición divergente entre KAS, 

MLNV y nosotros». 
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Nacimos el 20 de diciembre de 1992 y la primera gran crisis con HB se produce al mes siguiente.» (Entrevista n.º 8 de 

Elkarri). 

Las relaciones entre Elkarri y Herri Batasuna han sido complicadas durante toda su trayectoria, las críticas a la actuación 

de ETA que el colectivo hace públicas son respondidas con dureza por parte de la coalición. Sin embargo, tampoco hay 

que olvidar su cercanía afectiva, su sintonía política e ideológica que les lleva a momentos de acercamiento, y la 

colaboración expresa de algunos de sus miembros que mantienen una doble militancia.  

Elkarri aglutina un conjunto de demandas que estaban implícitas en la izquierda abertzale, las hace explícitas, articula un 

discurso social en torno a ellas y conforma un colectivo. Elkarri, en aquellos momentos, era una mezcla de 

desencantados de Herri Batasuna y de quienes, aún sintiéndose cerca de la coalición, rechazaban su justificación de la 

violencia. 

 

III.4. El éxito del lazo azul 

III.4.1. La consolidación de Gesto por la Paz 

El año 1993 es un año crucial en este proceso. La respuesta social al secuestro del empresario guipuzcoano Julio Iglesias 

marca un punto de inflexión en la movilización social por la paz. Decenas de miles de vascos protagonizaron, de forma 

permanente, una acción de protesta pidiendo públicamente la libertad del secuestrado, algo inimaginable en momentos 

anteriores. Esta campaña de movilización liderada por Gesto por la Paz se vio amplificada por una cobertura en los 

medios de comunicación de masas mucho mayor de lo previsible y por la movilización que mantuvieron los empleados 

de la empresa del secuestrado a lo largo de todo el secuestro. Como consecuencia de la suma de estos tres sucesos la 

movilización por la paz en favor de la libertad de Julio Iglesias tuvo una incidencia clara y de trascendencia innegable en 

el conflicto social vasco. Supuso la consolidación de Gesto por la Paz, aunque sus miembros matizan que la 

consolidación fue previa y que, gracias a ella, se produjo la sorprendente respuesta social.  

La intención de Gesto fue que la sociedad vasca viviera el secuestro de forma permanente, que no cayera en el olvido el 

hecho de que había una persona secuestrada. Durante los 118 días que duró, desde el 5 de julio hasta su liberación el 29 

de octubre, se mantuvo un encierro en el local de Gesto de Bilbao. Se realizaban manifestaciones diarias ante el Palacio 

de Justicia, también en Bilbao. Se llevaron a cabo múltiples actividades organizadas por los distintos grupos de Gesto 

con la colaboración de los colectivos de Guipúzcoa, a modo de campaña itinerante por toda la geografía vasca y navarra. 

Tuvieron especial relevancia las actividades desarrolladas en San Sebastián, donde la acción pacifista se vio reforzada 

por la que protagonizaron los trabajadores de su empresa. Uno de los signos de identidad de Gesto por la Paz «el lazo 

azul» procede de este secuestro. «Un día, uno de los chicos que estaba aquí en el local decía: ¡A ver!, hay que buscar 

algo distintivo, pensar en algo que cuando vayamos por la calle reivindique la libertad de este hombre,... oye pues, un 

lazo, un lazo azul pero un lazo en forma de A, A de Askatu.../... Entonces, bueno, pues empezamos a hacer lazos, pero 

lazos..., ¡bueno!, callos en los dedos de la tijera de cortar el lazo, y, bueno, aquí (se refiere al local de Gesto en Bilbao) 

hubo una actividad frenética.../... Decidimos secuestrarnos nosotros también y luego, bueno, pues lo del lazo,... Esto no 

solamente significa la libertad de José Mari Aldaya ahora y antes de Julio Iglesias, es que esto es la oportunidad de un 

vasco, un vasco o un no vasco, de decir que estamos hasta el moño,... se nos dio esta oportunidad. Cuando terminó el 

secuestro de Iglesias había gente que quería seguir con el lazo, pues para decir, ¡ya está bien!, hasta aquí hemos 
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llegado, ¡que no!, ¡que no!, que yo protesto contra la violencia». (Entrevista n.º 1 de Gesto por la Paz). 

III.4.2. De cómo las minorías influyen en las mayorías 

Sin embargo, lo más relevante fue la adaptación a esta campaña de la estrategia de concentraciones silenciosas de quince 

minutos denominadas «concentraciones del día después», que tenían lugar al día siguiente de cada acción violenta con 

resultado de muerte. Siguiendo el mismo formato comenzaron a hacerse con una periodicidad fija para pedir la libertad 

del secuestrado. Siempre el mismo día de la semana, los lunes, y a la misma hora, en torno a las siete o las ocho de la 

tarde, en todos los puntos de la geografía vasca y navarra en los que había grupo por la paz, se repetía la misma escena:  

– Unos cuantos, unas veces muchos otras veces menos en función de la localidad, salían a la calle con una pancarta en la 

que podía leerse «Julio Askatu» (Liberad a Julio). Se situaban en un lugar previamente decidido y siempre el mismo, la 

plaza del pueblo o cualquier lugar del barrio especialmente concurrido, y permanecían en silencio tras la pancarta 

durante quince minutos, pasados los cuales recogían y se marchaban–. Era una voz unánime que estallaba, de manera 

sincronizada, en los que entonces podían ser en total, incluidos los grupos guipuzcoanos, unos ciento cuarenta puntos de 

Euskadi.  

La generación de una imagen reiterativa, con una periodicidad fija, una secuencia también fija, unos actores y un 

escenario inalterados, que se produce en un espacio público tan connotado como «la calle vasca», y que se mantiene de 

una manera constante durante un periodo prolongado en el tiempo produce, inevitablemente, unos efectos. Para entender 

la capacidad de impacto que tiene esta estrategia de movilización hay que tener presente que dichas acciones estaban 

enmarcadas en todo el conjunto de actividades, ya mencionadas, que configuraron la campaña y que gozaron de una 

amplia cobertura mediática. Cada acción reforzaba la otra y la acumulación de todas ellas expandía el mensaje. 

El que la acción se convirtiera en rutinaria puso en marcha, pasado un tiempo, una secuencia de efectos acumulativos. 

Gesto emite una imagen visual con un alto contenido simbólico (las concentraciones silenciosas), que produce un 

impacto en quienes la reciben. La imagen se hace reiterativa y los impactos de cada repetición se van sumando. Pero si 

esta imagen insistente se hace, además, rutinaria (cada lunes), se produce un efecto multiplicador del impacto
78
. A ello se 

une la cobertura mediática que, de nuevo, reproduce ante nuestros ojos la misma imagen, y el efecto va aumentando en 

progresión geométrica. La imagen visual del lunes en la calle es reforzada por la misma imagen visual del martes en la 

prensa o en el informativo de televisión, con lo que al impacto acumulativo señalado se une el refuerzo y la legitimidad 

que le otorgan los medios de comunicación
79
. 

La rutina convierte este hecho en previsible, en esperable, permite anticiparse a la producción del mismo. Se generan 

unas expectativas (conscientes o inconscientes) en cuanto a su repetición, y antes de que pase al olvido reaparece –el 

siguiente lunes–, con lo que actividad y mensaje permanecen en la mente por más tiempo. Los vecinos, o los transeúntes 

que a esa hora salen de trabajar, que charlan tomando un café, o que pasan por allí de regreso a casa, en principio no 

prestan atención. Ante la insistencia: se fijan, preguntan, se interesan o tratan de ignorarlo. Pero, pasado un tiempo, y sin 

remedio, comienzan a identificar un lugar un día y una hora con la acción de protesta. Es entonces cuando unos deciden 

unirse y otros, cambian de itinerario para no encontrarlos.  

La repetición de episodios de acción colectiva, fundamentalmente aquellos que por sus condiciones espacio/temporales 

adquieren un carácter ritual aumenta considerablemente la concienciación de sus participantes. Cuando estos actos se 

rutinizan los efectos se multiplican tanto en lo que se refiere a la intensificación del compromiso de los militantes, como 
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a las posibilidades de reclutamiento de nuevos efectivos y al reconocimiento público del movimiento. De ahí que esta 

campaña de movilización supusiera un punto de inflexión en la lucha por la paz
80
. Si los acontecimientos posteriores no 

hubieran provocado la repetición de esta acción de movilización dos años después, seguramente estos hechos hubieran 

tenido un significado menor, un significado inmediato que posiblemente se hubiera diluido en el tiempo. Años más tarde 

cabe interpretarlo como el ensayo general de una representación mucho más larga, la que tendrá lugar a partir de mayo 

de 1995. 

Desde este momento la respuesta social en la calle será una constante que afectará a la vida de muchos, de los que 

participan y de los que no, y que no se podrá obviar a la hora de tomar decisiones. La salida del silencio estaba 

consumada y se expandía suavemente, como una mancha de aceite, como una gran mancha azul. Se avanzaría más, poco 

a poco se solidarizarían otros muchos, pero la sociedad vasca había consolidado ya un proceso de cambio. Los efectos 

serán diversos, positivos y negativos, y las consecuencias se harán visibles, paulatinamente, en todos los sectores de la 

sociedad y en distintos ámbitos de la vida política. A ello había que unir la incorporación de la izquierda abertzale 

reaccionando colectivamente contra la violencia, representada en Elkarri. Sin lugar a dudas, se estaba creando un nuevo 

escenario.  
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Capítulo IV: El tejido social vasco 

 

Los años 1993 y 1994 fueron años decisivos para la expansión del colectivo por la mediación y el diálogo: Elkarri. 

Elkarri nace en el año 1992 con una dificultad y un agravante. La dificultad era el alto grado de polarización social 

existente en ese momento; el agravante, la sombra acusadora que los hacía sospechosos de ser parte de una estrategia de 

ETA. La polarización social, en fase creciente, se estaba produciendo como consecuencia de la política de aislamiento 

social aplicada al entorno de Herri Batasuna y de las actividades en favor de la paz que contaban cada vez con más 

seguidores. Ambos acontecimientos hicieron manifiesto un conflicto social que existía de forma latente desde tiempo 

atrás y que ahora era claro e innegable. Se trata de un conflicto entre los propios vascos, que se manifiesta 

cotidianamente a partir del momento en que muchos empezaron a mostrar, explícitamente, su disconformidad con las 

acciones etarras. Durante estos dos primeros años los miembros de Elkarri trabajaron para crear una imagen pública que 

avalase su intencionalidad pacificadora, y se introdujeron en los intersticios de la sociedad vasca para conseguir 

simpatías y voluntades con las que formar las bases de lo que aspiraba a ser un movimiento dinamizador de la sociedad.  

La expansión de todo movimiento social se produce a través de unos cauces concretos. Cada actor depende de su medio 

social para expandirse, de modo que las estrategias que se diseñen y las redes formales que se creen al efecto se verán 

condicionadas por las características propias del tejido social en que se desarrolle. En el año 1993 Elkarri necesitaba 

crear lo que ya estaba creando Gesto, un espacio nuevo para la interacción social y un ámbito público para la 

articulación de intereses
81
. Como todo movimiento social lo que Elkarri propone a la sociedad es la participación en una 

identidad colectiva
82
 –en una concepción social determinada– en este caso: la creencia en la necesidad del diálogo y el 

rechazo rotundo a la violencia. Para entender cómo se extiende este mensaje en la sociedad vasca veamos cómo era el 

contexto en el que aparece y los recursos sociales de que dispone. Analicemos cuál era el tejido social en que se 

desarrollan tanto Elkarri como Gesto por la Paz.  
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IV.1. Redes sociales, identidad y compromiso social 

 

En la expansión de los movimientos sociales, los vínculos personales y las redes informales que los unen juegan un 

papel fundamental, más allá de los recursos de cada grupo, de sus supuestos ideológicos, o de las demandas que 

representan
83
. El concepto de red social

84
 es imprescindible para entender cómo han surgido los movimientos por la paz 

y cómo se han expandido por la sociedad vasca. El término «red social» se utiliza para denominar al «conjunto de 

vínculos existentes entre un número limitado de actores sociales que configuran un espacio más o menos cerrado». Los 

actores pueden ser individuos o grupos y se les denomina «puntos» de la red, y las interacciones que entre ellos se 

establecen se denominan «vínculos» de la red. Un ejemplo de red social sería la red parroquial, donde cada parroquia 

representa un punto de la red y las relaciones que se establecen entre ellas los vínculos. A ello habría que añadir las 

relaciones que mantienen entre sí los individuos que están inmersos dentro de dicha red parroquial, con lo que se 

conjugan redes entrecruzadas. Es decir, las relaciones se establecen entre organizaciones o entre individuos, y los 

vínculos de unión se basan en intereses comunes, ideología compartida, o proximidad física o afectiva
85
.  

El tipo de vínculos existentes en cada red, así como el lugar que ocupa cada sujeto dentro de la misma, ya sea central 

(con muchas o muy intensas comunicaciones con los demás sujetos) o periférico (con pocas o débiles interacciones), 

condiciona las posibilidades de acción de los individuos. Las redes sociales no conforman un marco tan claramente 

delimitado o cerrado como puede ser un grupo, sus límites son más vagos y difusos, pero en cambio son netamente 

operativas como canales por los que transcurre fluidamente la información
86
.  

La sociedad vasca se caracteriza por poseer una red especialmente densa de relaciones intersubjetivas y asociativas, lo 

que se explica por razones políticas, históricas, culturales y según algunos genéticas
87
. En el último siglo las políticas 

han sido las más influyentes. La presión ejercida durante la dictadura franquista sobre la lengua y la cultura vascas –más 

allá de lo que el régimen consideró el folclore aceptado y ese sí realzado– produjo un incremento paulatino de la 

sensación traumática de «pérdida» y una consecuente sobrevaloración política de ambas, que así adquirieron un alto 

valor simbólico. La represión de los símbolos vascos rodeó de emotividad la cuestión identitaria, por lo que lo vasco se 

construye más en lo metafórico que en la dimensión racional de la realidad. Como consecuencia de la presión 

institucional y de la sobrevaloración resultante de la negación
88
 se crea una imagen romántica que se defenderá en los 

barrios, en los pueblos y en los círculos de intimidad familiar, convirtiéndose éstos en ámbitos socializadores que 

generaban sus propios recursos para mantener viva la lengua y las tradiciones
89
. Lengua y canciones, bailes o cuentos 

infantiles se transmitían entremezclados con ideología y valores políticos. Se producía así una socialización política 

cargada de elementos afectivos, y una socialización personal radicalmente politizada.  

Las relaciones informales: las familiares, y las que se mantenían con los amigos y vecinos del barrio, eran medios 

privilegiados de transmisión de este magma que se hacía especialmente atractivo gracias a la clandestinidad que lo 

envolvía
90
. En estas redes informales existen dos elementos básicos que consolidan y fortalecen la estructura en red: el 

ritual del «poteo» como práctica rutinaria y el colectivo en que se lleva a cabo de manera prioritaria dicho ritual: «la 

cuadrilla». «El poteo» constituye la forma habitual de relacionarse con los amigos, yendo de bar en bar, charlando, 

llenando el tiempo de ocio. Es «ir de potes» lo que en el resto de España se suele denominar «ir de vinos». La 

«cuadrilla» es el grupo de amigos habitual con el que, desde la infancia y en la edad adulta, se realizan las actividades 

del tiempo libre. Desde el análisis de redes «el poteo» puede ser definido como práctica de sostenimiento y 

enriquecimiento de la red, en tanto que es una actividad en la que se retroalimenta la comunicación; y «la cuadrilla» 
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puede considerarse como punto de ensamblaje o nudo del conjunto reticular, dado que es la entidad en la que se 

materializa el vínculo de unión entre los miembros
91
. Este conjunto de relaciones describe una sociedad con lazos 

intensos entre sus miembros y una comunicación distendida y permanente, en la que la defensa de la identidad juega un 

papel decisivo.  

En una sociedad como la que estamos describiendo de intensos y plurales lazos de comunicación, el hecho de que la 

reivindicación de la identidad vasca durante el franquismo se viera defendida y ensalzada públicamente por un colectivo 

que derivó en grupo armado (ETA), marcó la historia de Euskadi. Las nuevas generaciones que no habían padecido la 

guerra no estaban dispuestas a mantener la actitud de pasividad y renuncia de sus mayores. Durante la dictadura, el 

Partido Nacionalista Vasco
92
 no supo aglutinar el anhelo identitario de estos jóvenes por lo que ETA era el único 

defensor activo de la imagen romántica vasca. Fue la ausencia de una opción nacionalista decidida pero de carácter 

moderado, como sí existía en Cataluña por ejemplo, lo que favoreció que en los años sesenta y principios de los setenta 

ETA ocupara un lugar central entre los jóvenes vascos
93
. Las generaciones que llegaron a la adolescencia durante el 

franquismo y fueron progresivamente incorporándose al mundo asociativo y a la red interpersonal de cada barrio, 

experimentaron, en su mayoría, un acercamiento a la banda armada. Cuando menos, se les ofreció la oportunidad de 

vincularse a ella. No cabe olvidar, que en el periodo de la adolescencia y primera juventud es más necesario que en 

ningún otro disponer de un universo simbólico con el que identificarse y en base al cual configurar la propia identidad
94
, 

y que ETA representaba para ellos el más alto nivel de compromiso con los intereses de «su pueblo». 

Dado que la defensa de la identidad vasca tuvo una importancia central en el desarrollo de la estructura social, allí donde 

se vivieron con más intensidad los valores nacionalistas se forma un tejido social más articulado y mejor trabado. El 

número de asociaciones y el dinamismo de las mismas es más alto en el sector nacionalista que en el no nacionalista. 

Ejemplo de ello son la multitud de colectivos que surgen en relación con los valores nacionales, las fiestas en torno al 

euskera, las actividades multitudinarias organizadas por el movimiento de ikastolas, y otras muchas que tienen lugar de 

forma casi permanente en relación con los símbolos y la cultura abertzale
95
.  

En los años sesenta se produjo un incremento paulatino de la densidad de relaciones intersubjetivas y asociativas, hasta 

un grado calificado por Alfonso Pérez Agote como «poco usual» en sociedades con un nivel de desarrollo industrial y 

urbano similar al del País Vasco de aquellos años. Se constata un aumento del número de asociaciones gastronómicas, 

culturales, de montaña, de danzas, etc.
96
. Esta trabazón social se materializa en una mayor inclinación hacia la protesta 

organizada que pervive una vez alcanzada la democracia, dando lugar a lo que Pérez Agote ha considerado una 

«sobreutilización» de las manifestaciones callejeras en Euskadi en comparación con lo que ocurre en el resto de España, 

toda vez que habían sido ya reglamentados los procedimientos democráticos de acción política y social
97
. De nuevo este 

autor señala un carácter marcadamente comunitarista-tradicional más que propiamente moderno, que aboga más por la 

protesta no formalizada que por el uso de las instituciones. La pervivencia y reproducción de este tejido social convierte 

a la sociedad vasca en un campo especialmente fértil para cualquier movimiento social, dado que facilita la circulación 

de mensajes y la conexión inmediata entre sujetos y grupos ante cualquier evento.  

 

IV.2. Expansión de los movimientos 

Existen dos redes especialmente significativas en la expansión de los movimientos por la paz: la red parroquial y la red 

de la izquierda abertzale
98
. Muchas de las personas que los iniciaron y que colaboraron en la propagación de estos 
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movimientos habían pertenecido a lo que fue una sólida red social en su momento: el complejo heterogéneo que se 

vinculó bajo el paraguas común de la lucha contra la dictadura. Sin embargo, en el momento actual estos lazos se han 

debilitado de forma que no es posible considerarla como red de expansión. Quienes formaron parte de aquellos sectores 

reivindicativos, hoy actúan de manera individual o a través de las dos redes citadas: la red parroquial o la red de la 

izquierda abertzale, cuyas estructuras reticulares son más sólidas y han permitido canalizar sus inquietudes. 

VI.2.1. La red parroquial 

Tanto en el caso de Gesto por la Paz y Elkarri como en lo que se refiere a los grupos locales menores, la presencia de 

personas vinculadas a las parroquias en los orígenes de los colectivos, y la activación de redes parroquiales en la 

expansión de las iniciativas de los mismos es evidente. En muchos casos han sido los propios párrocos los que han 

propiciado que se formaran los grupos, tal es el caso de Ermua, Rentería, Eibar y otros. Sectores de la iglesia que 

jugaron un papel central en la oposición al régimen franquista en toda España, en el País Vasco protegieron y 

aseguraron, además, la reproducción de la identidad nacionalista. La lengua se mantenía en las parroquias rurales, y los 

seminarios fueron lugares en los que, durante el franquismo ondeaban las ikurriñas, se aprendía euskera, y se leían libros 

de difícil o imposible acceso, tal como nos relata este entrevistado hablando de su adolescencia: «En aquellos momentos 

quien mejor hablaba en euskera eran los frailes, los frailes y los curas, ¿me entiendes?. Entonces los discursos, los 

sermones que solían echar los curas pues solían ser, pues unas clases de euskera. Yo estudié en Aránzazu y en Aránzazu 

el sentimiento nacionalista era muy claro.../... Yo fui de los primeros que vieron las ikurriñas volar así..., o sea, 

¿entiendes?, cuando la época de Franco, ¿no?, pues bueno,... pues yo llegaría allí en el año sesenta y tres. Nosotros 

teníamos absolutamente permitido tener las ikurriñas encima de la cama». (Entrevista n.º 3 de Elkarri).  

La relación entre sociedad vencida e Iglesia durante la dictadura fue muy clara
99
, y mucho más en aquellos lugares 

donde la represión franquista fue más intensa, como es el caso de Vizcaya y, sobre todo, Guipúzcoa. La utilización de 

estos símbolos de unidad identitaria de manera libre, pero clandestina, intensificaba las relaciones personales y fortalecía 

la red social que en torno a ellas se iba tejiendo.  

No hay que perder de vista que la sociedad vasca es un contexto cultural densamente impregnado de elementos 

religiosos. Existe un carácter de «lo sagrado» muy marcado que se manifiesta en la tendencia al ritual y al predominio de 

lo simbólico en las prácticas sociales. Mata denomina componentes «parareligiosos» a estos elementos rituales y al 

carácter mitológico propio de la cultura nacionalista
100
.  Simultáneamente, y en parte como consecuencia de lo anterior, 

la iglesia –o las diferentes iglesias– juega y ha jugado un papel más destacado y goza de un seguimiento mayor que en el 

resto de España, a pesar del intenso proceso de secularización de las últimas décadas.  

Dos son las vías fundamentales en las que las parroquias han jugado un papel relevante en el movimiento por la paz. Por 

un lado, ponían a disposición de los grupos su propia infraestructura de comunicaciones: su red efectiva, es decir, la que 

comunica a las parroquias entre sí. A esta red efectiva inicial se añadía lo que se denomina red extendida: los contactos 

con otros grupos que cada parroquia posee, multiplicándose así los puntos de acceso que cada nudo parroquial ponía a 

disposición de los colectivos
101
. Por otro lado, se ofrecían medios, locales, infraestructura en general y, para algunos, 

credibilidad. Las redes parroquiales han actuado como redes de reclutamiento, en tanto que conexiones intersubjetivas 

que han activado un potencial movilizador
102
. Su función ha sido la de «conectores» entre los miembros de los grupos o 

los aspirantes a serlo
103
. 

Así mismo, cada parroquia en particular y su marco social, normalmente el barrio en el que se instala que es donde se 
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realizan las actividades, actúa como contexto de micromovilización en el sentido en el que McAdam describe el término. 

Se entiende por contexto de micromovilización el círculo en el que confluyen los lazos de organizaciones formales –

como podría ser la Iglesia en este caso– con los lazos informales –amistad o vecindario–, y en la conjunción de todos 

ellos las creencias compartidas y los ideales comunes se refuerzan, lo que produce la transformación de la movilización 

potencial en movilización efectiva. Estos microcontextos actúan en la expansión de un movimiento social como 

«estructuras celulares de la acción colectiva»
104
.  

La red parroquial no puede considerarse como un todo uniforme sino que cohabitan, con frecuencia incluso dentro de 

una misma parroquia, dos redes ideológicamente diferenciadas. Por un parte, encontramos el sector más cercano a la 

Iglesia institución que sostiene y defiende el discurso político de las instituciones democráticas y trata de expandir el 

consenso y los valores que ellas proponen. Este sector parroquial está presente en la expansión y sostenimiento del 

colectivo Gesto por la Paz. Entre los participantes de los grupos, más en el caso de Gesto, es muy habitual encontrar 

personas que han vivido su adolescencia y primera juventud integrados en la vida de los locales parroquiales
105
. Estos 

son, mayoritariamente, grupos de confirmación o de catequesis que desembocaban en colectivos de atención a 

marginados, o de solidaridad con el Tercer Mundo, sin faltar los colectivos de montaña o tiempo libre. 

Por otra parte y a modo de red diferenciada, la Iglesia más crítica, más sensible a las reivindicaciones sociales, la 

comprometida con la lucha obrera y, próxima o directamente inmersa, en la izquierda abertzale radical. Este segundo 

ámbito abarca desde La Asociación de Curas de Euskal Herria colectivo de carácter plural que surge a raíz de los 

acontecimientos ocurridos en la catedral de Vitoria en marzo de 1976
106
, hasta grupos eclesiales inscritos dentro del 

entramado del Movimiento de Liberación Nacional Vasco (MLNV), como es el entorno de la publicación Herria 2.000 

Elitza, incluidos también párrocos y parroquias al margen de ambos y ciertamente próximos a la banda armada. De este 

segundo sector parroquial surge el movimiento social Elkarri, en el que se encuentran muchos cristianos para los que su 

implicación en el movimiento es una puesta en práctica de su compromiso cristiano.  

VI.2.2. La izquierda abertzale: una red de alta densidad 

Desde el punto de vista reticular, tal como se señalaba anteriormente, las decisiones y acciones de los individuos vienen 

condicionadas por la estructura formal de la red en la que están insertos, y por las oportunidades que se derivan de la 

ubicación de cada persona en la misma
107
. La izquierda abertzale es un claro ejemplo de lo que se denomina red de alta 

interdependencia estructural. El grado de interdependencia estructural se manifiesta en la densidad de las interacciones 

entre los «puntos» de la red, también denominado conectividad de la red. En este caso, se trata de la cantidad e 

intensidad de las relaciones existentes entre los individuos y los grupos que forman la izquierda abertzale. El que esta 

red posea una alta interdependencia estructural aumenta su capacidad comunicativa, tanto en el interior, entre los 

propios miembros de la red, como hacia el exterior, dado que se emite un mensaje nítido y preciso
108
. 

Los rasgos que definen este tipo de red, y que veremos reflejados en las vivencias personales de sus integrantes, son los 

siguientes. Primero: una gran homogeneidad entre los miembros; segundo: las relaciones son estables y duraderas entre 

los de dentro y no siempre fáciles con los de fuera; y, tercero: existe un alto grado de control social interno. La 

pervivencia de valores comunitarios intensos y una tendencia asamblearia se explican por la peculiar configuración de 

su estructura social, que se enriquece al combinar relaciones densas y fluidas con la defensa de la identidad nacionalista. 

Por lo tanto, en la izquierda abertzale donde los valores nacionalistas son más profundos y mayor fue la represión 

aplicada, la densidad reticular también lo es.  
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Las asambleas de pueblo a que se refiere uno de los entrevistados como característica destacada, principalmente en los 

pueblos de Guipúzcoa, sería una de las consecuencias de este tipo de estructura social: «Las asambleas de pueblo son 

una inercia que se mantiene. Se convocan informalmente, de boca en boca corre la voz y se queda a tal hora en tal sitio, 

y allí se reúne la gente a decidir a reflexionar sobre lo que fuera. De ahí surge Herri Batasuna. La existencia y cómo es 

Herri Batasuna no se puede entender si no se entiende que Herri Batasuna nace como parte de las bases del pueblo. 

Eso era al principio. También es verdad, que ¡hombre!, siempre se sabía quien hablaba en nombre de ETA. Entonces, 

la crítica que yo hago a Herri Batasuna,... ¡hombre, es que están utilizando al pueblo!, para algunas cosas. Muchas 

cosas se deciden en las asambleas del pueblo, pero, como yo decía ¿por qué los representantes de HB no se eligen en la 

asamblea?». (Entrevista n.º 3 de Elkarri).  

Herri Batasuna utilizó esta capacidad de movilización espontánea para adentrarse en los pueblos y desarrollar su 

movimiento.  

Junto a ello una subcultura activista y una socialización política muy intensas cristalizan en una capacidad de 

movilización superior a la de ningún otro estrato de la sociedad vasca. La socialización política, de tipo vivencial más 

que intelectual en muchos casos, es particularmente llamativa en el caso de personas de edad con una escasa o nula 

formación académica, que muestran una cualificación para la acción política y el activismo social difícilmente 

imaginable en personas de similar nivel educativo en otros ámbitos geográficos y sociales
109
. Esta subcultura activista 

unida a la existencia de lazos comunitarios especialmente intensos genera personas muy activas y participativas. Ahora 

bien, este tipo de redes facilitan la participación en procesos de acción colectiva en los colectivos de su ámbito, pero sin 

embargo dificulta la participación en cualquier otro. La interacción cara a cara, las relaciones de ayuda mutua, la 

ausencia de anonimato, todo ello dificulta enormemente pertenecer a un colectivo externo, o incluso abandonar o 

distanciarse de uno del ámbito propio
110
.  

A los rasgos ya señalados de profundo comunitarismo, tendencia asamblearia, intensa subcultura activista, y alta 

socialización política hay que añadir una fuerte capacidad integradora, que ha permitido incorporar en su seno a los 

colectivos más afectados por la exclusión y la desintegración social. La coalición que actúa como representante político 

de este sector: Herri Batasuna, se caracteriza por poseer una especial sensibilidad para detectar cuáles son los sectores 

sociales más necesitados y más descuidados por parte de las instituciones; atiende sus demandas y defiende sus interes. 

El desvalimiento de estos sectores les hace también más vulnerables, con lo que HB reconvierte su diligente asistencia 

en una vía de reclutamiento de efectivos
111
. 

Este sector social ha generado un movimiento antisistema, denominado Movimiento de Liberación Nacional Vasco 

(MLNV) que está compuesto por multitud de colectivos: partido político, movimiento feminista, movimiento juvenil, 

movimiento ecologista, sindicato, colectivo de familiares de presos, etc. Todos ellos reconocen a Herri Batasuna como 

su representante político y aceptan, o en su caso apoyan, la lucha armada de ETA. 

Podemos distinguir dos tipos de miembros en el entorno de la izquierda abertzale: unos pertenecen a este sector de 

manera natural: por familia, por su entorno social; otros se vinculan artificialmente, en el sentido de que su unión 

responde a un acto de voluntad. Para aquellos que se acercan a este sector como consecuencia de un deseo personal, el 

aprendizaje del euskera es una vía efectiva de incorporación. El estudio de la lengua actúa como mecanismo de 

integración social, dado que en torno al aprendizaje y divulgación del euskera existe un sólido y compacto mundo 

asociativo. Por lo tanto, asistir a un euskaltegui
112
 es una vía segura de inserción en el mundo abertzale. 
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VI.2.2.1. Diferencias internas113 

A pesar de ser una red muy trabada se detectan diferencias internas. Podríamos distinguir entre el centro y la periferia, 

en el centro encontramos el mayor nivel de conectividad y en la periferia una red de nudos más o menos sueltos
114
. En 

las zonas más próximas al corazón de esta red, en cuyo centro estarían ETA y KAS, el discurso es más monolítico, el 

control social más alto y sus relaciones más homogéneas. En los márgenes se mezclan planteamientos diferentes, 

influencias de otras áreas y discursos sociales. En el centro se maximizan las condiciones de red de alta densidad y en la 

periferia son más livianas. Diferenciar entre centro y periferia en la izquierda abertzale es una perspectiva clave para 

entender la acción colectiva por la paz, ya que explica la existencia de distintas actitudes ante la violencia en su seno.  

La acción por la paz que surge de este entorno se materializa en Elkarri. Si estudiamos la izquierda abertzale siguiendo 

la figura de un conjunto de círculos concéntricos (Ver Gráfico 1.), donde el sector más monolítico y homogéneo se 

encuentra en el centro, representado por ETA-KAS-HB, y según nos alejamos de este centro y nos acercamos a los 

márgenes externos va progresivamente aumentando la heterogeneidad y la diversidad, resulta más fácil entender la 

formación de Elkarri. Ni toda la izquierda abertzale apoya a Herri Batasuna, ni todos los que votan a Herri Batasuna 

están de acuerdo con la estrategia de ETA. La gradación que propongo persigue una utilidad descriptiva en el análisis de 

la procedencia social de Elkarri, para lo que resaltaré los distintos ámbitos que le sirven como cantera de militantes. 

Mostraré las características de cada círculo ejemplificando cada uno mediante el caso de un militante, y será la 

descripción personal de sus opiniones sobre ETA o HB lo que pondrá de manifiesto su proximidad o lejanía de la 

defensa de la violencia. 

 

 

IV.2.2.2. El centro y la periferia 

Partiendo de la periferia hacia el centro, el primer círculo sería el sector de la izquierda abertzale más alejado de Herri 

Batasuna. En este caso se trata de una de las personas fundadoras de Elkarri y su relato es el siguiente: «Yo entré en el 

seminario con catorce años, y, entonces, pues he vivido toda la ola del sacerdocio comprometido.../... No he militado 

nunca en ningún partido, ni me ha parecido conveniente hacerlo, un poco por el “ser puro”. Me parecía que era mucho 

mejor guardar una neutralidad en ese sentido... El Evangelio no indica una línea política concreta.../... Yo tengo mi 

particular punto de vista. Yo, sintiéndome de Izquierda Vasca, y abertzale incluso, pero no de parámetros de HB,..., he 
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estado siempre atacando uno de los puntos que me parecen a mí más vulnerables de HB que es su autoritarismo». 

(Entrevista n.º 1 de Elkarri). Su referente político más próximo fue Euskadiko Ezkerra, y ahora, ante su desaparición 

como partido político, se siente desconcertado y desubicado políticamente.  

El segundo círculo lo compondrían los simpatizantes de la coalición radical, tolerantes con sus prácticas, votantes 

habituales de Herri Batasuna, pero críticos con su monolitismo y su adhesión a la estrategia etarra. En algunos casos sus 

sensibilidades políticas han oscilado entre Euskadiko Ezkerra y Herri Batasuna, manteniendo una distancia crítica de 

ambos. A Euskadiko Eskerra le reprochaban el alejamiento del pueblo y a Herri Batasuna la utilización que hacía del 

mismo: «El ámbito más próximo a mí hoy indudablemente es Herri Batasuna. Antes yo estaba entre medias de 

Euskadiko Ezkerra y Herri Batasuna. Yo creo que Herri Batasuna tiene una cosa buena que es el único que se queda 

ligado a los movimientos populares y yo critico a Euskadiko Ezkerra porque estaba abandonando eso. Se hace más 

intelectual, más institucional, y yo estaba con los movimientos. Si Euskadiko Ezkerra se alejaba de eso se alejaba de mí. 

Pero, yo he sido siempre crítico con Herri Batasuna con el planteamiento que ha tenido en la educación, por ejemplo. 

Yo no he estado nunca en el sindicato próximo a las tesis de Herri Batasuna: LAB.../... Cuando estaba dentro de los 

Comités Antinucleares tuve ocasión de estar próximo a Herri Batasuna y me acuerdo que en unas elecciones locales no 

me gustó nada lo que hicieron y me fui alejando». (Entrevista n.º 3 de Elkarri).  

Del mismo modo que consideraba que EE se alejaba de los movimientos populares, sentía cómo HB (y ETA) los 

utilizaba, como se deduce de las siguientes afirmaciones relativas a la protesta social en contra de la construcción de la 

Central Nuclear de Lemoniz: «Mi planteamiento era el siguiente, ¡que Lemoniz lo teníamos que cerrar nosotros!, los 

Comités Antinucleares, un movimiento social popular, y que teníamos que encerrarnos nosotros allí. Pero, lo que no 

valía es que nuestra actividad fuera suplantada, de alguna manera pues por, bueno por un tío, por un pistolero más o 

menos. ETA se estaba cargando el movimiento antinuclear». (Entrevista n.º 3 de Elkarri).  

Censura la intervención de ETA y, aunque en aquellos momentos no discutía la lucha armada sino su oportunidad, 

posteriormente la rechaza. Aquí vemos como este sector está más próximo al centro ya que esta persona se manifiesta 

votante de HB, pero manifiesta una distancia que acaba materializándose en su rechazo, sin paliativos, a la acción 

armada, rechazo que se intensifica con su entrada en Elkarri. El tercer círculo estaría compuesto por aquellos que han 

sido militantes de Herri Batasuna y que han abandonado la coalición, desencantados por lo que ellos mismos denominan 

su autoritarismo e intolerancia. Su compromiso con Herri Batasuna ha sido intenso en el pasado, lo que no ocurre en los 

dos casos anteriores, pero su distancia actual es similar a la expresada por los otros dos militantes. Mantienen unos 

importantes lazos afectivos que les harán sentirse más cerca de la coalición, unas veces, por las experiencias vividas y, 

más lejos, otras dado que han sufrido el severo control social y el castigo como consecuencia del abandono. El siguiente 

relato ilustra el proceso personal vivido: «Recuerdo, no sé si fue hace tres o cuatro años, tres años, hubo unas jornadas 

que organizaron las comunidades cristianas de base, gente de la Iglesia, gente de la JOC y todo eso, para hablar sobre 

el tema de la paz y así. Y me acuerdo que hubo un tremendo debate dentro de Herri Batasuna sobre el tema de asistir a 

ese foro o no asistir. Iba a ir gente que había sufrido la violencia de una parte y de otra, es decir no era sesgado, en 

principio. Bueno, era una cosa, además, a nivel comarcal que parecía muy interesante. Entonces, bueno, yo creía que 

había que acudir, que HB debía estar ahí. Me acuerdo que tuve una pelea bastante gorda dentro (en HB), pelea me 

refiero, no física, sino dialéctica para acudir. Y ya ahí pues fue donde vi yo, realmente, que,... no sé, que no se quería 

abrir, de verdad, un frente por la paz dentro del mundo de Herri Batasuna. A mí me parecía que había que estar, que 

había que estar presentes en cualquier iniciativa de ese tipo...». Su intención era trabajar en favor de la paz como 

militante de Herri Batasuna y confiaba en que el colectivo quisiera actuar en esa línea, de ahí la desilusión consecuente: 
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«/... Y ya a partir de aquello empezó un poco la descalificación personal, de decir, pues que empezabas a ser un poco... 

pues, decían, despectivamente “pakezsale” (pacifista).../... Yo después propuse que estuviéramos en una manifestación 

en favor de los derechos humanos, y..., bueno, fue un poco igual. Es que, entonces, ¡si a HB no le preocupan los 

derechos humanos!, es que, no sé. Igual yo lo estoy maximizando por el horror que experimenté entonces y que arrastro 

un poco desde entonces, pero me decepcionó bastante. Yo seguí mi militancia, creía que podía cambiar un poco las 

cosas y todo eso y al final ya no. Y lo dejé». Una vez fuera de HB sufrió las consecuencias, tal como ella misma 

expresaba: «Acabó mal, sí, por lo general mal. Tengo que hablar de excepciones, pero por lo general mal, incluso hay 

gente que no me habla». (Entrevista n.º 6 de Elkarri). Es el precio del abandono
115
. 

El cuarto círculo está formado por aquellas personas que mantienen su militancia en HB pero son críticos con la lucha 

armada. Participar en Elkarri, es decir mantener una doble militancia, les supone problemas de conciencia, costes 

personales, dificultades en la comunicación, etc. Dos son las razones que alegan para mantener su militancia en la 

coalición radical. Por una parte, la eficacia de Herri Batasuna en acercarse a los problemas de los vecinos, en atender sus 

demandas, en solidarizarse con las necesidades que van surgiendo, su disposición y su capacidad de «estar allí cuando la 

gente lo necesita». Por otra parte, su sintonía afectiva, la intensidad con que viven su identidad nacional les hace 

permanecer cerca de quienes creen que mejor la representan. La adhesión afectiva a HB y, consecuentemente a ETA, 

quedan reflejadas en el siguiente comentario: «Yo ando mucho por el monte y cuando saqué la ikurriña por primera vez, 

yo me fui al monte con la ikurriña y me saqué una foto con ella. Y entonces, pues yo veo eso, que cuando no hay ese 

“sentimiento” se puede decir cualquier cosa en contra de ETA». (Entrevista n.º 12 de Elkarri). 

He descrito estas diferentes áreas dentro de la izquierda abertzale para mostrar las distintas posturas que existen en su 

seno ante la acción armada de ETA. El círculo que quedaría por describir está formado por aquellos que defienden 

argumental y vivencialmente la violencia. No tiene mayor interés extenderse en ello, dado que el objetivo de este 

apartado era mostrar la existencia de sectores que mantienen la postura contraria, el rechazo a la violencia etarra, y que 

son, por tanto, áreas de reclutamiento de militantes para Elkarri.  

Las características que he descrito como definitorias de esta red: intenso control social, homogeneidad entre los 

miembros y dificultades de relacionarse con el exterior, se hacen patentes en las citas. Aquellos que sufren con más 

intensidad las consecuencias del control social de HB, perciben de su entorno un rechazo social que les genera 

desconcierto y malestar y les enfrenta a un conflicto personal. Muchas veces se ven obligados a renunciar a algo que les 

pertenecía: sus amigos, sus relaciones, sus hábitos. El siguiente relato proviene de unas personas que siempre habían 

sido partícipes del mundo de HB:  

«— Yo sí sufro rechazo, pero claro, depende de lo que tu entiendas por rechazo. No te echa nadie de la cuadrilla, claro. 

Pero yo, con las chicas de mi cuadrilla no puedo hablar de ciertas cosas, por ejemplo. Ahora, me sentiría más tranquila 

hablando con alguien del PNV, por ejemplo. Y, en cambio, sus ideas son las más afines a las mías, no estaríamos en 

desacuerdo en casi nada, pero no puedo hablar con ellas, hablaría mejor hasta con alguien del PP».  

«— Sí, es verdad. Sí, sabes que te critican. Críticas e insultos, también.»  

«— Hombre, no pasa un viernes que salgas por ahí y que alguno no te suelte algo.» (Grupo de Elkarri de Zaldivia).  

En otros casos el control social se manifiesta en que los sujetos ocultan su distanciamiento, no expresan sus opiniones o 

no comentan sus actuaciones que prevén que provocarán la crítica o la descalificación. Puesto que saben que la 

participación en Elkarri será censurada, en el periodo de acercamiento en el que todavía dudan si es necesario alejarse 
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más de HB o si es posible compatibilizar ambos, ocultan su vinculación. «El entorno de Herri Batasuna me parece 

penoso, muy penoso. Es que no tengo confianza para hablar. Se meten contra Elkarri y me cabrea, pero prefiero no 

comentarlo. Mira, aquí ha empezado a trabajar otra vez Tasio Erquizia, y me cabrea porque, –que si Elkarri dice esto, 

que si hace lo otro–. No estoy de acuerdo con ellos. Es triste. Pero prefiero no decirlo. Es que hasta hablar es difícil. 

Hombre, yo públicamente no lo diría, porque no me atrevo y, ¡hombre,... porque es complicado!.../... Cuando voy a la 

Herriko una vez al mes a servir vinos, muchas veces y si tienes mucha confianza se lo diría a no sé quien: –Oye, ¡qué 

mal andamos– ¿no?. Pero te callas.»  

Cuando se consuma la incorporación a Elkarri comienza otro tipo de incomodidad personal pero, generalmente, el 

cambio ya se ha producido, y aunque hay dudas, marchas adelante y hacia atrás, el cambio se confirma y transforman su 

apoyo a la violencia en su compromiso con la paz. En todo caso esta reacción del sector más duro del MLNV es 

comprensible dado que estas actitudes cristalizan en abandonos y, por tanto, en pérdida de efectivos, uno de los mayores 

peligros que sortea la izquierda radical para subsistir en su formato actual, tal como veremos en capítulos posteriores
116
. 
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Capítulo V: Los perfiles de un nuevo escenario 

 

V.1. Consolidación de un consenso y cristalización de un conflicto 

V.1.1. La creación de una infraestructura moral 

La campaña en favor de la liberación de Julio Iglesias que tuvo lugar en el verano de 1993 fue un éxito desde diferentes 

puntos de vista: consolidó una infraestructura de comunicaciones y una red de grupos que se hicieron más sólidas 

gracias a la continuidad mantenida durante los cuatro meses que duró el secuestro; el número de grupos aumentó; y la 

coordinación entre Gesto por la Paz y los grupos locales de Guipúzcoa se mostró plenamente eficaz, al menos ante 

situaciones especiales. Existía, por tanto, una infraestructura movilizadora sólida y fluida, con unos mecanismos de 

activación ágiles y rápidos, y plenamente abierta al resto de la sociedad mediante una comunicación pautada que se 

materializaba en las concentraciones en la calle tras cada atentado. Cada nueva concentración era una nueva oportunidad 

para los espectadores de incorporarse al movimiento. Se había creado una nueva «infraestructura moral»
117
.  

Nos encontramos, por tanto, ante un escenario inédito y ello por tres razones. Primero, por el aumento del número de 

grupos y de sus seguidores. Segundo, porque los que en esta segunda fase se incorporaban a la movilización eran los que 

no se habían movilizado nunca, las gentes del pueblo que habían permanecido al margen de todo tipo de confrontaciones 

y manifestaciones públicas
118
. Estos dos elementos ya configuran un cambio cualitativo trascendente de la acción social. 

Y, tercero y definitivo, porque la izquierda abertzale se había visto seriamente afectada y su reacción no se haría esperar.  

El 8 de mayo de 1995 ETA secuestra al empresario guipuzcoano José María Aldaya. Desde el momento en que se 

confirma el secuestro Gesto por la Paz decide poner en marcha la misma estrategia que había utilizado dos años antes en 

el caso de Julio Iglesias, en lo relativo a las concentraciones semanales y a la campaña de actividades permanentes 

durante todo el tiempo en que durase la privación de libertad. Pide a ciudadanos, políticos, asociaciones, e instituciones 

de todo tipo que recuperen la enseña del «lazo azul» como símbolo del nuevo consenso. Convoca una manifestación 

para el día 20 de mayo en San Sebastián, localidad próxima al domicilio del secuestrado, e invita a participar en ella a 

los altos cargos institucionales, a los representantes políticos y sociales y, fundamentalmente, a todos los ciudadanos.  

Los primeros momentos son de confusión. Había voces en contra de la oportunidad de lo que ya se preveía como una 
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movilización masiva y que algunos calificaron de «precipitada». Una de las voces que se manifestó en contra de la 

oportunidad de dicha concentración fue la de Elkarri. Responsables de Elkarri, no de forma oficial sino privada, 

contactan con miembros de Gesto por la Paz, según palabras de ellos mismos para «advertir» de que «no era buen 

momento para echarse a la calle». Al parecer, su proximidad al MLNV les permitía tener información privilegiada: «Les 

habíamos avisado de la nueva estrategia del MLNV y de que no pensasen que estrategias que habían funcionado en 

otros momentos (se refiere a la campaña de movilización en favor de la liberación de Julio Iglesias) iban a funcionar». 

(Entrevista n.º 8 de Elkarri). 

Estos responsables de Elkarri parecían conocer bien cuál había sido el proceso de cambio experimentado en el seno del 

MLNV como consecuencia de las movilizaciones en favor de Julio Iglesias. Aquella acción de protesta pacífica fue una 

sorpresa ante la que el MLNV no supo reaccionar de inmediato. Nadie hasta entonces había mantenido una acción social 

«vasca» contra ETA, manifestando tan claro rechazo social. Nunca antes la sociedad vasca había cuestionado 

públicamente de manera tan evidente la legitimidad de la lucha etarra. Qué duda cabe que el cuestionamiento en las 

urnas era muy relevante, pero el MLNV, por sus estrategias y condiciones, es especialmente vulnerable al rechazo social 

expresado en la calle, tal como iremos viendo.  

Al contrario de lo que ocurrió en el caso de Julio Iglesias, cuando se produce el secuestro de José María Aldaya parecía 

existir una perfecta coordinación entre la decisión del secuestro y la acción de respaldo al mismo en la calle de los 

grupos pro-etarras. La estrategia estaba previamente decidida: en el momento en que Gesto por la Paz reaccionara y, 

fundamentalmente, si lo hacía siguiendo parámetros similares a los de la ocasión anterior, el MLNV activaría su acción 

de respuesta. Y así, de manera casi inmediata, cuando no había transcurrido un mes del secuestro del empresario 

guipuzcoano, el MLNV organizó una campaña de concentraciones paralela a la de Gesto por la Paz. El mismo día (cada 

lunes), a la misma hora (entre 7 y ocho de la tarde) y en el mismo lugar en el que se desarrollase cada concentración de 

Gesto tendría lugar una organizada por Gestoras Pro-Amnistía y demás colectivos afines. Frente a quienes reclamaban la 

libertad de Aldaya y se manifestaban tras una pancarta en la que podía leerse «José María Etxera» (José María a casa), 

otros reclamarían libertad para Euskal Herria siguiendo la voz de «Euskal Herria Askatu» (Eukal Herria libre).  

Desde ese momento cada «gesto» se convirtió en un crisol en el que todos los elementos significativos del conflicto 

salen a la luz. Tal como se afirmaba en el capítulo II: los «gestos» pasan a ser laboratorios privilegiados para el análisis. 

Semanalmente se producía la representación escénica de la «gran tragedia». Es por ello por lo que resulta interesante 

detenerse en la recreación de unos cuantos escogidos como representativos de toda la campaña. La selección de «los 

gestos» abarca desde los más tranquilos hasta los más difíciles, eligiendo aquellos en los que se aprecian elementos 

distintivos y que ilustran tanto las experiencias de sus protagonistas como la dramatización del conflicto, que existe 

permanentemente en la sociedad vasca y que se representó en esta campaña de forma especialmente gráfica.  

 

V.1.2. La sociedad del espectáculo 

Especialmente interesante para el análisis de la campaña de movilización en favor de la liberación de Aldaya resulta la 

construcción teórica del interaccionismo simbólico de Goffman
119
. El ámbito espacial en el que se van a producir los 

actos, puesto que está previamente decidido y es siempre el mismo, se convierte en «escenario». La construcción de este 

escenario, la distribución espacial de los actuantes en el mismo, la dotación expresiva de cada uno de ellos, el trasfondo 

escénico, todos estos elementos actúan como vehículos transmisores de signos y sólo la descodificación del conjunto de 
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significados emitidos aportará una lectura comprehensiva de los hechos. Cuando se trata de una representación en la que 

existen dos actores enfrentados, como es el caso que analizamos, en la medida en que uno de los actores controle el 

trasfondo escénico y el otro no, las posibilidades de atraer al público, es decir, las posibilidades de que su acción impacte 

en la sociedad que les observa serán mayores para el primero, tal como veremos en los casos prácticos. 

Los actos en la calle previamente acordados, con día y hora, colectivamente organizados y convocados son ceremonias 

rituales, representaciones, dramatizaciones de la realidad que como tal han de ser analizados si queremos comprender su 

sentido y las consecuencias que se derivarán de su ejecución. Pasemos, por tanto, al relato de los seis gestos 

seleccionados. 

Mundaka 120
. (13-11-1996)

121
. Son las siete de la tarde menos unos minutos, en la plaza de la iglesia hay un ambiente 

tranquilo, mujeres charlando, grupos de amigos, un ambiente relajado. Llegan dos mujeres de mediana edad y se acercan 

al lugar donde se estaba arremolinando la gente. Despliegan una pancarta en la que se lee «Jose Mari Etxera» (José Mari 

a casa), los demás se van colocando detrás y en los laterales de la pancarta. Suenan las campanadas del reloj de la 

iglesia. Son las siete, permanecen quietos y en pie. Se hace el silencio: ha comenzado «el gesto». Son unas cincuenta 

personas, la mitad mayores de sesenta y cinco años, el resto personas de mediana edad. Quince minutos de tranquilidad 

tensa. Desde una esquina, al otro lado de la plaza, dos mujeres miran y cuchichean «son las “contadoras”, nos cuentan 

y luego van y les dicen a los suyos (los de HB) cuantos hemos estado»
122
. Siete y quince minutos, todos aplauden y 

comienza el movimiento. Se recoge la pancarta y la rutina continúa, unos potes, una charla en un café. Tranquilidad 

hasta el próximo lunes. 

Bermeo123. (13-11-1996) Es una plaza grande y en un lateral de la misma tras una pancarta en la que puede leerse el 

mismo mensaje «José María Etxera» (José María a casa) se acumulan unas ciento veinte personas. En el reloj de la 

iglesia suenan las 7:30, nadie se mueve, nadie habla. Más de la mitad tienen más de sesenta y cinco años, y algunos 

bastantes más. Señores de unos ochenta años, ellos con su chapela, ellas vestidas de negro apoyándose en su bastón, 

gentes de aspecto humilde. Junto a ellos señoras muy bien vestidas, «señoras del norte vestidas de paseo». Alguna pareja 

de treintaytantos con niños pequeños a los que intentan mantener en silencio. Matrimonios de mediana edad se acercan y 

se quedan. Sólo unos pocos jóvenes, los que sostienen la pancarta.  

A unos pocos metros y justo enfrente, otra pancarta: «Euskal Herria Askatu» (Euskal Herria libre). Son unos veinte, 

todos jóvenes. No se oye nada, en el resto de la plaza la vida sigue su curso normal, eso sí «en voz más baja»: se respeta 

el acto. Son quince minutos largos, tensos, pero tranquilos no pasa nada, nadie dice nada. Y, a las 7:45 un fuerte aplauso 

iniciado por los portadores de la pancarta de Gesto y secundado por sus seguidores indica que se terminó. La gente se 

mira, comenta y empieza el movimiento. Se disuelven las dos concentraciones con tranquilidad. 

Zarautz124. (15-1-1996). En la calle mayor, en la parte vieja de Zarautz, se ve un grupo de personas en animada charla, 

están preparando algo, se organizan en grupo y empiezan a sacar carteles en euskera. Empieza a llegar gente, un grupo 

de jóvenes con una pancarta y otros grupos de personas de mediana edad aparecen después. Se van perfilando los dos 

grupos. Los primeros sacan unas fotos de presos vascos de gran tamaño sostenidas con unos palos y, a continuación, 

despliegan una pancarta que sostienen entre varios en la que se lee «Euskal Herria Askatu», son gentes de mediana edad 

y chicos jóvenes, en total unos ochenta. 

Los del otro grupo, los que acaban de llegar, despliegan una sola pancarta grande que sostiene el grupo de los más 

jóvenes: «José Mari Etxera» y se colocan justo enfrente de los anteriores y a muy pocos metros del otro grupo, 
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demasiado cerca, tal vez, pero: «es su sitio de siempre, ellos lo eligieron primero», y los espacios reconquistados en la 

calle, no se ceden con facilidad. En pocos minutos se acumulan unas ciento sesenta personas del lado de Gesto. Son 

gentes muy diversas y hay muchos más jóvenes de lo habitual en una localidad de su tamaño, donde suelen abundar las 

personas de más edad. Las concentraciones con muchos jóvenes suelen encontrarse en localidades más grandes, pero: 

¡Es Zarautz!, y el perfil de los participantes se parece mucho más al de los gestos de San Sebastián que a los de otras 

localidades de sus dimensiones. Hay mucha variedad, señores de avanzada edad, gente muy joven, personas de aspecto 

sencillo, matrimonios de buena posición. Muchas personas de entre treinta y cuarenta años. En el reloj de la iglesia son 

las 8:15, la hora señalada. En el lado de Gesto se hace el silencio, en el otro comienza a sonar una música y una canción 

cantada en euskera. Al terminar la canción comienza a oírse la grabación del relato de una mujer y un hombre detenidos, 

ambos relatan los malos tratos recibidos en El Antiguo (cuartel de la Guardia Civil de San Sebastián). No se oye nada 

más, nadie dice nada. Sólo la narración amarga y las caras tensas de unos y de otros. La vida del pueblo parece haberse 

paralizado, nadie pasa por allí, es una isla en medio de la tarde. Cuando terminan no hay gritos, no hay insultos, tan sólo 

un tenso silencio. Al momento, el grupo de «Euskal Herria Askatu» comienza a cantar el «Eusko Gudariak», calma 

tensa. En las caras se aprecia emoción, en ambos lados. 

Suena el reloj, son las 8:30, los de Gesto rompen en un unánime aplauso, y comienzan a recoger y a dispersarse. Desde 

el otro lado se oye una voz: ¡Euskal Herria Askatu! que es coreada por su grupo. Terminó el acto. Los de ambos lados 

no se hablan entre sí, cada uno comenta con «los suyos». Un día más, y hasta el próximo lunes. Unos de «potes», otros 

de paseo, otros a casa.  

Llodio125. (23-10-1995) Son las ocho menos cinco minutos. La plaza de Llodio es un espacio grande, cerrado, 

rectangular, de suelo empedrado, la iglesia de piedra al fondo y el lado que queda frente a la iglesia está abierto a la 

calle. Comienza a apreciarse un movimiento especial, unos y otros van tomando posiciones, todavía no es posible 

identificarlos. Dos coches de policía entran en la plaza y se colocan a un lado. Ahora sí, se forman dos grupos 

diferenciados y cada uno exhibe sus emblemas. A un lado, unas ochenta personas se colocan detrás y a los lados de la 

pancarta de Gesto por la Paz: «José María Etxera». Los del otro grupo exhiben otra pancarta: «Euskal Herria Askatu» y 

grandes carteles en los que se muestran fotos de presos vascos, son unos sesenta. Toman posiciones y se ponen al lado 

de Gesto, en ángulo recto, de espaldas a la iglesia. Los que pasan por allí andan más de prisa, la gente se aleja. Suenan 

las campanadas de las ocho, en la plaza no queda nadie, tan sólo los protagonistas y el silencio lo inunda todo.  

En ese momento se abren los coches de la Ertxaintza y una docena de policías con cascos protectores y porras pero con 

el uniforme reglamentario habitual se colocan alrededor de la plaza. El silencio se hace más tenso, nadie dice nada, no 

existe ningún tipo de conflicto ni provocación. Cada concentración mantiene silenciosamente sus posiciones. De pronto, 

de manera llamativa e impactante dos furgonetas de las fuerzas especiales de la Ertxaintza, del cuerpo de antidisturbios, 

irrumpen en la plaza. Brusco frenazo, las puertas se abren violentamente y organizando un gran estruendo y a toda 

velocidad salen dos docenas de antidisturbios: «los beltzas», embozados en negro y pertrechados como para las más 

comprometidas situaciones. Pisando fuertemente en el suelo de piedra y escenificando una acción pretendidamente 

intimidatoria atraviesan la plaza y se sitúan a medio metro de la manifestación de «Euskal Herria Askatu». La tensión es 

tremenda, el impacto intensísimo, tan sólo el eco de las pisadas de los antidisturbios permanece en el aire.  

A los pocos minutos, los antidisturbios entran en bloque violentamente en el grupo de «Euskal Herria Askatu» y toman 

por la fuerza a una persona, encerrándola en una de las furgonetas. De nuevo, el mismo movimiento, los antidisturbios 

vuelven a avanzar sobre los manifestados y aprehenden a otro más, conducido también, violentamente, a la furgoneta. El 
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clima es cada vez más tenso. Cuando van a apresar al tercero se produce la explosión: gritos contra la Ertxaintza y en 

favor de la libertad de Euskal Herria y de los presos vascos. Las detenciones siguen hasta llegar a un total de siete, 

acompañadas de gritos, consignas e insultos.  

Mientras esto sucede comienzan a acudir personas que se concentran en la parte delantera de la plaza para observar el 

espectáculo, sin entrar para no «mezclarse» ni con unos ni con otros, llegando a juntarse unas quinientas. Ellos son el 

público, la más pura representación de la sociedad vasca expectante, espectadora de un drama que parece resultarle 

ajeno, pero se quedan y observan. La situación llega a su clímax y la concentración organizada por el MLNV eleva sus 

gritos y comienzan los insultos contra los que participan en la concentración de Gesto, que durante todo este tiempo 

había pasado completamente desapercibida.  

Gesto había desaparecido, no porque no estuviera sino porque lo llamativo de la situación les había hecho invisibles. En 

medio de la gran algarabía entre los gritos de unos, las controladas cargas policiales de los otros y la vigilante atención 

del público, terminan los quince minutos y los de Gesto pliegan su pancarta y se van. Nadie los veía, nadie les prestaba 

atención, porque el espectáculo continuaba. Ellos habían sido sólo un pretexto, habían perdido el protagonismo de la 

acción (no controlaban el trasfondo escénico
126
).  

Lo que venía siendo una representación rutinaria se convierte en un auténtico espectáculo en el momento en que la 

Ertzaintza entra en juego. Cabe advertir que, hasta ese momento, en LLodio no se había producido ningún conflicto en 

las concentraciones, ni la más mínima amenaza a la seguridad de los concentrados, el clima había sido hasta entonces, 

según los presentes «de entendimiento tenso». Ante el impacto violento que se produce con la irrupción de un tercer 

actor: la Ertzaintza, se rompe el canal de comunicación entre Gesto y el público, la violencia monopoliza la atención y 

funciona como interferencia que impide la comunicación.  

La existencia de las contramanifestaciones no impedía la comunicación entre Gesto y la sociedad, a veces la 

intensificaba, se hacían más patentes los perfiles de cada cual al existir una «contra» referencia y algunas veces con 

motivo de la existencia de «las contras» se conseguían más adeptos: al ver que la situación resultaba más comprometida 

algunos decidían unirse y cooperar. Pero «el mensaje de Gesto circulaba». En cambio la aparición de la Ertzaintza –

claro está en aquellos lugares en los que no existía violencia previa que lo hiciera necesario
127
–, hacía que la capacidad 

comunicativa de Gesto disminuyera o desapareciera. El único mensaje circulante era ya el de la violencia, de unos o de 

otros, verbal o física. No quedaba espacio para el mensaje de la paz tal como ocurre tantas veces en la vida real. 

La aparición de la Ertzaintza supuso la incorporación de lo que denominaba uno de los manifestantes de Gesto de Llodio 

«la tercera manifestación», los que acudían a contemplar el espectáculo. Lo que he denominado «el público», actúa a la 

más pura usanza del «coro» en la tragedia griega clásica. El «coro» en las tragedias griegas formaba parte del 

espectáculo aunque ocupando un lugar secundario respecto a los protagonistas. Su función era hacer un seguimiento de 

la representación interviniendo como «la voz del pueblo», y destacando aquellos aspectos centrales de la trama según se 

iban produciendo. En el caso de las concentraciones de Llodio, al igual que en las tragedias de Sófocles o Esquilo, un 

conjunto de personas, mucho más numerosas que los actores y actuando en grupo, resaltaban los momentos impactantes 

de la trama dramática, actuando como intensificadores de sus efectos, connotando así el desarrollo de la representación. 

Pero, al igual que en el caso del coro, la existencia de este «tercer actor» no es indiferente al resultado final de la 

representación, puesto que como ocurre en la tragedia clásica con su actuación resaltan unos aspectos e ignoran otros. 

Comentan, ríen, jalean, la violencia de la policía o los insultos de la contramanifestación, lo que margina aún más la 

acción silenciosa de Gesto. La aparición del público (la formación de «el coro») construye una «nueva representación» 
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lo que modifica la realidad resultante, que viene a ser, por otra parte y no casualmente, bien parecido a lo que ocurre en 

la vida real. Queda en primer plano la violencia y la actitud de quienes por medios pacíficos intentan transmitir otro 

mensaje pasa desapercibida. El mensaje de la paz se ve, por tanto, obstruido.  

Etxarri-Aranaz128. (27-11-1995). Son las ocho menos cinco, la situación es muy tensa, se ve a la gente andar nerviosa. 

En un lateral de la plaza se ve a un grupo de unas sesenta personas chicos muy jóvenes en su mayoría, vestidos a la 

usanza de la guerrilla callejera de Euskadi. Pasa una mujer con un niño en una sillita, deprisa, deprisa; un matrimonio 

con dos niños, en sus caras se ve la preocupación y la urgencia por alejarse. La plaza se vacía. Unas quince personas se 

sitúan detrás de la pancarta de Gesto «José María Etxera», la mayoría mujeres de mediana edad, una chica más joven 

hija de una de ellas y tres o cuatro hombres. Seis de ellos son miembros de una misma familia. Al principio de la 

campaña en favor de la libertad de Aldaya eran muchos más, unos cien, seis meses después nunca llegan a veinte.  

A menos de un metro, y justo enfrente, el grupo de jóvenes comienza a tomar posiciones y se van uniendo a ellos otros 

más. Despliegan su pancarta: «Euskal Herria Askatu», tras ellos unas ciento sesenta personas. Los de las primeras filas 

son muy jóvenes, adolescentes, detrás gentes de todas las edades. La proximidad de ambas concentraciones, cara a cara, 

cada uno sosteniendo sus pancartas, hace casi inaguantable la tensión. Los de Gesto se echan hacia atrás hasta dar con la 

pared, no hay más sitio, los otros se adelantan, hay que resistir. El odio, la agresividad y la crispación en la cara de los 

jóvenes que portan la pancarta de «Euskal Herria Askatu» y que miran insistentemente a los ojos de los de enfrente es 

casi insoportable. Dan las ocho en el reloj de la iglesia, los de Gesto sujetan la pancarta y, sin moverse, permanecen en 

silencio. De inmediato comienzan los gritos y los insultos. Desde un coche, que está a la vista, mediante un altavoz 

corean las descalificaciones. Las proclamas de ¡Euskal Herria Askatu! se mezclan con las amenazas hacia los miembros 

de la concentración de Gesto. Los quince minutos son inmensamente largos, cuando terminan los de Gesto pliegan su 

pancarta y desaparecen. Por la plaza no cruzó ni una sola persona durante este tiempo. 

La tensión era tan intensa que es difícil creer que otros momentos sean peores. Ellos lo calificaron como «un gesto 

fácil». Una entrevistada de este grupo narraba cómo en otras ocasiones les rodeaban, les hacían parodias y burlas –«unas 

burlas terribles»– era su expresión. Una de las veces que les rodearon dos de ellos se colocaron tras las dos mujeres que 

sujetaban la pancarta. Iban disfrazados y con las caras ocultas tras unas caretas con las que simulaban ser guardias 

civiles y apuntándolas con sendas pistolas se mantuvieron tras ellas durante el tiempo que duró la concentración. La 

mujer comentaba, «–supongo que serían de plástico, pero el miedo era..., no dejaron de temblarme las piernas en los 

quince minutos–». A los pocos meses del gesto relatado, en Etxarri-Aranaz dejaron de hacerse concentraciones de Gesto 

por la Paz. Los miembros del grupo de Gesto publicaron un comunicado en la prensa, diciendo que ante las presiones, 

las amenazas y el agravamiento de la convivencia se veían obligados a suspender los actos.  

Pamplona129: «el gesto trashumante». En el caso de Pamplona resulta más ilustrativo transcribir el relato de uno de los 

participantes. Su descripción de la evolución de las concentraciones en esta ciudad, aporta elementos diferentes que 

ayudan a comprender otros perfiles de esta campaña. 

«Las manifestaciones por la liberación de Aldaya empezaron en la Plaza del Ayuntamiento, y se colocaban, desde el 

principio, se colocaban con un altavoz (se refiere a los que formaban la “contramanifestación”, los manifestantes que 

apoyaban la acción del secuestro). Entonces pues empezaban a contar algún problema de los presos o de algún 

detenido, de la represión que habían sufrido, hablaban de la falta de libertad de expresión, se hablaba de los derechos 

humanos conculcados en las cárceles y de todas esas cosas, y se interrumpía eso con gritos pues: ¡los del lazo azul son 

los asesinos!, ¡vosotros, fascistas, sois los terroristas!, ¡ETA mátalos!, ¡gora ETA Militar!,... Así, todos los días. Y 
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entonces, cuando llegaban los últimos cinco minutos, pues entonces es cuando empezaban “a caer”. Empezaron al 

principio con piedrecitas, con pesetas, con monedas, más al principio con bombas fétidas,... y luego fue pasando a 

mayores. 

Pregunta: ¿Había agresiones todos los lunes?. 

Respuesta: Todos los lunes, sí, sí. Empezaron con los tornillos, y poníamos paraguas, se rompían los paraguas.../... 

Mientras tanto, la policía estaba detrás de la puerta del Ayuntamiento viendo tranquilamente todo, sin intervenir para 

nada en absoluto.../... Hay que tener en cuenta que entonces nosotros éramos unos cien y ellos unos cuatrocientos, y 

vamos, era una desproporción manifiesta a favor de ellos, aunque se iba equiparando, cada vez éramos más.  

Pregunta: Pero, ¿la gente no se echaba atrás?. 

Respuesta: No, aguantaba, aguantaba, aguantaba y aguantaba, esa es la realidad. Y entonces, ante una situación de 

imposibilidad, de desamparo total, se optó por ir a la Plaza del Castillo, y en la Plaza del Castillo sí empezó a aparecer 

Policía Nacional vigilando los alrededores, y lo que hacía la policía era impedir que los contramanifestantes que 

seguían juntándose en la Plaza del Ayuntamiento llegaran a subir a la Plaza del Castillo, tal como era su intención. 

Pero aquello fue cada vez más caótico porque se organizaba el lío allí mismo: ellos intentaban entrar en la plaza, la 

policía se lo impedía, se armaba todo el lío en todo el Casco Viejo, y entonces, se llegó al acuerdo de llevarlo a la Plaza 

de la Cruz. Y aquí, en la Plaza de la Cruz, sí que está controlado por la policía y es una plaza grande, lejos del Casco 

Viejo, y.../... ahora van unas cerca de 2.000 personas, y ellos son unos 150. A nuestras concentraciones han empezado a 

ir muchos jóvenes... sí, sí, yo creo que ahora el 70% de la gente que acude al gesto son chicos jóvenes, sí. Claro, aquí 

hay universidades y entonces, bueno, los estudiantes están empezando a responder, y yo creo que en Guipúzcoa también 

está empezando a surgir fuerte la respuesta de la juventud.» (Entrevista n.º 10 de Gesto por la Paz). 

En el mes de enero de 1996, tras ocho meses de movilización permanente en las calles, ETA secuestra al funcionario de 

prisiones José Antonio Ortega Lara y a partir de aquel momento en las concentraciones de Gesto se reclamaba la libertad 

de ambos. En abril del mismo año Aldaya fue liberado y las manifestaciones continuaron pidiendo en ellas la libertad de 

un «no vasco» funcionario de prisiones. Posiblemente estas dos circunstancias hubieran frenado a muchos unos años 

antes. Ahora, a pesar del cansancio y en algunos casos de la sensación de riesgo personal, las concentraciones se 

mantuvieron cada lunes, en los institutos, en los barrios, en los sitios fáciles y en los difíciles. 

En noviembre de 1996 de nuevo serán dos los secuestrados por los que se reclamaba libertad en los gestos, debido a la 

acción de ETA contra el hijo de un conocido empresario vizcaíno: Cosme Delclaux. En las manifestaciones se vivió un 

pequeño incremento que compensó la relativa pérdida de seguidores que se había ido sufriendo como desgaste inevitable 

por el paso del tiempo, disminución que no había supuesto, en cambio, reducción del número de grupos sino de 

seguidores en algunos de ellos. En este momento aumenta ligeramente el número de grupos y es que, tal y como 

comentaba una informante de Gesto ante la extrañeza de que después de un año y medio se pudiera mantener semejante 

nivel de respuesta, «ahora habrá más, (se refería a partir del momento en que secuestran a Cosme Delclaux), porque a 

muchos les anima ver a los familiares, ves al padre, a la madre, a los hermanos o a la novia en las concentraciones y 

eso quieras que no anima a muchos más». (Informante de Gesto por la Paz).  

Las concentraciones semanales, del estilo de las relatadas anteriormente, se mantuvieron durante un total de dos años, un 

mes y diez días, sin descanso. No hubo interrupciones, ya que durante todo ese tiempo hubo siempre una o dos personas 

secuestradas. La campaña terminó el 1 de julio cuando Cosme Delclaux fue liberado por ETA y José Antonio Ortega 
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Lara por la Guardia Civil. Durante todo ese tiempo hubo que acoplarse a situaciones diversas, tanto de tipo personal 

como a situaciones especialmente tensas de tipo político y social que afectaban al desarrollo de las mismas. Por ejemplo, 

poco antes del final estaban organizando el verano: la gente se trasladaba de vacaciones y eso alteraba el 

funcionamiento. En unos sitios se quedaban menos y había que buscar relevos para sostener las pancartas. Si se 

marchaban muchos llamaban a Bilbao, a la central, para que ellos coordinaran quien se podía hacer cargo de aquel 

«gesto» durante el tiempo que estuvieran de vacaciones. Algunos trasladaban sus gestos al lugar de vacaciones, o bien se 

unían si es que había gesto en aquella localidad o bien creaban un gesto nuevo para los dos, cuatro o seis lunes que 

fueran a estar allí. 

La campaña fue muy larga y costosa. Si se pudo mantener fue, no sólo por la fuerza de voluntad, el coraje, la entereza y 

la coherencia personal que manifestaron todos ellos, sino, también, porque la estrategia de acercar «el gesto» a la vida 

diaria de la gente –el hacerlo más cómodo– lo hizo posible
130
. El MLNV nunca llegó a materializar tantas 

concentraciones como Gesto, siempre hubo menos, por lo tanto, en muchas localidades nunca hubo 

«contramanifestación» (como es el caso del gesto de Mundaka reseñado anteriormente). En algunos lugares, al 

principio, eran más numerosos las concentraciones del MLNV, tal como vimos en el caso de Pamplona, pero, en la 

mayoría, la concentración más apoyada fue la de Gesto por la Paz. Los de Gesto fueron, también, más tenaces. A lo 

largo de los meses descendió mucho más el número de seguidores de las concentraciones del MLNV, y muchas de ellas 

desaparecieron.  

Los grados de tensión y confrontación fueron variando en función de: si asistía o no la policía; si había ocurrido algún 

acontecimiento especialmente impactante durante la semana; o de la repercusión en los medios que quisieran conseguir 

los concentrados del MLNV en cada momento. Por ejemplo, en el inicio de la campaña se vivió una gran tensión con 

motivo del traslado a su pueblo natal y posterior entierro de los cuerpos de Lasa y Zabala
131
. Unos meses después Jon 

Idígoras, una figura emblemática en la izquierda abertzale, fue arrestado. Posteriormente toda la Mesa Nacional de Herri 

Batasuna fue encarcelada, y más tarde liberada tras el pago de una fianza fijada por el juez. Estos y otros muchos 

acontecimientos cuyo relato alargaría innecesariamente la explicación influyeron en el nivel de tensión o de violencia de 

las concentraciones. 

Algunas fueron siempre tranquilas, en aquellos lugares en los que nunca hubo réplica de los radicales. En otros casos, la 

acción simultánea de manifestantes y contramanifestantes llegó a ser un ejemplo de concordia entre unos ciudadanos 

que defendían una causa y otros que defendían otra. Sin embargo, en muchas ocasiones supuso una confrontación 

material o simbólica que convirtió la actividad ciudadana por la paz en una acción colectiva de alto riesgo para sus 

protagonistas
132
.  

V.1.3. El impacto de la acción rutinaria 

La izquierda abertzale había vivido la reacción social en contra del secuestro de Julio Iglesias en 1993 sin salir de su 

asombro. La ponencia Oldartzen, documento que señala la nueva línea de actuación del MLNV, en la que se llama a «la 

acumulación de fuerzas, a la unión sin fisuras y a intensificar la dureza en todos los frentes de lucha» fue aprobada en 

1995, tras varios años de debate interno. Sin lugar a dudas, es, en parte, una reacción defensiva a la movilización de los 

grupos por la paz. El que Gesto obtenga recursos tales como: la cobertura de los medios de comunicación de masas, la 

atención y el apoyo explícito de algunos líderes políticos, la complacencia de las instituciones, el seguimiento de una 

audiencia incondicional, el apoyo de personajes públicos, etc. le otorga un espacio indiscutible en la esfera pública. 
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Gesto era, definitivamente, un nuevo y significativo actor social que irrumpía en el marco público con fuerza. Pero, a 

medida que Gesto cobra relevancia otros colectivos, los que representan a la izquierda abertzale radical, se ven 

directamente perjudicados en su dinámica de comunicación y en sus oportunidades de acción por lo que las reglas de 

juego anteriores debían ser revisadas
133
.  

Si Gesto manifiesta capacidad de influir en la dinámica de la izquierda abertzale se debe no sólo a que se convierte en 

actor protagonista en la sociedad vasca, sino a que dicho protagonismo lo adquiere actuando en un espacio y utilizando 

unos medios ante los que la izquierda abertzale es especialmente vulnerable. En primer lugar, Gesto por la Paz utiliza la 

comunicación simbólica como eje primordial de su estrategia (el lazo azul, la repetición rutinaria de las concentraciones, 

la metáfora del silencio, etc.). En la izquierda abertzale la comunicación simbólica es también central: las banderas, las 

fotos de los presos, el folclore, lo colorido y festivo de sus campañas, todo lo que constituye su estética hacia el exterior 

no es algo anecdótico o accidental, sino parte esencial de las señas de identidad con que quieren ser reconocidos. Es 

precisamente en esta centralidad de lo simbólico donde la izquierda abertzale es especialmente vulnerable ante un 

movimiento como Gesto por la Paz, aparentemente inofensivo e inocuo. El que estos símbolos que atacan sus posturas 

se exhiban de manera continua y repetitiva en un espacio de alto valor simbólico que la izquierda abertzale había 

prácticamente monopolizado durante años, «la calle», es percibido como una amenaza a su capacidad de control 

comunicativo.  

Por otra parte, el que en multitud de pueblos y barrios de las ciudades los vecinos expresen públicamente su rechazo a 

ETA, de una manera constante, pone en evidencia que los grupos por la paz han alterado los mecanismos de control 

social que durante años mantuvo la izquierda abertzale radical. La superación del miedo, el atreverse a afrontar el riesgo 

personal que ello conlleva, muestra que el poder que ejercían entre sus vecinos estaba disminuyendo. Asimismo, aducir 

un supuesto apoyo implícito del pueblo vasco a las acciones etarras en el que se amparaba la lucha armada resulta cada 

vez más insostenible ante el respaldo progresivo que obtenía Gesto diaria y públicamente. Por lo tanto, ni la 

identificación con el ideario etarra estaba tan extendida como sus protagonistas pretendían –lo que el silencio anterior 

siempre hacía posible–, ni los mecanismos de control social impuestos mediante la atemorización de la población eran 

ya tan efectivos.  

V.1.4. La transformación del conflicto 

No hay que perder de vista que sus oportunidades de acción reales se habían visto seriamente disminuidas en los últimos 

años, tal como veremos en el siguiente capítulo, tanto por causas políticas como policiales a las que se sumaba ahora el 

factor social. La reacción ante la suma de dificultades será un incremento general de la dureza, no tanto en el aumento de 

atentados con consecuencia de muerte que exigen una infraestructura poderosa y firme al revestir un mayor riesgo, sino 

que se planifica una estrategia a la que se suponía un menor desgaste, a corto plazo, y considerables beneficios 

inmediatos. El objetivo central de ésta será la población vasca de manera indiscriminada. Puesto que la sociedad vasca 

ha decidido mostrarse manifiestamente en contra de la lucha armada de ETA, ETA decide convertirla en una de las 

dianas de su acción bélica
134
. La intolerancia aumenta en las calles, de ello son buen ejemplo las agresiones que reciben 

muchos por llevar «el lazo azul», las amenazas verbales y el incremento de los altercados callejeros. 

La nueva estrategia recogida en la ponencia Oldartzen se estrena en la campaña por la libertad de Aldaya. Dado que el 

diseño de la acción fue exactamente el mismo que el de la campaña anterior, el MLNV pudo planificar detalladamente el 

seguimiento. Gesto ofrecía una red de concentraciones, unos puntos señalados donde manifestarse, y una cobertura 
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mediática asegurada. Ambas condiciones fueron explotadas con el fin de convertir la campaña en favor de la liberación 

de Aldaya, en una campaña de aclamación a ETA: allí donde unos reclamaran la libertad del secuestrado otros pedirían a 

ETA que acabara con su vida. Lo consiguió sólo en parte, debido a las bajas en sus filas que progresivamente fueron 

manifestando el cansancio, e incluso la desaprobación de muchos de sus propios seguidores habituales que percibían la 

radicalización a la que abocaba la situación.  

Se genera así un conflicto añadido o más bien aparece una cara nueva de un conflicto antiguo, dado que se trata de la 

expresión manifiesta y constante de algo que antes era latente, soterrado, u ocasional. Esto se debe, más que al apoyo 

que en número de personas obtuviera la acción pacifista, a su carácter plural y heterogéneo que condujo, 

inevitablemente, a la transformación en la «definición de la situación»
135
. Tal como señala Miguel Beltrán «Construir la 

realidad (conformarla, o configurarla) no consiste tan sólo en hacerla o transformarla, sino también en definirla.» (Y, 

por tanto) «Una de las formas de conflicto social es, precisamente el conflicto entre definiciones alternativas de la 

realidad»
136
. Desde este momento ya no se puede mantener, más que en ámbitos estrictamente reducidos, la definición 

de la situación como «un conflicto entre el pueblo vasco y el Estado español», sino que se extiende la versión «de un 

conflicto entre vascos». Al margen de la pervivencia de otros problemas y tensiones que nadie niega. 

V.1.5. La relación entre miedo y silencio 

Una de las consecuencias de que la capacidad de control social por parte del MLNV estuviera disminuyendo es que 

presumiblemente disminuirían con ella los espacios de impunidad en que se amparaba la acción violenta. Del mismo 

modo que las relaciones personales trabadas y densas son las que convierten en opacos e impenetrables ciertos espacios 

sociales son, también, las relaciones del día a día las que pueden convertir en transparentes y livianos lo que antes eran 

cotos eficazmente resguardados. El relato expuesto a continuación muestra un aumento paulatino de la vulnerabilidad de 

la lucha armada. Perdida en gran medida la legitimidad social o la simpatía por complicidades pasadas, como 

consecuencia de que hoy se ven afectados por la acción violenta muchos de los que antes simpatizaron con ella, sólo el 

miedo asegura el silencio necesario. Si el miedo también disminuye al producirse, lentamente, un efecto dominó en el 

que cada vez son más quienes lo superan, la red de silencio que protege muchas de las acciones violentas peligra: «La 

estructura de estos violentos es algo que se conoce en cada pueblo. En mi pueblo secuestran a un empresario y yo tengo 

tres nombres claros de quien ha sido el que ha propiciado que se secuestre a ese empresario... Pero eso se silencia. Esto 

se ha fraguado en quince años porque en todos los pueblos se calla». (Entrevista n.º 3 de Gesto por la Paz).  

V.I.6. Vida cotidiana y control social 

A pesar de que en las localidades de pequeño tamaño el control social es más intenso
137
, el carácter localista de Gesto 

por la Paz, que opta por agrupaciones pequeñas en cada pueblo, o cada barrio, tiene como resultado que el conflicto 

social se viva de manera parecida en unos y otros ámbitos. Así como en las pequeñas localidades los que se manifiestan 

con Gesto viven quince minutos de tensión teniendo enfrente (y enfrentados) a sus primos, sobrinos o amigos de la 

cuadrilla; en las grandes ciudades tienen en frente a su vecino de la escalera o a la dueña de la tienda de la esquina. La 

concienciación y la movilización se fue construyendo en los pequeños ambientes. Cada uno fue construyéndola 

entretejiendo, a cambio, su propio conflicto, sufriendo recelos e incomodidades a la par de apoyos, de los vecinos, los 

compañeros de trabajo, o de quien te sirve el café cada día. Todos, o casi todos los movilizados han tenido que asumir 

estos costes personales. Es por ello por lo que esta movilización social presenta más dificultades para su ejecución, pero 

es también lo que permite pensar que la transformación es más profunda, porque se está tejiendo en las bases sociales, 
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en los entresijos de la comunidad. Todos hablan de que la convivencia se «ha enrarecido», quienes les saludaban ya no 

les saludan. Todos comentan que «las cosas están peor», y la palabra «miedo» se repite. Están sufriendo el conflicto 

quienes antes no lo sufrían y se manifiesta en viva voz lo que antes se callaba. Un joven de Elkarri que decía estar muy 

preocupado por la situación que se vivía en su pueblo narraba lo siguiente: «A mí me preocupa lo que veo en la calle, lo 

que veo en mi pueblo.../... Yo estoy seguro de que hace diez años esto que voy a contar no habría ocurrido, bueno, pues 

pasó. Había una manifestación en Ordizia, iban unos encapuchados y vieron a un concejal con su mujer y los 

empezaron a insultar y no sé que. Cogió la mujer y le arrancó la capucha a uno. Bueno, vinieron tres y le metieron dos 

hostias a la mujer. Y yo sé que eso hace diez años no habría pasado. Y lo que a mí personalmente... bueno, yo sé que 

hay momentos de acaloramiento y que eso puede pasar, pero lo que más me llamó la atención fue que hubo gente que lo 

justificaban eso. O sea, decían: “que no le hubiera quitado la capucha”. Entonces, bueno a mí me parecía eso un poco 

fuerte». 

En la misma línea otro comentaba: «Es que se está produciendo enfrentamiento entre gente que ha estado en la misma 

“barricada”». (Grupo de Discusión de Elkarri en Tolosa). 

En otros casos es mucho más dramático, ya que la participación en la acción por la paz está teniendo consecuencias 

graves en la vida diaria de las personas: «A nosotros nos pintaron en la fachada “chivatos”, a esta otra chica la 

trataron de puta, llamadas a su madre, bueno, era terrible.../... Al principio salíamos cien en el Gesto. Entonces la gente 

empezó a coger miedo. Era una cosa terrible, amenazas y todo. Entonces claro, yo cuando ya empezaron a meterse con 

mis hijos, yo, eso era superior a mí, porque si yo estoy saliendo a defender el derecho a la vida y por eso me tienen que 

insultar y amenazar y de todo, bueno, es una cosa que estoy ahí y sé lo que me va a venir encima ¿no?. Pero ya, que se 

metan con unos niños pequeños, eso sí que no lo soporté.../... La fachada la arreglamos, sólo que en lugar de darle el 

material que teníamos pues dimos una capa blanca para poder borrar si nos pintan otra vez. Esa idea la tuvimos para 

que, porque pensamos que iba a haber más pintadas. Y el otro día hubo una, y cogí yo un taladro con un.., lo borré, le 

saqué kilo y medio de masilla de esa... Hemos tomado esa decisión, de si nos pintan borrar y ya está.../... Es que 

aguantamos insultos, aguantamos amenazas, y aguantamos todo lo que nos echen encima, pero... tienes incertidumbre 

de cruzar la calle, porque ellos se mueven en cuadrillas, ¿entiendes?, y el resto de la ciudadanía pues vas solo». 

(Entrevista n.º 7 de Gesto por la Paz). 

Esta es una de las situaciones más dramáticas encontradas en la investigación. Se trata de un pueblo pequeño donde 

Herri Batasuna tiene mucho poder, y cualquier manifestación en contra de ETA es intensamente contestada, por lo que 

solidarizarse con las campañas de Gesto representa un coste particularmente elevado. En las pequeñas comunidades las 

posibilidades de actuar al margen de los valores que impone el colectivo más poderoso son pocas, debido al alto grado 

de control social que es posible ejercer en un ámbito en el que el trabajo, la vida privada, el ocio, y las relaciones 

vecinales y familiares se entrecruzan
138
. 

Sin embargo, el relato que se transcribe a continuación procede de una persona que vive en el centro de Bilbao. No cabe 

duda de que en una ciudad como Bilbao es posible alejarse de la tensión, vivir en diferentes ambientes: en el trabajo, en 

las salidas con los amigos, en la vida familiar. Pero la estrategia de Gesto por la Paz de que la acción de protesta se 

ejecute donde se convive hace que la posibilidad de escapar a las tensiones sea sólo relativa: «Es que hay veces que es, 

de temblarme las piernas como a “Pluto”, como se suele decir, de verdadera tensión y miedo. Yo, para mí, bueno 

parece que lo voy superando, pero yo lo tenía claro. Ya, cuando llegaba el domingo, yo ya, sólo de pensar que venía el 

lunes es que era..., para mí ha sido bastante dramático. No sé si es que soy un poco dramática, pero es que... ¡pensar, 



 66 

que te encuentras con gente de tu misma escalera, que has conocido desde pequeños, que te has hablado con ellos, que 

te has tratado, que... que te los encuentras allí enfrente y que luego pues te niegan el hablar!,...». (Grupo de Discusión 

de Gesto en Bilbao).  

En los pueblos se encuentran enfrentados en las concentraciones miembros de la misma familia. En las ciudades viven el 

conflicto vecinos de la misma escalera, o tienen que asumir su compromiso ante el dueño de la tienda de la esquina que 

al día siguiente les negará el saludo.  

Pero no sólo los que se manifiestan del lado de Gesto consideran dramática esta situación. Una militante de Gesto por la 

Paz comentaba cómo unos vecinos, votantes de Herri Batasuna, se veían arrastrados a una situación de confrontación 

diaria que también ellos rechazaban. Ver la situación desde todos los puntos de vista enriquece la visión del proceso de 

cambio, y permite vislumbrar los puntos de entendimiento y enfrentamiento. Paso al relato: «Ayer, me dijo una mujer 

del grupo de Gesto de Vitoria que había estado hablando el domingo a la noche, antes de ayer, con uno de HB del 

barrio, porque la tensión ha subido mucho en ese barrio, incluso han empezado ya a recibir anónimos y no sé qué toda 

la gente de Gesto. Se han crispado mucho los ánimos. Entonces, estuvieron hablando y el de HB le decía a esta mujer: 

que les estaba doliendo mucho esa sensación de ruptura que... pues que eso no se podía dar en el barrio, que no se qué 

y tal. Incluso les llevó una propuesta de hacer una manifestación conjunta el lunes, todos juntos los del barrio, los que 

se manifiestan con Gesto y los de HB para limar asperezas, sin barreras, hacerla en su barrio de Vitoria. No sé en qué 

quedará. Mañana hablo con esta mujer a ver qué es lo que consigue, porque la mujer de Gesto me decía: –claro, ahora 

la cosa es que los “míos” (los de Gesto) quieran–.  

Es que es como si ellos, los de HB vieran negativo el que se diera la ruptura de la convivencia del barrio, ¿no?. Yo, es 

la duda que tengo ante esta permanente crispación, estas oposiciones tan fuertes, que se están levantando simas ente los 

propios vecinos. O sea, “yo creo que están jugando con fuego, pero no sé hasta qué punto se van a atrever a darle 

fuego a la gasolina”».  

(Entrevista n.º 12 de Gesto por la Paz) 

Al contrario de lo que pudiera parecerle a un lector de Madrid, por ejemplo, acostumbrado a escuchar en las tertulias de 

la radio o a través de la televisión las informaciones sobre el País Vasco, esta persona de Gesto por la Paz, 

ideológicamente nacionalista moderada, al plantear «si se atreverán a dar fuego a la gasolina» no se está refiriendo a 

ETA ni siquiera a HB, sino al PNV, al PP, al gobierno de Madrid, al PSOE, a HB; a ETA y a KAS, por supuesto. 

Comprometida en la lucha por la paz, miembro de Gesto desde los inicios, manifiesta cercanía y se muestra sensible ante 

los vecinos de HB que se sienten afectados por la ruptura de la convivencia en su barrio, y muestra su preocupación por 

la creación de barreras e incomunicaciones entre los mismos. Considera que todo lo que sea crear fronteras o facilitar 

enfrentamientos no es el mejor camino para la paz. Establecer categorías fijas y estigmatizar sectores amplios de 

población conduce a crear bloques fijos y comportamientos estancos que ocultan el conflicto social real y dificultan 

detectar los cambios cuando se producen. 

A pesar de todo, lo aquí relatado es sólo una parte de la realidad. La sociedad vasca es un lugar mucho más tranquilo y 

apacible de lo que estos relatos permiten imaginar o, incluso, del que se percibe a través de los medios de comunicación 

en el resto de España. Una experiencia, vivida personalmente en mi último viaje a Euskadi, es bien significativa de 

cómo los medios de comunicación dramatizan y generan una sensación de crispación, muchas veces, más allá de lo real. 

Estando en casa de una persona que colaboró amistosamente en mi comprensión de la situación, una tarde llamó por 
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teléfono su madre que estaba fuera de vacaciones, asustada. «Hija, ¿creo que el pueblo está destrozado por lo que ha 

pasado estos días?» Eran los días posteriores a la muerte de dos etarras en Bilbao el 23 de septiembre de 1997. El 

pueblo es Miravalles de donde era originario uno de ellos y el día del entierro hubo una concentración de duelo en la que 

se produjo la habitual escenificación de apoyo al grupo armado y de despedida a un «gudari». Tras esto, la situación era 

completamente normal, y sin embargo desde fuera y a través de la información de los medios de comunicación se 

propagaba una imagen sobredramatizada de la situación
139
. 

Hay sectores sociales que viven al margen de la confrontación cotidiana. Aún así, no es posible no verse afectado, de 

una u otra forma. Los más alejados, a la hora de decidir sus planes cotidianos, suelen pensar dónde van, a qué hora y en 

qué día están, si no pueden verse implicados en una algarada menor o en un grave altercado. Una gran mayoría sí se ve 

afectada en su vida, si no diaria sí en situaciones concretas, y muchos han visto cómo el conflicto violento se ha 

convertido en algo central en su convivencia. La cotidianeidad de los disturbios no es algo nuevo, tal como afirmaba un 

miembro de Elkarri, ex miembro de ETA «En este país, desde que yo recuerdo (tiene más de cuarenta años) siempre se 

han quemado autobuses, pero esto es distinto». Lo que es «distinto» para la mayoría es que ya no es operativa la versión 

antes muy extendida, de que las quemas de autobuses, o los altercados eran «una manifestación del conflicto entre 

Euskadi y el Estado español». El conflicto, hoy, es un conflicto «nuevo». 

 

V.2. Elkarri: una alternativa conciliadora 

 

Mientras esta tensión creciente se apoderaba de las calles y pueblos del País Vasco, en otros ámbitos sociales se 

trabajaba en una línea distinta pero en la búsqueda del mismo objetivo común. Durante estos años en los que, como 

hemos visto, las movilizaciones de Gesto por la Paz con motivo de los secuestros habían sido aprovechadas por la 

izquierda radical para intensificar su lucha, las estrategias que plantea Elkarri nos trasladan a un ámbito diferente, en el 

que el trabajo por la neutralización de las tensiones conseguía cada vez más adeptos. 

El nuevo escenario al que llegamos en 1995 no se agota en la radicalización creciente del MLNV y la movilización en 

aumento de Gesto por la Paz, sino que coexiste un trabajo de acercamiento de posturas, a niveles tanto sociales como 

políticos, que incide también en la situación global. Elkarri critica la dinámica de movilización que lidera Gesto. Ya 

vimos cómo en el inicio de la campaña de movilización en favor de la liberación de Aldaya Elkarri trató de influir en los 

líderes de Gesto para que renunciaran a una estrategia similar a la empleada en el secuestro de Julio Iglesias, dado que la 

radicalización interna del MLNV hacía prever efectos incontrolables. Según su visión, las movilizaciones en la calle 

aumentan las oportunidades de actuar de los radicales violentos ofreciéndoles objetivos fáciles y de alto rendimiento 

divulgativo. Elkarri contempla la movilización en la calle como un instrumento útil sólo si es esporádico y en relación 

con alguna cuestión concreta. La aportación de Elkarri al nuevo escenario es muy relevante y su visualización es 

necesaria para comprender la globalidad de la lucha por la paz.  

V.2.1. Expansión del diálogo en todos los ámbitos 

Durante los años 1993 y 1994, el principio de su andadura, Elkarri se centra en generar credibilidad y obtener adeptos 

que permitan su consolidación. Sus objetivos fundamentales en estos momentos eran: dejar de ser vistos como una 
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prolongación del MLNV, con lo que podrían captar adeptos del denominado bloque democrático; y no implicarse en el 

consenso formado en torno al Pacto de Ajuria Enea, con lo que trataban de mantener la vinculación con la izquierda 

abertzale. Su oferta era la de la mediación entre ambos para lo cual necesita obtener crédito y confianza en ámbitos no 

sólo diferentes, sino enfrentados.  

El objetivo de Elkarri es extender en todos los niveles de la sociedad y en todos sus espacios la cultura del diálogo, del 

entendimiento entre posturas diferentes, como forma de disminuir las tensiones y conseguir acuerdos que permitan 

acercarse a la solución. Tal como señalábamos en el Capítulo II, en su visión de la solución se contempla el final 

dialogado, que se plantearía tanto entre ETA y el Estado español como en el resto de la sociedad. Para ello censura tanto 

las acciones criminales de ETA como la postura de las instituciones de no atender a las demandas políticas que están en 

la base del conflicto existente. Elkarri no se pronuncia sobre cuáles han de ser los elementos del diálogo, tan sólo apunta 

la necesidad del mismo para que la violencia tenga fin.  

En el año 1993 recaban 251.323 firmas en apoyo a la línea de trabajo que proponen y preparan una campaña a la que 

denominaron Encuentros Participativos para la Paz y que se desarrolló entre los meses de septiembre y diciembre de 

1994. Esta campaña que Elkarri definía como un proyecto de participación y de movilización social, en la que proponía 

a la sociedad vasca un trabajo de reflexión sobre cuestiones concretas fue, en la práctica, una investigación sociológica 

de la que se obtuvo la información necesaria para definir, de manera ajustada y precisa, su oferta a la sociedad. La 

investigación fue realizada por una empresa de estudios sociológicos y en ella colaboraron profesores y alumnos de la 

Universidad Pública de Navarra y la Universidad del País Vasco. La investigación fue completa y técnicamente 

irreprochable. Se utilizaron diferentes técnicas: entrevistas personales en base a muestreo; se realizó una encuesta a 

población general aplicada a una muestra de 3.055 personas; entrevistas personales a líderes sociales; cuestionarios 

específicos a agentes sociales especialmente significativos y a movimientos sociales representativos de los distintos 

sectores: económicos, culturales, sindicales, religiosos, etc. A ello se unió la realización de grupos de participación 

popular en pueblos y barrios. Este primer trabajo fue conocido y divulgado con el nombre de El debate social
140
.  

El resultado de la investigación fue que Elkarri obtuvo una información de primera mano de las actitudes y opiniones de 

vascos y navarros y de las cuestiones que para esta población resultaban más relevantes de cara al trabajo que 

pretendían. Según los datos recabados el 68,7% de la población vasca que participó en la encuesta consideraba el 

diálogo y el acuerdo como la solución más factible al conflicto violento. Es decir, el estudio confirmaba que la opción 

que Elkarri proponía era mayoritariamente respaldada, lo que les estimula a seguir adelante
141
.  

Pero, el primer rédito que de ello obtuvieron fue que mediante la realización de este estudio Elkarri fue conocido en los 

más diversos ámbitos de la sociedad vasca, y su tarjeta de presentación era la de: un colectivo ciudadano que trabaja por 

la pacificación basándose en el rigor técnico y en una, supuesta o al menos aparente, solvencia económica. Sirvió como 

una cualificada e inteligente campaña de publicidad que les permitió llegar a ámbitos sociales que hubieran quedado al 

margen en una estrategia publicitaria convencional. Como apoyo a esta campaña de difusión y divulgación organizaron 

una manifestación en Bilbao el 12 de marzo de 1994, en la que se concentraron decenas de miles de personas apoyando 

la vía de la solución dialogada.  

V.2.2. Reconocimiento social y consolidación 

También a lo largo de este año 1994 los miembros de Elkarri pusieron en marcha la Conferencia de Paz celebrada del 8 

al 12 de marzo de 1995 en Bilbao, con lo que se pretendía propiciar un camino de debate y entendimiento entre las 
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fuerzas políticas representativas que sirviera para disminuir los enfrentamientos e iniciar un camino de trabajo conjunto. 

Cada proyecto se ve precedido y sucedido por un debate tanto en los talleres locales del grupo como en foros específicos 

que se crean al efecto en pueblos y ciudades, en los que tratan de involucrar al mayor número posible de ciudadanos, 

colectivos y agentes sociales. En este caso no sólo se preparó la conferencia sino que se divulgó su preparación y su 

finalidad, tratando de que no fuese tan sólo una tarea de las élites políticas sino algo que fuera conocido, en sus objetivos 

y presupuestos, por el resto de la sociedad. El trabajo de Elkarri consiste en la permanente activación del diálogo y la 

reflexión, incorporando al mismo a la sociedad en todos aquellos ámbitos a los que puede acceder.  

La Conferencia de Paz llevaba por título: Primer Encuentro de la Conferencia de Paz para Euskal Herria: «Autonomía, 

soberanía y autodeterminación. Propuestas para un acuerdo» y a ella se invitó a participar a todas las fuerzas políticas 

vascas, navarras y de ámbito estatal. Elkarri proponía el sitio: el Hotel Carlton de Bilbao, las fechas: del 8 al 12 de 

marzo, el orden del día: las propuestas a debatir, y el moderador de la conferencia: Felix Martí, Presidente de Unesco en 

Cataluña. Los organizadores no estarían presentes, ellos sólo eran los facilitadores del encuentro. Las sesiones se 

celebrarían a puerta cerrada y tan sólo los actos de apertura y clausura estarían abiertos a la prensa
142
.  

A dicha conferencia asistieron el Partido Nacionalista Vasco, Eusko Alkartasuna, Heri Batasuna, Izquierda Unida y 

Unidad Alavesa y no aceptaron asistir el Partido Socialista, Unión del Pueblo Navarro y el Partido Popular. El cariz 

nacionalista que el título de la misma revela podría explicar las negativas. La repercusión que dicho acto tuvo en la 

prensa y la profusión de debate que propició permiten valorarla como un éxito del colectivo, que supuso su 

consolidación en el ámbito público y la validación de su participación en las relaciones entre las élites políticas. Los 

partidos democráticos que aceptaron la invitación lo hicieron alegando la necesidad de no renunciar a ninguna vía de 

solución que tenga visos de plausibilidad, lo que mostraba el reconocimiento de la potencialidad mediadora de Elkarri y 

su carácter de instrumento válido en la búsqueda de soluciones. 

Inmediatamente después de la celebración de la conferencia, Elkarri propone una nueva campaña de concienciación y de 

búsqueda de apoyos que se plasma en la elaboración del Contrato de Voluntades. El Contrato de Voluntades era un 

documento en el que se fijaban ocho puntos que definían un compromiso de trabajo por una solución democrática y 

negociada, en el que se permitían enmiendas y sugerencias al texto propuesto. La redacción del mismo se fundamentaba 

en aquellos mínimos que podían ser integradores y que permitían generar el consenso más amplio posible, y en una 

consciente ambigüedad que no cerrara puertas a ninguna opción. Esta es la estrategia habitual de Elkarri, moverse en 

esta «consciente ambigüedad» en la que puedan sentirse representadas la mayor pluralidad de posturas posibles. El 

documento se presentó a la firma de políticos y líderes sociales, tratando de acceder a todas aquellas personas que son 

referente en el ámbito público: intelectual, sindical, cultural, etc. Para ello los militantes de cada taller trabajaron 

buscando apoyos en su propio entorno. 

La Conferencia de Paz requirió la respuesta de los partidos políticos como instituciones, dado que se pedía la asistencia 

de una representación institucional de los mismos, lo que evidenció la aceptación o el rechazo de sus ejecutivas. Sin 

embargo, la estrategia del Contrato de Voluntades permitía, al ofrecerse la firma a nivel individual, que afloraran las 

disensiones internas. Las diferentes posturas dentro de los partidos políticos en torno a Elkarri se hicieron evidentes. 

Muchos representantes del Partido Socialista firmaron el documento, fundamentalmente en Guipúzcoa y Navarra, siendo 

contraria a la firma la línea oficial del mismo. También personalidades reconocidas de Unión del Pueblo Navarro 

mostraron su apoyo, mientras que su ejecutiva, inexcusablemente unida al Partido Popular, lo rechazó. Herri Batasuna 

tampoco apoyó esta acción que calificaron de demasiado poco comprometida.  
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Cuando Elkarri ofrece una posibilidad abierta en la que a nivel individual los representantes políticos pueden 

pronunciarse a favor o en contra, se desvelan las divergencias internas. Elkarri provoca que afloren las contradicciones y 

las diferentes posiciones en cada grupo político, en una estrategia que muchos políticos consideran peligrosa y a la que 

no se puede negar un carácter desestabilizador. En la búsqueda de ese «nuevo tercer espacio» que quieren crear tratan de 

recabar apoyos de representantes de todas las posiciones políticas, aunque ello no suponga obtener el de las ejecutivas de 

sus partidos
143
. Del mismo modo que –tal como veremos en el siguiente capítulo– Elkarri favorece la manifestación del 

disenso en Herri Batasuna, con estrategias de este estilo provoca que aflore, también, en otros partidos políticos. Elkarri 

pretende la manifestación de las diferencias ya que es lo que permite remover posturas de bloqueo y facilita cambios de 

actitud. La intención de Elkarri de abrir «un tercer espacio» pasa por superar lo que ellos denominan «situación de 

bloqueo», para lo que estiman necesario contar con representantes de todas las opciones políticas. 

En pleno debate sobre la utilidad o conveniencia de firmar el Contrato de Voluntades, el 1 de enero de 1996 Elkarri 

emite un comunicado de censura a las acciones de ETA que será el más duro y contundente que había realizado el 

colectivo hasta el momento contra el grupo armado. Este comunicado se produce inmediatamente después de un 

atentado en Madrid, en el barrio de Vallecas, en el que resultaron muertos seis trabajadores y de un atentado sin víctimas 

mortales en unos grandes almacenes de Valencia. José María Aldaya cumplía ya su sexto mes de secuestro y el 

comunicado de Elkarri es también firme en el reclamo de su libertad inmediata. Así mismo, censura la estrategia de 

lucha callejera amparada por el MLNV que cada día se hacía más intensa. La credibilidad y el apoyo que este 

documento le generó en el ámbito cercano al Pacto de Ajuria Enea sólo es comparable a las críticas que provocó en la 

izquierda abertzale radical y en el mayor alejamiento de Herri Batasuna.  

En los años 1996 y 1997 realizan un trabajo de concienciación social mediante prácticas menos llamativas de cara a los 

medios de comunicación, pero que han permitido consolidar sus posiciones en los pueblos y barrios en los que trabajan. 

Organizaban foros de debate en torno a distintos temas, invitando a los mismos a personas con posiciones políticas 

encontradas entre sí: miembros de asociaciones populares, militantes de base de los partidos y personas no significadas 

con ningún movimiento. Su intención de fomentar el diálogo, crear el hábito de desbloquear tensiones y diluir 

enfrentamientos se practicaba en cada encuentro, fuera la que fuese la cuestión a debate.  

Su intencionalidad es de carácter pedagógico, tratando de que los asistentes practiquen el diálogo, aprendan a escuchar 

argumentos que en principio rechazarían y traten de llegar a acuerdos buscando los posibles puntos en común, o 

cediendo en sus posiciones iniciales. Los militantes de Elkarri que coordinan estos encuentros tratan de que cada uno 

aprenda a encontrar la parte de razón del otro, en un esfuerzo por conseguir una dinámica de distensión entre personas 

entre las que lo previsible es la discrepancia. El balance que de estos dos años hacen quienes han participado en estos 

grupos es positivo ya que ha motivado posturas a favor de Elkarri, consolidando su espacio y aumentando su prestigio y 

credibilidad entre las bases sociales. 
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Capítulo VI: La transformación de la Izquierda Abertzale. 

 

Tal como hemos visto, la izquierda abertzale alberga en su seno un movimiento violento: ETA, cuya existencia y 

reproducción es posible gracias a la cobertura social con la que cuenta. La reducción simplista que se hace con 

frecuencia entre ETA e Izquierda Abertzale, o la asimilación entre Izquierda Abertzale y Herri Batasuna, ampliando la 

responsabilidad de la lucha armada a un amplio espectro social podría responder a la realidad de épocas anteriores pero 

en ningún caso parece encajar en la actual. Examinar los cambios producidos en la izquierda abertzale es de vital 

importancia para entender las condiciones sociales en las que se asienta ETA en la actualidad. Las medidas políticas y 

policiales a aplicar en relación con el grupo armado, y su eficacia, serán distintas si se trata de un colectivo que cuenta 

con un apoyo social significativo, que si se tratara del mismo grupo armado con una infraestructura debilitada como 

consecuencia de la pérdida de cobertura en su medio. Por ello, estudiar los cambios que tienen lugar en esta esfera social 

presenta un interés estratégico fundamental.  

Analizando la militancia de Elkarri y el recorrido vivencial de sus protagonistas es posible hacer un seguimiento de la 

evolución de la izquierda abertzale en los últimos diez años. La formación de Elkarri es una de las consecuencias de los 

cambios, y el recorrido personal de sus militantes ilustra tanto el proceso de endurecimiento y radicalización interno de 

los últimos tiempos, como el desencanto y la desesperanza que ello ha creado en sus filas. La izquierda abertzale de 

mitad de los ochenta y la de finales de los noventa son dos realidades bien diferentes. Un proceso de deterioro interno 

que se materializa en la fragmentación y en un paulatino disenso responde tanto a medidas tomadas desde el exterior, 

por las instituciones políticas, como a decisiones del propio MLNV. La conjunción de ambas afecta a sus bases de 

manera progresiva comenzando por los menos convencidos y repercutiendo, gradualmente, en miembros históricamente 

leales. Lo que se constata como deterioro de los sectores que mantienen el respaldo a la acción armada, puede ser 

entendido en sentido contrario, como enriquecimiento, si analizamos la izquierda abertzale en su sentido más amplio. El 

término transformación es más acertado que ningún otro, ya que los cambios acaecidos pueden significar la 

reconstrucción política de la izquierda abertzale en base a la aceptación, aún crítica y matizada, de las reglas de juego 

democrático.  
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VI.1. La fractura del nacionalismo 

 

La izquierda abertzale radical posee su propio universo simbólico
144
. Por universo simbólico entendemos toda 

concepción del mundo y el conjunto de valores y creencias que la justifican y legitiman, otorgándole así un carácter de 

objetividad e inevitabilidad. Al igual que todo universo simbólico éste contiene: una definición de la realidad; una 

argumentación intelectual de dicha definición de la realidad; unos mecanismos que la legitiman, es decir, todo aquello 

que la sostiene como objetiva e indiscutible; unas prácticas sociales: hábitos, costumbres y rituales, en defensa de la 

misma; y, por último unos procedimientos normalizados de autorreproducción que aseguran su pervivencia en el tiempo. 

Tal y como señalan Berger y Luckmann todo universo simbólico se compone de un nivel cognitivo, normativo y 

pragmático. A la esfera de lo simbólico corresponde el nivel más amplio de legitimación, que incluye pero trasciende el 

ámbito de la aplicación práctica. Por ello permite al individuo sentirse ubicado tanto en sus experiencias sociales como 

en sus prácticas individuales, dado que les otorga un sentido. Cada universo simbólico legitima tanto la biografía 

individual como el orden institucional
145
. 

El universo simbólico de la izquierda abertzale en su formulación más radical, la que apoya las acciones de la banda 

armada ETA, cuenta tan sólo con un apoyo minoritario de la sociedad vasca. Sin embargo, esta misma concepción del 

mundo, en su definición teórica y vivencial es ampliamente respaldada por el nacionalismo democrático. Es decir, la 

visión de la realidad actual y de la historia reciente que ofrece Herri Batasuna y la que ofrece el nacionalismo moderado 

poseen los mismos referentes simbólicos y son bien similares. La diferencia radical entre uno y otro está en el apoyo a 

las armas como instrumento político o en su rechazo, diferencia que, aún siendo siempre relevante, es central ante 

determinados sucesos y periférica ante otros. 

La imagen casi monolítica del nacionalismo vasco que se percibía en los tiempos del franquismo se fragmenta al llegar a 

la democracia
146
. En la transición el nacionalismo moderado optó por defender su propia visión de la realidad aceptando 

las vías propuestas por el nuevo régimen. Ello supuso condicionar sus expectativas de autogobierno admitiendo un ritmo 

lento, ralentizando su consecución, lo que se materializa en la asunción inicial de la España de las Autonomías. El 

nacionalismo radical rechazó las condiciones que la democracia española proponía por la limitación inmediata de sus 

objetivos que ello supondría, manteniendo en cambio su opción de máximos: independencia y autogobierno, para lo que 

consideró la lucha armada como mecanismo válido e imprescindible. A partir del momento en que se produce esta 

diferencia que en principio es sólo pragmática, comienzan a desarrollarse dos posturas diferenciadas y lo que era un 

mismo universo simbólico comienza a producir realidades y manifestaciones diferentes. El nacionalismo moderado y el 

nacionalismo radical se separan cada vez más a medida que cada uno va construyendo su propia realidad, reforzada en 

sus prácticas cotidianas y estratégicas.  

VI.1.1. Compitiendo por símbolos y conciencias 

Resaltar, aunque sea de sobra conocido, la unidad simbólica entre la izquierda abertzale radical y el nacionalismo 

democrático es particularmente interesante si se quiere analizar la transformación ocurrida en el sector de la izquierda 

abertzale radical en los últimos años. Que se llegue a la visualización de «dos nacionalismos» demuestra que se ha 

producido y se sigue produciendo una competencia material y simbólica en el seno del marco nacionalista vasco, lo que 

tiene repercusiones entre los miembros de la izquierda abertzale a los que afecta de forma particularmente intensa. Las 

acciones o declaraciones en favor o en contra, en aplauso o crítica, de las posturas de ETA o HB producen un impacto 
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diferente en la izquierda abertzale si provienen de nacionalistas vascos que si proceden de vascos no nacionalistas o si 

son hechas fuera de Euskadi. Del mismo modo, y a la inversa, la repercusión de las acciones de ETA o HB contra 

personas significadamente nacionalistas, o sucesos ocurridos en pueblos de talante nacionalista, no tienen los mismos 

efectos políticos ni sociales que las que se producen cuando las víctimas tienen otro cariz ideológico. Una manifestación 

de un miembro de Elkarri puede resultar esclarecedora: «¡es que ahora estamos enfrentados los que siempre estuvimos 

en la misma barricada!». (Grupo de Elkarri de Tolosa).  

Al abrirse la sima entre el nacionalismo que rechaza la violencia y el nacionalismo que la defiende como instrumento 

político, ambos tienen que reconstruir su aparato conceptual y su estrategia práctica. Elaboran así dos universos 

simbólicos diferenciados, donde uno resulta ser más poderoso: el del nacionalismo moderado que cuenta con el apoyo 

de la mayoría de la sociedad vasca y del resto de España (que rechazan la violencia etarra sin paliativos) y el del 

nacionalismo radical que resulta marginal y débil, dado que recibe el respaldo tan sólo de un sector minoritario de la 

sociedad vasca. En esta situación las posibilidades de supervivencia del nacionalismo que apoya la violencia etarra como 

forma de acción política se dificultan. Su universo simbólico se convierte en un «subuniverso» dado que el apoyo social 

que recibe y el poder institucional y mediático que posee es incomparablemente menor. Las alternativas que esta 

situación ofrece a quienes se encuentran en este ámbito son: incorporarse al consenso generalizado o entrar en una 

dinámica de «resistencia» convirtiéndose el subuniverso o subsistema en un contrasistema. El poder de cualquier 

contrasistema se expresa en su capacidad de producir realidad
147
 y así, el poder «efectivo» de la izquierda abertzale 

radical se manifestará en su capacidad de producir «su» propia realidad y de mantenerla. 

VI.1.2. Luchando por sobrevivir ante las dificultades del medio 

En la medida en que el universo de quienes defienden la lucha armada resulta ser marginal, por lo marginado, define 

más claramente su carácter de «subuniverso» y necesita construir una «subsociedad» como forma de hacer patente y 

verificable su realidad en la práctica diaria. Es decir, intentará que su existencia y su poder se hagan más palpables ante 

el acoso al que les somete el entorno social que les rodea. El resultado es la generación de una «contrasociedad» –que 

en este caso sería todo el marco que compone el Movimiento de Liberación Nacional Vasco (MLNV)– que será tanto 

más extrema y radical cuanto más difíciles sean sus condiciones de subsistencia
148
. En su proceso de legitimación y 

consolidación se reconvierte en fortaleza en el interior los ataques que reciben del exterior, generalizando así una 

«estrategia de guerra» en torno a la que pivotan sus decisiones.  

Los perfiles se hacen más nítidos intensificándose todo aquello que son elementos de unión con los de dentro y 

separación de los de fuera, así: se agudiza la identificación de los sujetos con los símbolos colectivos; las opiniones 

políticas se hacen más estructuradas y compactas; y las argumentaciones ideológicas más cerradas, sin ambigüedades ni 

alternativas. Todo ello pretende que los vínculos de unión entre sus miembros se hagan más sólidos. Existe una relación 

directamente proporcional entre las dificultades de supervivencia y la intensificación de su carácter de «contra». Cuanto 

mayor es la presión externa más cerrado y monolítico se torna, como condición para sobrevivir ante la hostilidad del 

medio. Las dificultades de supervivencia pueden ser materiales (represión policial, dificultades económicas) o 

simbólicas (políticas, mediáticas o sociales). Al margen de planteamientos de utilidad u oportunidad política coyuntural, 

las dificultades simbólicas pueden ser más lesivas que las materiales para la pervivencia del grupo a medio plazo. De 

ello cabe deducir que sus posibilidades de subsistir pueden verse seriamente dañadas en virtud de medidas tales como: la 

destrucción de su imagen social, la estigmatización, o la competencia por sus símbolos y emblemas más significativos. 

La izquierda abertzale radical es, como ya vimos, especialmente vulnerable a las medidas simbólicas y mucho más aún 
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si éstas las aplican «sus más cercanos»: los demás nacionalistas. El nacionalismo democrático puede ganar credibilidad e 

influir en las conciencias de las personas del entorno radical –cotos casi inaccesibles desde ámbitos caracterizados como 

«estatales»– disminuyendo así sus apoyos.  

Determinadas decisiones del nacionalismo moderado que aluden a la identidad vasca o a cuestiones especialmente 

delicadas para la izquierda radical, como la cuestión de los presos, el debate sobre los derechos históricos del pueblo 

vasco, el euskera, etc. pueden ser más lesivas para el sostenimiento de esta contrasociedad en crisis, a medio plazo, que 

la represión policial extrema. La credibilidad que el nacionalismo moderado puede obtener con ellas puede afectar a 

personas del entorno radical que pueden ver así disminuida la legitimidad o la necesidad de la acción violenta. Hay que 

tener presente que el coste de conciencia de los atentados de ETA va en aumento. Si a esto se une que «otros», los 

nacionalistas moderados, defienden cuestiones de su interés la comparación se hace inevitable y el peligro de abandono 

entre sus filas se acrecienta. En cambio y frente a esto, las actuaciones de represión estatal
149
 son fácilmente 

reconvertibles en fortalecimiento interno utilizando el mecanismo del victimismo, sin entrar a cuestionar su validez 

operativa a otros niveles. 

Los cambios en la izquierda abertzale radical hay que entenderlos desde la confrontación simbólica lo que explica 

algunas estrategias de los últimos tiempos. Es decir, la violencia creciente del nacionalismo radical contra el 

nacionalismo moderado (quemas de batzokis
150
, atentados contra representantes de PNV o EA) no es casual sino 

consecuencia de determinadas acciones del nacionalismo moderado, que hieren más a la política de resistencia del 

MLNV que la acción represiva. 

 

VI.2. Crisis interna y cambio de estrategia 

 

La izquierda abertzale radical de los años ochenta y la de finales de los noventa presenta importantes diferencias 

internas. Un proceso de transformación en el que han colaborado tanto elementos internos como externos ha supuesto no 

sólo un cambio cualitativo sino una disminución de sus efectivos. Si en la década de los ochenta las personas con 

sensibilidad de izquierdas e ideales nacionalistas se sentían representadas, mayoritariamente, por la coalición política 

Herri Batasuna, a finales de los noventa muchos, sin dejar de sentirse de izquierdas ni nacionalistas, se ubican en una 

posición distinta y distante de la coalición. Ni la coalición abertzale es la misma ni muchos de quienes la apoyaban 

entonces lo son, los cambios han afectado a todos. Se ha producido una transformación en las condiciones objetivas y en 

los grupos, a la par que en las conciencias de los sujetos. «Yo estaba vinculado, a ningún grupo en especial, pero a la 

izquierda abertzale en su sentido más amplio, o sea, no a lo que ahora es la izquierda abertzale, sino a lo que era en los 

años 1979, 1980,...» (Entrevista n.º 14 de Elkarri). Participar y sentirse miembro de la Herri Batasuna de los ochenta no 

exigía el apoyo a la lucha armada. Era sabido y conocido que entre KAS y HB existía un vínculo y una 

corresponsabilidad en las acciones de ETA. Sin embargo, la coalición permitía distintas posturas en su seno, se aceptaba 

la crítica y la discusión de los planteamientos.  

Personas que han ocupado cargos políticos en las instituciones municipales presentándose en las listas de Herri Batasuna 

como independientes y que hoy son miembros de Elkarri, manifiestan la diferencia entre «aquella Herri Batasuna» y la 

actual: «Sí, hay una diferencia cualitativa muy importante entre la HB actual y en la que yo entro en el 87. En HB no 
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era necesario apoyar la lucha armada, sólo había que estar de acuerdo en que la solución era la negociación. Era un 

momento en que HB quiere abrirse a otros sectores, en que incorporar gente nueva era fundamental. Es el tiempo en el 

que Txema Montero alcanza los mejores resultados de la historia de HB
151
 y es un momento de apertura total.../... La 

lista que nos presentamos al ayuntamiento de Tolosa era una lista sin precedentes, porque eligieron a una persona que 

trabajaba en el tema de la mujer, a un hombre que había estado metido en el movimiento obrero, sin estar vinculados a 

HB. Se buscaba expresamente la apertura». (Entrevista n.º 8 de Elkarri). En los ochenta Herri Batasuna estaba más 

próxima al movimiento popular del que hablábamos en el capítulo V, al hacer referencia a las asambleas populares. La 

izquierda nacionalista era en aquellos años algo más plural y heterogéneo, muy activo y reivindicativo, pero menos 

uniforme.  

Una primera e importante diferencia se manifiesta en el carácter de referente que el MLNV tenía para los jóvenes de los 

ochenta y el que tiene para los jóvenes de los noventa. En los ochenta en amplios sectores de la población ser joven y ser 

de HB eran fenómenos casi inseparables. Si eras joven y tenías inquietudes nacionalistas y carácter progresista «lo más 

fácil» era ser de HB, ya que su referente de reivindicación social, de lucha y de compromiso con el pueblo y con la 

identidad vasca era especialmente sugestivo. Hoy, a finales de los noventa, las cosas han cambiado. «Cuando mis 

hermanos mayores tenían dieciocho años lo que se llevaba era ser de HB, la gente joven y nacionalista era de HB. 

Ahora, en cambio, ser de HB está “mal visto”.» (Entrevista n.º 10 de Elkarri). Esta persona vive en el mismo pueblo en 

el que crecieron sus hermanos. Sus padres, nacionalistas moderados, han ofrecido una educación similar a todos los 

hijos. Pero ahora las cosas son distintas y quienes antes contemplaban a HB con simpatía, empiezan por no querer 

hablar, no querer saber, y acaban criticando y censurando.  

VI.2.1. Fase de presiones externas: La construcción de la autonomía y la política de aislamiento 

Podemos describir un proceso de pérdida de influencia por etapas (ver Gráfico 2.). En la primera fase, que comenzaría 

con la aprobación del Estatuto de Autonomía Vasco (1979) y abarca hasta las movilizaciones en favor de la libertad de 

Julio Iglesias (1993), son elementos externos los que producen el cuestionamiento y los que influyen en la pérdida de 

oportunidades de la coalición abertzale. Esta pérdida de oportunidades procede tanto de la aplicación de medidas 

políticas y policiales, como de la disminución de sus seguidores o del deterioro de su imagen social. Todo ello, de forma 

conjunta, incide en que se reduzca su capacidad de influir en la sociedad. Las decisiones políticas tomadas en favor del 

nacionalismo en general y aquellas directamente en contra del nacionalismo radical suman sus efectos. La aprobación 

del Estatuto Autónomo; la formación y funcionamiento del Parlamento Vasco; el protagonismo de los nacionalistas en 

los diferentes gobiernos autónomos; el establecimiento de una policía, la Ertzaintza, a cargo de las instituciones vascas; 

el impulso y cobertura del euskera y las expresiones de la cultura abertzale. Estas medidas potenciadoras del 

nacionalismo e impulsadas a través de medidas democráticas, hacían cada vez más costoso aceptar el precio que en 

vidas humanas seguía suponiendo la existencia de ETA, en su supuesta defensa de los derechos del pueblo vasco.  

A este conjunto de medidas políticas en favor del sentir nacionalista que deslegitimaban el mantenimiento de la lucha 

armada y, por tanto, a quienes la defendían, se suman los efectos de las medidas aplicadas en contra del nacionalismo 

radical. La política de aislamiento empleada contra Herri Batasuna y su entorno social, que pretende culpabilizar e 

incomodar a todos aquellos que presumiblemente apoyan la acción armada, comenzó a extender el desprestigio, lo que 

les hizo perder el apoyo de los menos comprometidos, o los más dudosos. Era cada vez más costoso pertenecer a este 

sector cuando se extendía la imagen de que quienes en él estaban eran «violentos», «asesinos» o, cuando menos, 

encubridores de asesinos. Era necesario un convencimiento muy claro y una gran seguridad para poder afrontar el 
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deterioro de la imagen que se cernía a su alrededor. 

 

 

La misma persona que manifestaba que sus hermanos mayores tuvieron a HB como referente único en su juventud, cuya 

familia se manifestaba en los ochenta muy próxima a la izquierda abertzale, manifiesta unos cambios fácilmente 

atribuibles a la política de aislamiento: «Es que era todo: los periódicos, “la tele”, y eso afectó muchísimo. Mi familia 

cambió muchísimo, mis tíos, mis primos que eran amigos de militantes, que estaban en el ambientillo y eso, militar creo 

que no militaba nadie, pero bueno. Todos han cambiado muchísimo. Vamos, les dices hace diez años que van a decir las 

cosas que dicen ahora y no te hubieran creído». Recordemos su expresión anterior «Cuando mis hermanos mayores 

tenían dieciocho años lo que se llevaba era ser de HB, la gente joven y nacionalista era de HB. Ahora, en cambio, ser 

de HB está “mal visto”.»(Entrevista n.º 10 de Elkarri). 

Es en este sector, que podemos denominar «área de influencia de HB», donde los cambios se detectan primero, en éstos 

sujetos que no militaban pero apoyaban, consentían, disculpaban y, nunca se sabe en qué medida, colaboraban con la 

estrategia armada. La fractura apreciada en este ámbito es altamente significativa para la transformación general de la 

situación, entre otras cosas porque anuncia el principio de un camino: el de la disidencia. En el año 1989 esta pérdida de 

apoyos empieza a hacerse efectiva en las urnas y comienza a percibirse un movimiento crítico también entre quienes 

mantienen su apoyo electoral
152
.  

El descontento actúa como un proceso de factores acumulativos que empieza afectando a los sectores de la izquierda 

abertzale más alejados del corazón de esta red y continúa avanzando hacia ámbitos más comprometidos. Un elemento a 

añadir en la cadena de desánimos de esta primera fase fue el fracaso de las negociaciones de Argel
153
 a finales de los 

ochenta, en cuyo periodo final se firmó el Pacto de Ajuria Enea por la Normalización de Euskadi. El Pacto Antiterrorista 

de Madrid fue firmado unos meses antes y posteriormente y en la misma línea el Pacto de Pamplona. Estos tres acuerdos 

diseñan un frente de lucha común para la resolución del conflicto desde las instituciones políticas. El frente que 

representa el consenso democrático contra la violencia etarra y que cristaliza en la firma de los pactos, se fortalece 
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ganando apoyos y legitimidad social tanto por la conjunción de las fuerzas políticas como por el fracaso del intento 

negociador de Argel.  

El incremento de legitimidad social y poder efectivo de un lado –del bloque representado en los pactos– se reconvierte, 

en la misma medida, en pérdida de legitimidad y poder en el otro –el de quienes defienden el mantenimiento de la lucha 

armada–, lo que cada vez confirma más su carácter de «submundo» o «contrasociedad». Como consecuencia vuelve a 

producirse un endurecimiento en las condiciones de vida de quienes deciden seguir, ante los que una vez más se plantea 

el dilema: o unirse al consenso mayoritario liderado por las instituciones democráticas y rechazar la lucha armada o 

mantenerse en la misma posición asumiendo cada vez un coste mayor, tanto social como de conciencia.  

En esta situación de cambios e incertidumbres un nuevo elemento estaba surgiendo, esta vez no desde las instituciones 

sino desde las bases de la sociedad: la respuesta ciudadana liderada por Gesto por la Paz que poco a poco iba obteniendo 

un creciente respaldo social. Tal como vimos en el capítulo anterior, la expansión de Gesto es otro elemento que incide 

en el deterioro de la legitimidad de la lucha armada dado que abre paso a la manifestación del descontento de la sociedad 

vasca contra ETA, que hasta entonces permanecía latente, o se manifestaba tan sólo a través del voto.  

En el año 1992 la operación policial de Bidart (Francia) en la que se apresa a la cúpula de la organización armada 

recabando material y efectivos de trascendental importancia para el colectivo, supone otro duro golpe para el 

mantenimiento de la acción violenta. La sensación de desánimo de miembros de la izquierda abertzale se multiplica y 

muchos consideran que ha llegado el momento de cambiar de estrategia, de retirar su apoyo a la lucha armada y de tratar 

de defender los intereses vascos mediante vías políticas. Parte de esta postura crítica dentro de la izquierda abertzale se 

materializa en la aparición de Elkarri que se presenta públicamente el 20 de diciembre de 1992 y que aglutina a los 

insatisfechos con la defensa a ultranza de la acción violenta. Pertenecer a Elkarri no siempre supone salir de HB de 

inmediato, algunos mantienen una doble militancia. Se pueden conservar vínculos de unión con la coalición pero se van 

debilitando porque, en definitiva, existe una incompatibilidad que, como veremos, se hace más clara a partir de 1995. 

Estar en Elkarri exige una distancia de la coalición radical ya que supone dejar de apoyar la lucha armada y trabajar en 

favor de su desaparición. Ahora bien, tampoco supone incorporarse al consenso mayoritario representado por los 

partidos democráticos en contra de la lucha armada de ETA. Elkarri pretende crear lo que denomina «un tercer espacio» 

que colabore en la resolución del conflicto, eso sí, censurando la acción de ETA y tratando de conseguir el final de su 

acción violenta.  

Elkarri, en la práctica, actúa como un drenaje de efectivos en la izquierda radical en un momento en que desde el 

exterior, y tal como hemos ido viendo, se multiplicaban los obstáculos y la permanencia en ese círculo se hacía más 

difícil. Actúa como un factor que favorece la disidencia con respecto a las posturas que defienden la violencia y facilita 

el abandono de sus filas, luego incide inevitablemente en la crisis. En el verano de 1993 se produjo la gran movilización 

liderada por Gesto por la Paz en protesta por el secuestro de Julio Iglesias, cuyo impacto en la izquierda abertzale fue ya 

descrito en el capítulo anterior. Fue un elemento más a acumular en un panorama de dificultades crecientes.  

VI.2.2. Fase de atrincheramiento: la vía Oldartxen 

Llegamos así a lo que se puede considerar una segunda fase, que podría denominarse fase de atrincheramiento, (Gráfico 

2.) en el proceso de transformación de la izquierda abertzale radical. Esta segunda fase se caracteriza por un cambio de 

estrategia interno y ahora serán medidas tomadas desde el propio MLNV las que afectarán considerablemente a su 

militancia. Si a lo largo de estos años la fragmentación y la disidencia fueron resultado de la acumulación de impactos 
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procedentes del exterior, en esta segunda fase será el propio KAS quien precipite a muchos a la salida. A comienzos de 

1994 se inicia un debate en el MLNV, que durará todo ese año, sobre la estrategia a adoptar ante la nueva situación, 

producto de la acumulación de dificultades que hemos ido viendo. La ponencia Iratzar que asume los cambios 

producidos en la sociedad vasca y se plantea una flexibilización de las posturas es derrotada en favor de la ponencia 

Oldartzen, que optó por la vía del endurecimiento y que será la que a partir de 1995 marcará las líneas de actuación. 

Denominar a esta segunda fase de «atrincheramiento» se debe a la imposición de unas condiciones de actuación 

especialmente severas. Desde el centro dirigente del MLNV se llama: «a la acumulación de fuerzas, a la apertura de 

nuevos frentes de lucha y a la intensificación y diversificación de las acciones violentas» con un objetivo final que se 

esgrime como amenaza al resto de la sociedad: compartir el sufrimiento.  

Estamos ya en 1995. En mayo de este año José María Aldaya es secuestrado por ETA, y dado que uno de los elementos 

ante los que quiere reaccionar el MLNV es la acción social de Gesto por la Paz, se utiliza la campaña pacifista en favor 

de su liberación para poner en práctica la nueva estrategia. Las contramanifestaciones de las que ya hemos hablado en el 

capítulo anterior son el primer síntoma de este incremento de la dureza y de esta apuesta por hacer compartir el 

sufrimiento. La, por ellos denominada, kale borroka (lucha callejera) que es uno de los frentes de lucha que deciden 

intensificarse, tendrá unos efectos desestabilizadores en todos los ámbitos.  

Esta estrategia que consiste en la acción de sabotaje y violencia contra las personas, está protagonizada por personas 

muy jóvenes y aprovecha el establecimiento de la edad penal en los dieciocho años para incorporar a la lucha a jóvenes 

entre los quince y los diecisiete que son menos vulnerables ante la ley, que les considera menores, y contra los que no es 

posible actuar judicialmente como contra los adultos. Gozan por tanto de una relativa, o absoluta, impunidad. La 

intensificación y ampliación de esta estrategia crispa situaciones de convivencia que antes eran tolerables y diseña un 

nuevo escenario de conflicto, en el que se vive la tensión día a día y en el que cualquiera pasa a ser «población de 

riesgo». Estas acciones aumentan el descontento entre los miembros de la izquierda abertzale que no comparten la 

radicalización creciente. A ello se une que el nacionalismo moderado se convierte, progresivamente, en objetivo 

prioritario de esta algarada juvenil. Los ataques a representantes o sedes del PNV o EA, o a representantes del sindicato 

nacionalista ELA aumentan el descontento entre los miembros de la izquierda abertzale que se oponen tanto a la 

intensificación de la violencia en sí como a la acción de castigo a los que, en definitiva, siempre sienten más próximos. 

Como consecuencia se abre aún más la sima entre fieles y críticos dentro de HB. Aumenta la disidencia y los ya 

disidentes se alejan todavía más. Pero permanecen siempre «dentro» los irreductibles que, como consecuencia, se 

convierten en aún más irreductibles.  

VI.2.3. Fase de expulsión 

Se llega así a lo que considero la tercera fase, que denomino fase de expulsión, donde actitudes críticas que antes eran 

aceptadas o al menos toleradas se convierten en inadmisibles. Aunque muchos se alejan de HB por propia voluntad a 

otros se les invita a salir, bien abiertamente o bien creando un cerco de incomodidad o rechazo a su alrededor. Este 

proceso es especialmente claro entre los años 1995 y hasta finales de 1997 y se analizará detenidamente en el capítulo 

final de este libro.  
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Capítulo VII: Estudio de la disidencia de Herri Batasuna. 

 

El análisis de la izquierda abertzale se concreta ahora en un estudio de la disidencia de Herri Batasuna, concretamente de 

la que, tomando distancia de las posturas de la coalición radical, se compromete con el proyecto pacificador de Elkarri. 

El seguimiento de diferentes experiencias vitales permite descubrir las pautas que sigue el proceso de alejamiento y 

detectar dónde, cómo y cuándo se producen las quiebras y las fisuras, qué es lo que conduce al rechazo de la violencia y 

cuáles son las dudas que, a veces, frustran la salida. 

 

VII.1. Elkarri: aglutinante de los disidentes 

VII.1.1. La identidad abertzale como nexo de unión 

La mayoría de quienes crean el colectivo Elkarri tenían en aquel momento, o habían tenido en el pasado, algún tipo de 

compromiso con la coalición abertzale. Según las manifestaciones de los entrevistados Elkarri ha sido un elemento que 

ha permitido reconvertir en positivo la desesperanza y el desánimo que sentían quienes optaban por alejarse de la 

coalición. Los lazos que unían y siguen uniendo a estas personas al movimiento radical son fundamentalmente emotivos, 

afectivos y vivenciales, por lo que el cambio es vivido con frecuencia como algo especialmente doloroso.  

El proceso que experimentan todos es muy similar en sus pasos y encaja en lo que McAdam denomina proceso de 

liberación cognitiva, o lo que en palabras de Klandermans sería la transformación de la conciencia
154
. Por su valor 

ilustrativo presento una tipología
155
 de lo que sería la disidencia de HB que hoy participa en Elkarri, es decir, quienes 

han estado vinculados a la coalición que defiende la lucha armada y que hoy se sienten comprometidos con un colectivo 

que trabaja por la desaparición de la misma. Describir el recorrido vivencial de cuatro militantes nos permitirá conocer 

una gama de itinerarios personales extrapolables al resto del grupo, que ilustran sobre cómo y por qué se produce el 

cambio de actitud y lo que la entrada en Elkarri supone dentro de su proceso de transformación personal.  

Empezaremos por quienes han protagonizado personalmente la violencia, comenzando por un joven que ha participado 

en la kale borroka (la guerrilla juvenil). A continuación se analiza el cambio de alguien que sostuvo un compromiso más 
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profundo con la acción violenta, el de un ex-miembro de ETA. En el siguiente paso veremos cuál es la evolución de los 

que han defendido, apoyado y justificado plenamente las acciones violentas y cómo se produce el cambio de la 

justificación a la crítica y de ahí al rechazo. Por último, y para terminar, se muestra cómo es «vivir en la frontera», 

posición que seguramente han atravesado todos los demás, para lo que seguiremos la experiencia de una persona que 

lleva poco tiempo en el grupo, y que nos permite entender cómo se produce la toma de decisión y los costes de 

conciencia que se presentan, donde podremos seguir la línea dubitativa entre el sí y el no, el apoyo a la lucha armada o 

su repulsa. Lo más significativo de este análisis es clarificar cuál es el proceso personal, cuándo se refuerza y ante qué se 

debilita. Comprenderlo presenta todo el interés de entender la transformación experimentada por quienes han «apretado 

el gatillo» o han «brindado con champagne» para celebrar una muerte y hoy, años después, dedican su tiempo, su dinero 

y sus energías a que acciones como las que ellos protagonizaron o facilitaron dejen de producirse. 

El marco teórico utilizado en estos casos es el elaborado por McAdam para estudiar la transformación de la conciencia 

previa a la participación en una acción colectiva, que el autor denomina proceso de liberación cognitiva
156
 y que 

atraviesa por tres momentos, primero: la pérdida de legitimidad del sistema (en este caso la pérdida de legitimidad del 

MLNV); segundo: el abandono del fatalismo (que supone el fin de la desesperanza), y tercero: un nuevo sentido de la 

eficacia (reconvirtiendo la desesperanza en un sentimiento de utilidad por su participación en Elkarri). 

 

VII.2. De «cachorro» de ETA a militante por la paz 

 

«Mi amona era euskaldun, mi aita abertzale, mi abuelo gudari, pues estás marcado ya. Lógicamente, no vas a ser de los 

otros»
157
. (Entrevista n.º 13 de Elkarri).  

Nacido en un pueblo de Vizcaya pero de familia originaria de Alava y Guipúzcoa, se educa entre valores de 

nacionalismo moderado ya que sus padres eran votantes y simpatizantes del PNV. En su infancia no hablaba euskera 

porque en su pueblo no era habitual hacerlo y en su familia tampoco. Durante el verano acudían a Vergara (Guipúzcoa), 

de donde era original el padre, a pasar las vacaciones con la familia. «Ibamos a Vergara a casa de mis tíos y el ambiente 

del caserío era diferente, todo en euskera, y te sientes extraño, te sientes mal, ¿no?. ¡Joder! íbamos a ¡casa de los 

vascos! y te sientes mal. No es normal que tengas unos primos que “sean los vascos”, y tú, que eres vasco, seas “el 

vizcaíno” que decían ellos, ¿no?» El término «vizcaíno» lo utilizaban como despectivo queriendo evidenciar lo 

superficial de su «abertzalismo»
158
, ante lo que él se rebela: «En mi familia somos muy heterogéneos, cada uno viene de 

una parte, de Alava o de Guipúzcoa. Menos vizcaínos, menos sangre vizcaína tenemos de todos los sitios». 

Cuando llega a la adolescencia vive como un coste demasiado alto el cuestionamiento de su identidad vasca por lo que 

decide mostrarse «mas abertzale que nadie». Es la defensa de su identidad
159
, la reacción ante el cuestionamiento de sus 

esencias vascas, lo que conduce a este joven a implicarse en un colectivo juvenil perteneciente al MLNV, Ikasle 

Abertzaleak, sindicato estudiantil que actúa de forma autoritaria y violenta en los centros de enseñanza. El grupo le 

ofrecía un universo simbólico –el del abertzalismo radical– que daba un sentido a su vida y en relación al cual podía 

construir su identidad personal, un círculo de reconocimiento
160
 que le ofrecía apoyo afectivo y una práctica cotidiana 

que garantizaba la retroalimentación de ambos. La inmersión es radical. Las prácticas violentas cotidianas y el 

reconocimiento de su identidad abertzale estaban intrínsecamente unidos: «los de KAS del pueblo me decían: –sigue así, 
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chaval– y palmaditas en el hombro». Ya nadie podía discutir su «abertzalismo» puesto que era capaz de asumir altos 

riesgos por lo que él consideraba la defensa del pueblo vasco.  

De su periodo de activista violento tiene recuerdos contradictorios. Por una parte rechaza aquellos comportamientos 

considerándolos fruto de la poca edad: «Hacíamos muchas burradas,... Pues bajando a Bilbao a las manifas, con el 

pañuelo, y eso... Para mi aita fue muy duro, pero sobre todo mi ama, mi ama lo pasó muy mal. Ahora lo piensas y dices 

¡Joder, qué bestia!. Supongo que era la edad, ¿no?». Sin embargo, al mismo tiempo siente cierto orgullo de haberse 

comportado con cierta pureza y coherencia personal: «Antes nos movíamos por unos ideales. Antes no tenían que dar 

mil duros a un chaval para que tirase piedras a la policía, como dicen que hacen ahora; yo lo he visto, la verdad. Antes 

lo dabas todo por unas ideas. Ahora no, yo creo que hay mucho de “vamos a hacer el chorra, vamos a tirar piedras”». 

Sin embargo, tan sólo manteniendo el nivel de agresividad exigido y aceptando sin ningún tipo de cuestionamiento las 

directrices de la acción violenta recibía el apoyo del grupo y el reconocimiento de la identidad que él necesitaba. En el 

momento en que discutía algún atentado o manifestaba discrepancias volvían las estigmatizaciones incidiendo en su falta 

de identidad, en este caso le llamaban: «el abertxalito burgués». 

Transcurridos unos años, adquirida una mayor madurez personal que le hace menos dependiente del refuerzo de su 

identidad, y debido a las permanentes interferencias de su ambiente social anterior –familia y amigos– completamente 

ajeno al MLNV, su incomodidad ante las acciones violentas se acrecienta. Empieza a discutir los atentados de ETA, 

fundamentalmente aquellos en los que había víctimas civiles, empezando así un proceso de desconfianza y de 

alejamiento del grupo. En estos momentos de incertidumbre, en los que ya no se sentía tan seguro de entender y querer 

apoyar la lucha etarra, un acontecimiento actúa como factor precipitante, que convierte lo que era desconfianza e 

incomodidad personal en una completa pérdida de legitimidad de la banda armada. El hecho que actuó como «factor 

precipitante», con el que se inicia el camino del abandono, fue un atentado especialmente significativo. Denominamos 

«factor precipitante» al suceso, o conjunto de sucesos, que en un determinado momento concita en torno a sí una 

particular fuerza motivadora y determina un cambio de actitud. El hecho en sí se presenta ante el sujeto como una 

oportunidad, consecuencia de cambios subjetivamente percibidos que repentinamente disminuyen los costes de una 

acción y la convierten en previsible
161
. En este caso, el suceso fue el atentado contra Irene Villa, una adolescente 

madrileña que perdió las dos piernas en un acción de ETA en Madrid, en la que resultaron heridas ella y su madre que 

era funcionaria del Ministerio de Interior: «ver a Irene Villa en la calle tirada ¡sin piernas!,... Aquella noche escribí una 

carta llorando, porque me dio vergüenza ser vasco. Lo peor fue al día siguiente hablar con la gente, con uno que era 

así, el jefe, el mandamás, y que te diga, pero que me lo dijo ¡con una cara de lunes!, de tranquilidad, de aquí no pasa 

nada: –esto es una consecuencia del conflicto y hay que asumirla–. ¡Pero todo no se puede asumir, todo no es 

asumible!, ni siendo un bárbaro como fui».  

Probablemente si este hecho no se hubiera producido en ese momento en el que la brecha de la desconfianza y el camino 

de las dudas ya estaba abierto, sino dos años antes, por ejemplo, el efecto no hubiera sido el mismo. «Hasta entonces yo 

lo asumía muy bien, porque se mataba a una persona, se quitaba una vida y yo lo asumía, lo tragaba muy bien ¿eh?, no 

me costaba nada. Pero esa muerte cambió mi forma de ver las cosas.» Su incomprensión y dolor ante este atentado se 

convierte en distanciamiento del grupo al comprobar cómo reaccionan sus compañeros ante sus críticas, con lo que la 

deslegitimación del grupo aumenta. Pero, una vez más, si no apoya la violencia el refuerzo de su identidad se tambalea 

lo que en este caso se formulaba de la siguiente forma: no es que ETA obrase de forma censurable sino que él no era «lo 

suficientemente abertzale» como para entenderlo.  
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VII.2.1. De la bandera que cubre el féretro a la viuda que lo llora: proceso de personalización de las víctimas 

El mecanismo interior que funciona para apoyar la violencia es el mismo que funciona, en dirección contraria, para 

rechazarla. El desplazamiento metonímico que lleva a quienes defienden la lucha armada a no ver al ser humano 

asesinado si no al tricornio representativo de la guardia civil, es decir, el proceso de «despersonalización» que permite 

arrostrar el coste de conciencia inevitable ante el asesinato, es el que se produce, a la inversa, para recorrer el camino 

que va desde la justificación de la violencia hasta su reprobación. Tal y como señalaba este joven: «A partir de entonces 

era distinto. Entonces empecé a ver a la persona más que al uniforme, empecé a ver a la viuda que llora sobre el féretro 

más que a la bandera que lo cubre...». Se personaliza a las víctimas y ello permite sufrir con los que sufren, personas de 

carne y hueso más que símbolos –tricornios, uniformes, banderas–.  

Ahora bien, la salida nunca es fácil. Los costes afectivos, relacionales y de identidad que estaban en la raíz de la 

militancia de este sujeto en el grupo violento reaparecen ante la posibilidad del abandono. La inmersión afectiva había 

sido demasiado profunda como para poder afrontar el precio que dejar el grupo hacía inevitable. Sin embargo, hay 

factores desde el propio seno del MLNV que se lo facilitan, como por ejemplo la radicalización e intensificación de la 

violencia en su nueva estrategia. «Yo, a pesar de todo, me sentía cerca de HB hasta la ponencia Oldartzen. También me 

marcó mucho la muerte de Goicoetxea. Es que a mí eso no me cabía en la cabeza, que un abertzale matara a otro 

abertzale,... Ahí fue ya cuando rompí, definitivamente, mi relación con ellos.» Tal como vimos en el capítulo VI, el coste 

que para la izquierda abertzale tienen los atentados contra nacionalistas es incomparablemente mayor que ninguno otro, 

son los atentados que más incomprensión generan y los que producen un mayor efecto disuasor entre sus filas. 

El periodo que abarca desde el atentado de Irene Villa hasta que se incorpora a Elkarri es un tiempo de desesperanza, de 

desánimo ante la frustración de la experiencia vivida. Ya no podía pertenecer al grupo anterior, la sima abierta era 

demasiado grande, tan sólo recibía el castigo por su abandono: «ahora veo a gente de KAS y no me saluda. ¡También es 

fuerte!, gente que te estaba dando palmaditas hace tres años –¡Venga chaval, sigue así– y ahora te llaman de todo, o te 

dicen que tengas cuidado porque el siguiente eres tú». Será conocer Elkarri unos años más tarde lo que le permitirá dar 

el siguiente paso –la salida del fatalismo
162
– en el proceso de transformación de su actitud violenta al compromiso 

pacífico. El mismo refuerzo a su identidad, la identidad abertzale, que antes le ofrecía Ikasle Abertzaleak se lo ofrece 

ahora Elkarri. En Elkarri está también rodeado de nacionalistas, independentistas, gentes que comparten su mismo 

universo simbólico
163
, que al tiempo que refuerzan su identidad abertzale le compensan de la pérdida de apoyo afectivo y 

relacional que el otro grupo le ofrecía, con la ventaja de no tener que asumir, a cambio, el coste de conciencia de la 

violencia. Elkarri presentaba las condiciones idóneas para poder abandonar definitivamente el grupo violento, viviendo 

al tiempo la satisfacción de sentirse útil y eficaz, actuando por una causa en la que cree: la defensa de la pacificación 

desde las filas del abertzalismo. Se consuma así el proceso de liberación cognitiva al llegar al tercer estadío del mismo 

lo que McAdam denomina un nuevo sentido de la eficacia. Ahora, además de Elkarri es militante del PNV, vuelve a sus 

orígenes. 

VII.2.2. Una luz en el túnel 

El colectivo violento al que perteneció este joven es próximo al más conocido Jarrai, Jarrai es el movimiento juvenil del 

MLNV e Ikasle Abertzaleak su sindicato estudiantil. Ambos siguen las directrices de radicalidad impuestas desde KAS 

y se comportan de manera violenta, sin embargo es más extremado Jarrai que Ikasle Abertzaleak, tal como él mismo 

expresaba: «Yo no llegué a integrarme en Jarrai, Jarrai es una organización bastante estricta, salir de ahí es más 
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dificil. Jarrai: tiene tribunales». El que este joven pudiera cambiar su actitud saliendo del círculo que alentaba su 

comportamiento violento, y que haya pasado de tirar piedras a la policía o cócteles molotov, a ser miembro del PNV y 

trabajar en favor de la pacificación, se explica por sus orígenes sociales y porque nunca cortó totalmente con su 

ambiente anterior. Tal como él mismo expresa: «Yo tenía otras cuadrillas
164
, esa fue la gran ventaja, porque cuando te 

cierras a un grupo, como ese grupo vaya hacia una parte tienes que ir con él... Yo iba con unos y con otros, oyes cosas 

distintas y eso ayuda».  

En el Capítulo IV cuando al describir la red social de la izquierda abertzale se diferenciaba entre el centro y la periferia, 

se caracterizaba a la periferia por su mayor diversidad y heterogeneidad y por la coexistencia en ella de puntos de vista 

más plurales. Este joven se sumerge en la izquierda radical como consecuencia de un acto de su voluntad, de forma por 

tanto «artificial», premeditada. Ni su familia ni sus amigos anteriores pertenecían a este círculo. Es decir, en alguna 

medida siempre se mantuvo en la periferia de la red, no se sumergió completamente, puesto que compatibilizaba 

mensajes diferentes, visiones distintas de cada hecho. A pesar de que en aquellos momentos el oponerse a todo era parte 

del atractivo de la situación, y que las opiniones de sus padres y amigos actuaban como incentivo que le ayudaba a 

radicalizarse más, a medio plazo la diversidad de los mensajes produce sus efectos.  

El estar expuesto a otros discursos a otras interpretaciones es lo que permite que aparezca la duda y posteriormente la 

crisis personal. Una vez producida ésta, la propia estrategia de radicalización del MLNV expresada en la rigidez de su 

grupo, en el rechazo de sus críticas, en la defensa a ultranza de la dinámica del terror, en la descalificación personal y las 

amenazas, ayuda a que se vaya formando un camino que recorre paso a paso hasta la salida, tal como hemos ido viendo. 

Quienes están inmersos en esta red social por nacimiento, es decir, los jóvenes de padres abertzales radicales que desde 

la adolescencia se inician en estos colectivos sin tener otros referentes con los que comparar, y que de su entorno sólo 

reciben el refuerzo de sus acciones, qué duda cabe que su salida y su reciclaje en favor de un comportamiento no 

violento es más difícil, si posible.  

La intensidad con que vivía su identidad vasca y cómo este «esencialismo identitario» se producía rechazando lo 

exterior quedan bien patentes en las siguientes expresiones: «Ese radicalismo con el esukera a mí me encanta, yo me lo 

autoimpongo. Por que si con mi aita se rompió la cadena yo la voy a volver a recuperar». La conversión de su identidad 

radical en una menos dramatizada se fue produciendo a lo largo del tiempo y simultáneamente a su cambio de actitud 

general: «Después tuve un amigo que era español, y me estaba ayudando, y era un chaval majo. Y era español y no era 

un monstruo con cuernos, con la bandera española y el tricornio. Me di cuenta de que, bueno, que no eran tan malos, 

que no había por qué matarlos a todos o poner tanques para que no pasasen, ¿no?, que no contaminaban la sangre./... 

Yo he aprendido a tolerar, ahora soy mucho más tolerante. Yo antes era muy intolerante y si algo agradezco al PNV es 

que me ha hecho ver la vida con más tolerancia. Yo era de los que decía: –mi mujer tiene que tener apellidos vascos y 

RH negativo–, tenía que ser de aquí. Y ahora mismo salgo con una chica que es de fuera, que su padre es de Madrid y 

su madre de Santander, y lo veo completamente natural. Es un ser humano como yo». 

La experiencia de este joven es extrapolable a la de otros muchos que viven dentro del marco violento en Euskadi. Los 

incentivos que le llevaron a unirse a la violencia son fáciles de reconocer como propios de la edad, en un momento 

especialmente crítico del desarrollo de la personalidad. La necesidad de construir una identidad y de contar con un 

colectivo que la refuerce y que aporte, a su vez, una cobertura afectiva, una actividad intensa que llene el tiempo de ocio, 

etc. son rasgos habituales en el momento de la adolescencia
165
. Quienes poseen un único círculo de reconocimiento 

personal, un universo simbólico homogéneo y monolítico, una única red social en la que moverse y que, además, 
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refuerza y alienta su acción violenta, tienen muchas menos posibilidades de salida. Sin embargo, para aquellos que 

entran en un determinado momento en este ámbito social por algún motivo concreto, pero mantienen otros referentes 

existen otras oportunidades. 

 

VII.3. De ETA a Elkarri 

 

Otro recorrido desde la violencia activa hasta el compromiso pacificador es el de los miembros de Elkarri que han sido 

miembros de ETA en el pasado. En las décadas de los años sesenta y setenta, los jóvenes que no habían vivido la guerra 

civil y que tenían sentimientos nacionalistas intensos, reforzados por la política de represión de la dictadura, tenían 

pocas opciones para expresar y actuar en base a sus convicciones. «Es que tampoco había posibilidades de organizarse 

en un grupo, o sea, que podías entrar en algún grupo cultural cercano pues a la catequesis, o podías entrar en algún 

grupo de montaña cercano por su ideología al frente cultural de ETA. En cuanto a la vertiente nacionalista “del 

sentimiento” había poca más opción.» (Entrevista n.º 7 de Elkarri).  

Es necesario destacar esta unión emotiva a ETA, lo que este sujeto denomina «la vertiente nacionalista del sentimiento». 

Pero existe, también, una razón instrumental, una argumentación intelectual del apoyo a la banda armada como 

mecanismo útil en la acción política. Tanto en las emociones como en la argumentación intelectual se van produciendo 

la crítica y el distanciamiento. Haber pertenecido a ETA durante los años sesenta y setenta es algo mucho más habitual 

entre la población vasca de lo que puede parecer fuera de Euskadi, o de lo que puedan creer quienes conocen, tan sólo, 

las consecuencias posteriores y más dramáticas del conflicto. Algunos se alejaron cuando comenzaron los atentados con 

resultado de muertes, otros lo justificaron como parte inevitable de la lucha, y muchos lo dejaron cuando llegó el final de 

la dictadura. 

En Elkarri existen militantes activos y plenamente convencidos de la necesidad del final de la lucha armada, que han 

pertenecido al sector más violento de ETA Político Militar, y que han sufrido duras condenas y muchos años de cárcel 

por su participación en atentados en los que ha habido víctimas mortales. El relato de la experiencia de uno de ellos nos 

permite analizar el proceso de maduración del alejamiento, la desvinculación de la acción violenta y la reflexión 

posterior que le lleva a cooperar en la desaparición, o transformación, del propio grupo al que perteneció. Porque este 

caso no es único y porque puede ser extrapolable a otros muchos es por lo que vamos a analizar su recorrido vital.  

«Yo siempre digo que entré en ETA de la mano de mis padres, o sea..., mis padres estaban comprometidos y era natural 

que yo siguiese más o menos el camino... Si te acuerdas, entonces ETA tenía cuatro vertientes, cuatro ramas: la rama 

militar, la rama política, la rama cultural y la rama obrera... Yo entré directamente en el frente militar. Mis padres eran 

colaboradores del frente militar
166
.» (Entrevista n.º 7 de Elkarri). 

Un compromiso claro con la acción armada que le lleva a vivir años de exilio y clandestinidad termina en una larga 

condena. El tiempo de cárcel alejado de la actividad favoreció la reflexión que le lleva a cuestionarse la lucha armada. 

«Caigo en el 80 y en el 83, dentro de la cárcel, decido abandonar la organización. En el 82 dentro de la organización 

ya había un proceso que culminó pues bueno, con la escisión. Unos optan por la vía de la reinserción y por integrarse 

en Euskadiko Ezkerra, el grupo más o menos dirigido por Joseba Aulestia, y luego queda otra tendencia que era la de 

continuar más o menos con la línea establecida... Yo opté por seguir y no acogerme a las medidas de reinserción. Pero 
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en el 83 ya abandoné la organización después de una serie de hechos que se dieron, y después de, a mi entender, 

algunas acciones que no se correspondían con nuestra línea.»  

Distanciado ya de la acción directa, la reflexión entorno a las consecuencias de los atentados se agudiza, y al rechazo 

que las muertes indiscriminadas le producía se une la desconfianza que le merece el grupo armado que permanecía en 

activo, lo que a partir de aquel momento ya era ETA Militar. «Nosotros (se refiere a ETA Político Militar) siempre lo 

teníamos claro que la intervención militar tenía que ser muy selectiva y que no podíamos poner en riesgo vidas de 

terceros o de cuartos o de quintos. Así y todo a nosotros nos sucedían cosas como las de Atocha y Chamartín, por 

ejemplo, que fue una de las acciones contra civiles indiscriminadamente. No era nuestra voluntad que eso sucediese 

pero sucede.» Lo que años atrás había asumido como un mal inevitable cada vez le produce un mayor rechazo y 

empieza a considerarlo como consecuencias que hay que evitar a toda costa, incluso aunque ello suponga renunciar a la 

acción, por lo que unos minutos más tarde en la conversación insiste: «No era nuestra voluntad que ocurriera, pero 

sucede, y la única forma de que no suceda es no poniendo bombas en ese tipo de sitios, y punto. Es así». 

Su distanciamiento de la lucha armada se fue definiendo con el paso del tiempo y como consecuencia, tanto del cambio 

de las circunstancias políticas en Euskadi como de la línea de actuación que adopta la organización armada renovada: 

ETA Militar. Cuando llega el momento de abandonar la cárcel su intención era muy clara: no sólo se siente 

completamente al margen de ETA y es absolutamente crítico con los planteamientos de Herri Batasuna: «dentro de 

Herri Batasuna “los chiítas” son dominantes», sino que decide trabajar políticamente en favor de la paz: «Yo salgo de 

la cárcel en el 92 e inmediatamente hago mis primeros contactos con Elkarri». 

¿Qué es lo que ofrece Elkarri a una persona que ha vivido un alto nivel de compromiso con la lucha armada y que ha 

sufrido intensamente las consecuencias?. Elkarri facilita que la censura y el alejamiento de la lucha armada se 

consoliden, legitima su nueva opción dado que justifica su distanciamiento y le ofrece la oportunidad de trabajar dentro 

de su mismo ámbito ideológico en la búsqueda de una solución. Veamos cuál es el proceso.  

El primer paso en la transformación personal: la deslegitimación de la lucha armada
167
, se había producido ya en la 

cárcel. A La repulsa de los atentados con muertos «no deseados» que hemos visto en las citas anteriores, y que podría 

entenderse como una repulsa de carácter ético, se añade la razón instrumental: la lucha armada no era efectiva. «Era 

impensable ganar a través de la confrontación, a través de unos medios como los que estábamos utilizando. Poner de 

rodillas al poder establecido y, vamos, conseguir aquellos logros que nosotros nos proponíamos era impensable. Por 

otro lado, también veíamos impensable que se pudiera acabar, que pudieran acabar con nosotros por vía policial.» Por 

lo tanto, era necesario un planteamiento nuevo que aceptara la inoperatividad de cualquiera de estas dos visiones. Su 

intención era buscar una salida de forma tal que situaciones como las que ellos (ETA Político Militar) protagonizaron en 

el pasado y ETA Militar en el presente dejaran de producirse: «¿qué se puede hacer para que esto tenga fin?». No había 

en su entorno ideológico ninguna alternativa constructiva que inspirara su confianza, ya que ni las opciones políticas que 

se le habían ofrecido en el pasado: Euskadiko Ezkerra –demasiado integrada–, ni las del presente: Herri Batasuna –

demasiado radical– le parecían válidas. 

VII.3.1. Elkarri como alternativa a la desesperanza 

Elkarri acaba con la desorientación y la desesperanza. La interpretación del conflicto que hace Elkarri era muy similar a 

la suya y es esta sensación de cercanía lo que genera en él la confianza necesaria para colaborar: «Elkarri me gustó 

porque era valiente, porque decía que esto no era un conflicto entre buenos y malos, ni entre demócratas y violentos, y 
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era valiente también cuando decía que aquí había una politización, que existía un conflicto enquistado que no tenía 

salida y que, bueno, de alguna manera había que dársela». «Elkarri a mí me facilita las cosas, me facilita las cosas 

porque siempre había sido partidario de una salida negociada, entonces Elkarri a mí me da cobertura.» Una sensación 

de responsabilidad late en sus razonamientos, responsabilidad que generaliza a toda la sociedad vasca: «para dar el 

impulso necesario a la búsqueda de soluciones la sociedad tenía que tener una responsabilidad enorme, el peso tenía 

que recaer en manos de la propia sociedad».  

De nuevo se repite el mismo proceso que veíamos en el caso del joven vizcaíno. En Elkarri se siente inmerso en un 

proyecto ideológico que reconoce como suyo (el de la izquierda abertzale), y junto a un núcleo de personas con las que 

vive la sensación de proyecto compartido
168
. Vive la sensación de pertenencia a un grupo y a una identidad que él valora 

postivamente. «Elkarri nace después de hacernos la misma pregunta cantidad de años, cantidad de gente, es decir: 

¿qué se puede hacer para superar esta situación de conflicto y violencia que está viviendo este país desde hace ya 

cantidad de años?» Trabaja por «un proyecto de país» que le conecta con sus orígenes y su lucha anterior, pero en el que 

se rechaza lo que él hoy ya no admite: la lucha armada como instrumento político. La existencia de Elkarri, no sólo 

consolida su alejamiento de la violencia sino que le permite legitimar su decisión manteniendo el mismo referente 

identitario. La apuesta no está exenta de sacrificios y renuncias, no es fácil aceptar las limitaciones al proyecto inicial de 

juventud, ni atenerse a las limitaciones que resultan inevitables si se pretende pactar, negociar y llegar a acuerdos con 

otros que tienen visiones distintas de las propias. Sin embargo, la transformación personal ya se ha producido y ha sido 

consolidada por el refuerzo que suponen todos los elementos ya citados, lo que permite asumir el coste de disminuir las 

expectativas. 

 

VII.4. Los utilitarios 

VII.4.1. La violencia «hoy» no es operativa 

No sólo quienes causaban las muertes sino muchos de los que las apoyaban defendiendo su utilidad estratégica han 

evolucionado y han dejado de justificarlas, aludiendo a las dos razones señaladas en los casos anteriores: los cambios 

políticos en Euskadi que permiten pensar en vías alternativas a la lucha armada y los atentados menos selectivos de la 

ETA de los últimos tiempos. En algunos casos, una experiencia personal ha servido para que se inicie el 

distanciamiento, algún atentado les ha afectado de tal modo que ha sido definitivo para deslegitimar la lucha armada, tal 

como demuestra el siguiente relato.  

Se trata en este caso de un votante pasado y presente de Herri Batasuna que se siente plenamente inmerso en la izquierda 

abertzale y que en el pasado justificaba sin paliativos la lucha armada. En los años ochenta participó en el movimiento 

antinuclear y colaboró activamente en la campaña de movilización popular que pretendía el cierre de la central nuclear 

de Lemoniz. Ante el atentado contra Ryan, ingeniero de la central asesinado por ETA en el año 1981, su comentario no 

ofrece muchas dudas: «Mi argumento básicamente era: cuando por parte de todo el pueblo se está pidiendo la 

paralización de Lemoniz, si todos los ayuntamientos han aprobado mociones pidiendo la paralización de Lemoniz, y sin 

embargo las cosas van para delante pues, lamentablemente, pero absolutamente lícito, se recurre a otros medios. Sí, yo 

defendí aquello». (Entrevista n.º 3 de Elkarri). Su justificación de la acción violenta como instrumento de presión 

política no deja lugar a dudas. 
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Años después, una experiencia cercana le hace vivir la lucha armada no como una estrategia política sino como un 

instrumento dudoso con efectos prácticos difíciles de asumir: «Yo tuve una alumna, hija de un Guardia Civil. Pues la 

mataron. Sí, murió en un atentado que le hicieron a su padre. Es que están pasando cosas de esas. Es que estás viendo 

que un activista de ETA aprieta un botón haciendo explotar una bomba cuando sabe que a un metro hay un chaval, y él 

lo está viendo. Esto ya no tiene nada que ver con la lucha armada./... Cada uno ha vivido sus vivencias, a cada uno le 

afecta lo que ha vivido. Yo, en aquel caso me planteaba ¿y si es nuestra hija?, y se lo planteo a gente muy próxima, ¿y si 

es nuestra hija?. Agarro a ese tío y lo mato. Así de claro».  

Aún partiendo de estos parámetros de racionalidad utilitaria en los que la vida humana había sido vista como un 

instrumento mediante el que obtener beneficios políticos, tal como podemos observar por su reacción ante la muerte de 

Ryan, la muerte cuando es cercana, y se produce en un momento personal distinto, le afecta hasta el punto de que la 

lucha armada pierde legitimidad. En el caso de otros militantes ha sido el atentado de Hipercor, en el que murieron 

civiles, o atentados en los que han muerto niños de corta edad, los que han producido el mismo efecto, tal como 

expresaba otra militante: «A mí me sobrecogió la muerte del niño aquel de dos años que eran mellizos y atentaron 

contra su padre y uno murió. Será porque yo tengo mellizos que tenían la misma edad./... Es difícil entender que “eso” 

sea un “objetivo militar”. Y después de un hecho así, ¿con qué cara sales a defender los derechos de los presos o algo 

así en una manifestación?». (Participante del Grupo de Elkarri de Tolosa).  

VII.4.2. El lastre de la violencia 

Del mismo modo que racionalmente y como una cuestión de utilidad habían defendido la violencia como instrumento 

político, en los últimos tiempos se utilizan también razonamientos de orden práctico para rechazarla. Los militantes de 

Elkarri que son o han sido concejales de HB, ven totalmente mediatizada su actividad por la violencia de ETA, que ellos 

viven como un lastre para su labor. «Eres consciente de que estás haciendo un gran trabajo ¿no?, de que la gente de tu 

pueblo te valora, pero cuando llega el momento de las votaciones hay otra cosa que está por encima y que ha 

condicionado todo tu trabajo. Y ves que no se consiguen frutos. De alguna manera estás haciendo un trabajo y no 

consigues frutos, porque la acción de ETA pesa más y repercute. Y yo decía, Bueno, ¡es que la violencia nos condiciona 

mogollón!. Entonces, cada vez tienes más la necesidad de superar eso ¿no?, de eliminar de tu vida y de la sociedad ese 

problema para empezar a construir de una vez.» (Participante del Grupo de Elkarri de Tolosa).  

Aparte de la conmoción personal que algunas muertes producen y del lastre objetivo que constatan día a día, que no les 

permite trabajar sin verse condicionados por la violencia de ETA, la legitimidad o ilegitimidad de la lucha armada sigue 

siendo para muchos una cuestión de oportunidad política. En esta valoración de la oportunidad o inoportunidad de la 

violencia se aprecia el carácter esencialmente instrumental de Elkarri, que rechaza la violencia porque «hoy» en la 

situación actual del País Vasco «no es operativa». Valga como muestra la siguiente afirmación: «Sí. Estamos en contra 

de esta violencia en Euskal Herria. Ahora bien, si la situación se volviera de otra manera y se viera que las cosas no 

iban, pues entonces la gente se volvería a replantear las cosas, seguramente». (Entrevista n.º 3 de Elkarri). 
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VII.5. Los dudosos 

VII.5.1. Viviendo en la frontera 

Todos los que hoy están militando en Elkarri han dejado de legitimar la estrategia armada que previamente, y de una u 

otra forma, justificaban. Algunos han adquirido un grado de certeza que no hace previsible la vuelta atrás, en muchos ni 

siquiera por cuestiones de oportunidad política, no en todos tal y como podemos apreciar en la cita anterior (Entrevista 

n.º 3 de Elkarri). Sin embargo, entre los militantes que estaban más comprometidos con Herri Batasuna se aprecian 

dudas y un recurrente cuestionamiento de su decisión. Lo que les une a ETA es un vínculo emocional más que 

argumentos de oportunidad estratégica, por lo que disolverlo es especialmente difícil. «Aquí tenemos una relación con la 

organización muy fuerte, sentimental. Sí, en definitiva son los sentimientos los que nos dirigen. Entonces, el cuestionar 

una acción es una cosa muy fuerte.» (Participante del Grupo de Elkarri de Zizurkil).  

Censurar a ETA es tanto como cuestionar su pasado, su historia. Parecería como si no pudieran separar su sentimiento 

nacionalista: la defensa de los valores de su cultura y su lengua, del movimiento armado. Hasta tal punto han 

interiorizado la imagen romántica de ETA que criticarla les sitúa ante una crisis personal. Algo de ello evidencia el 

siguiente ejemplo: «Cuando legalizaron la ikurriña yo salí al monte con ella y me hice una foto. Sólo quien no ha 

sentido estas cosas puede criticar a ETA». (Entrevista n.º 12 de Elkarri).  

Esto es aún más traumático si a ello añadimos el coste que criticar a ETA implica en la vida personal y que revierte en 

problemas en lo cotidiano. Frases del estilo de «a mí no me hablan»; «no puedo ir con los de mi cuadrilla»; «en los 

bares te miran mal»; o «de estas cosas no se puede hablar porque ya sabes,...» se escuchan con frecuencia. Una 

alternativa ante el seguro rechazo es permanecer en silencio tal como hace el militante cuyo experiencia analizamos en 

este apartado, y como reflejan sus palabras: «El entorno de Herri Batasuna me parece penoso, muy penoso. Es que no 

tengo confianza para hablar. Se meten contra Elkarri y me cabrea, pero prefiero no comentarlo. Mira, aquí ha 

empezado a trabajar otra vez Tasio Erquizia, y me cabrea porque, –que si Elkarri dice esto, que si hace lo otro–. No 

estoy de acuerdo con ellos. Es triste. Pero prefiero no decirlo. Es que hasta hablar es difícil. Hombre, yo públicamente 

no lo diría, porque no me atrevo y, ¡hombre,... porque es complicado!.../... Cuando voy a la Herriko una vez al mes a 

servir vinos, muchas veces y si tienes mucha confianza se lo diría a no sé quien: –Oye, ¡qué mal andamos– ¿no?. Pero 

te callas». (Entrevista n.º 12 de Elkarri). 

La actitud crítica hacia la coalición radical que mantenía este activista cristaliza en un distanciamiento con su entrada en 

Elkarri. «El hecho de alejarme de HB está relacionado con Elkarri. Yo siempre he tenido dudas con HB, apoyabas sí, 

pero con muchas dudas, porque lo de las muertes se hacía muy duro. Pero ahora tengo más dudas que antes: no te 

gusta esto, no te gusta lo otro,...» El participar en Elkarri le facilita dar pasos de alejamiento que se expresan en lo que él 

denomina «tener más dudas». Más que dudas lo que él relata parece un distanciamiento progresivo de HB: «Antes 

estaba pues repartiendo papeles, buzoneando, pero eso ya no. Lo tengo más claro que ya no quiero estar y me estoy 

metiendo más en Elkarri». Como vemos, alejarse más de ETA y HB está directamente relacionado con comprometerse 

más en Elkarri. 

Esta persona, que en el momento de la entrevista estaba en el principio de su andadura en Elkarri es un ejemplo de cómo 

en los inicios los vaivenes son permanentes. «A pesar de no estar de acuerdo en muchas cosas, a la hora de votar nunca 

he dudado, siempre he votado a HB. Pero después del último atentado de ETA
169
, en un momento me entró la duda. 

Pero luego esas dudas las superas viendo lo que ha pasado, por ejemplo, lo que han hecho con Jon Idígoras. Y 
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entonces, otra vez te reafirmas. Ya no tengo dudas de a quien votar.» Sin embargo, y aún reafirmándose en su apoyo 

electoral a la coalición radical, no vuelve a las posiciones anteriores. Incluso cuando se siente conmocionado por la 

detención de Jon Idígoras y el proceso judicial abierto contra la Mesa Nacional de Herri Batasuna
170
, lo que le hace 

sentirse mucho más próximo por solidaridad con ellos, tiene claro que su compromiso de antes no se va a repetir. «Pero 

ya no puedo verme como militante de HB, porque tengo muchas dudas y porque Elkarri busca una salida, y HB no 

busca una salida. En Elkarri o en Herri Batasuna: tienes que elegir.» El camino del distanciamiento está iniciado y se 

mantiene.  

VII.5.2. Las cosas de familia se tratan en familia 

Este militante demuestra que las críticas públicas de Elkarri a ETA le resultan muy difíciles de aceptar «El escrito que 

sacó Elkarri contra ETA el 1 de enero
171
 me hizo dudar, me planteé dejarlo.» No obstante, su incertidumbre se resuelve 

del lado de Elkarri, provocado en gran medida por la propia actitud de HB que, según su propia opinión, cada vez se 

aleja más de la auténtica realidad de Euskadi: «Es que con HB, por su camino, no vamos a ningún lado. Cada vez 

tenemos más enemigos. Estamos cada vez más atados, cada vez más acorralados. Y ¿cuánto duraremos así?, y ¿qué le 

vamos a dar a los que vienen?. Por eso, ¡que los líderes de Herri Batasuna se metan contra Elkarri!,... ¿Dónde creerán 

ellos que está la salida?, ¿dónde?. Por su camino no, en mi opinión». 

Ahora bien, las críticas hacia ETA las acepta, aún con reparos, sólo si provienen de Elkarri. «El Pacto de Ajuria Enea yo 

siempre lo he visto como una artimaña contra nosotros. Eso lo tengo claro. Yo puedo decir que no estoy de acuerdo con 

esto o con lo otro que hace Herri Batasuna o ETA. Pero es que se produce una especie de reacción psicológica, porque, 

oye, “las cosas de familia las tenemos que tratar en familia. Pero si alguien viene a hablar mal de la familia, te pones 

frente a ellos”.» Elkari puede censurar a ETA porque se le siente próximo pero las críticas de fuera, de lo que él mismo 

denomina «el bloque del Pacto», no sólo son rechazadas de forma que no producen efecto negativo alguno sino que 

consiguen lo contrario, la defensa a ultranza, el cierre en torno al grupo: «las cosas de familia las tenemos que tratar en 

familia». 

Elkarri tiene posibilidades de ensanchar una sima ya existente, la del descontento de HB y provocar que ese descontento 

se convierta en disidencia. Tiene inclusive capacidad para aglutinar y articular esa disidencia, al organizarla en un grupo, 

pero no tiene capacidad para crearla. Es decir, Elkarri afecta a los que ya están desesperanzados, pero no crea 

desesperanza en los convencidos. Puede convertir unas dudas en un alejamiento efectivo; suspicacias y críticas hacia la 

coalición se refuerzan creando un distanciamiento claro donde sólo era incipiente, tal como expresa este militante: «Yo 

siempre he tenido dudas, identificado con HB sí, pero con dudas. Y ahora, pues tengo más dudas sobre HB y ETA». 

Facilita el alejamiento porque ofrece la posibilidad de seguir siendo «parte» de una misma identidad: la de la izquierda 

abertzale, lo que suaviza los costes del abandono. 

Elkarri es consecuencia y causa de la fragmentación de la izquierda abertzale y es la muestra más tangible de la 

búsqueda de salidas a la estrategia violenta, desde este sector social. El comprobar que es un proceso paulatino que en 

los últimos cinco años no ha dejado de avanzar, hace prever que su evolución continúe en los próximos años en la 

misma dirección. La progresión parece clara y lineal y permite comprobar cómo aquellos que estaban hace unos años en 

una posición de apoyo y justificación de la violencia, mantienen poco después una posición crítica y en la actualidad su 

postura es de rechazo total y sin matices. Es decir, se percibe un distanciamiento por fases, de manera escalonada y 

progresiva. Extrapolando este proceso de evolución cabe pensar que esta senda puesta ya en marcha siga avanzando, lo 
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que supondría la desvinculación progresiva de muchos más. Ahora bien, también pudiera ocurrir que se enquiste y que 

llegado a un punto no obtengan más efectivos y su capacidad de movilizar las conciencias de los más próximos a la 

lucha armada quede en una utopía.  

Si bien, tal y como se acaba de señalar, Elkarri no tiene capacidad de atraer a los más leales, al núcleo duro del MLNV, 

es también cierto que en el seno de éstos sectores más leales se ha producido en los últimos tiempos un movimiento de 

críticas internas que no había afectado nunca a sectores tan comprometidos. El atentado contra el concejal de Ermua 

Miguel Angel Blanco en julio de 1997 supuso un duro golpe para la organización, en lo que se refiere al descontento que 

generó en sus bases. La disidencia se hizo ver en los artículos del diario Egin, en las llamadas de atención que en sus 

páginas aparecieron, tanto pidiendo la liberación del concejal por parte de personas directamente comprometidas con 

HB, como en la preocupación expresada por la situación resultante. Se apreció, también, en el desánimo de muchos que 

hasta entonces no habían dudado de la legitimidad de la lucha armada. 

Algunos de los votantes de HB más tenaces, concejales comprometidos con la faceta más dura del MLNV, acérrimos 

defensores de la línea de endurecimiento que quedó reflejada en la ponencia Oldartzen, se vieron impactados por este 

atentado. Tras aquellos acontecimientos procuraban no hablar, no se decidían a expresar sus dudas, pero los militantes 

de Elkarri que comparten con ellos el trabajo en la política municipal, o que compartían los vinos en la herriko, 

comentan su cambio de actitud. En aquellos momentos podría ser especialmente duro manifestar opiniones en contra de 

su grupo, dado que eran situaciones que requerían de una solidaridad especial dada la acumulación de las críticas. Sin 

embargo, su desencanto y distanciamiento se expresaba en sus significativas ausencias, tal como manifiesta el siguiente 

comentario: «En mi pueblo hay dos que apoyaron totalmente la ponencia Oldartzen. Hoy no se les ve, hace meses que 

no acuden a una manifestación ni están en ninguna parte. Y si les preguntas, pues, bueno –... que los hijos, la casa, el 

coche...–, ni van a los bares ni nada». (Participante del Grupo de Elkarri de Zizurkil). 

Como ya hemos visto es cuando empiezan las dudas cuando la existencia de Elkarri puede influir en las conciencias de 

los «dudosos», apuntalando la pequeña distancia o agrandándola y favoreciendo el alejamiento. Por este motivo es 

estratégicamente central estudiar la evolución de Elkarri en los próximos años y valorar su potencialidad a medio plazo. 

Ahora bien, igualmente importante es entender cuáles son sus límites y los parámetros políticos en los que se mueve. 

Elkarri exige a sus miembros el rechazo a la acción violenta de ETA y al respaldo que de la misma hace HB. Pero, si 

existe alguna posibilidad real de que Elkarri actúe como drenaje del apoyo efectivo a la violencia, es decir, de que su 

efecto en esta dirección se aproxime a sectores más comprometidos, pudiera entenderse no sólo útil sino imprescindible 

su aparente ambigüedad (o equilibrio inestable). Las críticas a la organización armada o son compensadas con críticas a 

las instituciones o con una relativa comprensión o disculpa hacia los más radicales, o, de lo contrario, «los dudosos» 

permanecerán donde están, tal como expresa el siguiente comentario del mismo militante a quien hemos seguido en sus 

incertidumbres: «Cuando nos ponemos duros contra ETA tenemos que tener en cuenta que ETA es la parte más débil y 

que no nos podemos meter tanto con ellos. Sobre todo porque poniéndonos más duros Elkarri cortaría las relaciones 

con la izquierda abertzale y no las puede cortar./ Con “nosotros“ (al utilizar el término nosotros se refiere a la izquierda 

abertzale) no se puede cortar la relación. Entonces eso es lo que yo veo en mi entorno, pues que la gente de la izquierda 

abertzale se va de Elkarri porque no está de acuerdo. Eso también hay que cuidarlo. Entonces, Elkarri quiere crear un 

espacio sí, queremos crear un espacio, pero un poco con cuidado ¿no?. No cortando ahí, no sé, de cualquier manera, 

porque entonces Elkarri estaría posicionándose con los demás, de un lado (del lado que representa el Pacto). Y eso me 

preocupa mucho, porque yo pienso que es real que existe un espacio intermedio, que es real, y que hay gente muy buena 

haciéndolo. Pero con cuidado de no perder la relación con la izquierda abertzale».  
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Algunas acciones de acercamiento y solidaridad hacia HB que generan profundo rechazo y desconfianza en otros 

ámbitos políticos, son, en cambio, lo que permite la permanencia de estos militantes que aún mantienen algunas dudas. 

Por ejemplo, en el proceso judicial abierto contra la Mesa Nacional de Herri Batasuna por haber expuesto el vídeo de 

ETA en el espacio publicitario que a HB le correspondía en las elecciones Generales de 1996 declaró un representante 

de Elkarri. Elkarri se presentó como autoinculpado en el proceso alegando la utilización de este vídeo en sus foros de 

debate, manifestando que reconoce lo que ETA denomina su alternativa democrática y que la analiza en sus grupos 

como una más junto a otras alternativas de pacificación como las del PNV, EA, IU y PSOE.  

No parece que sea intención formal de Elkarri drenar recursos materiales y personales de HB, pero ocurre, incluso 

aunque ello sea para muchos militantes un efecto perverso no deseado. Elkarri no tiene como objetivo enfrentarse a HB 

ni a ETA ni como cuestión estratégica ni la proximidad afectiva de sus miembros lo harían, tal vez, posible. Tan sólo 

plantea la caducidad de la lucha armada como instrumento político y la oportunidad de utilizar métodos pacíficos de 

acción política, del mismo modo que censura la falta de iniciativa en favor del diálogo de las instituciones democráticas. 

Elkarri trata de estar siempre en la frontera censurando a unos y criticando a otros, he ahí su potencial utilidad tanto 

como su debilidad. Es esto lo que muchos consideran su mejor activo, su ductilidad y maleabilidad, y lo que otros 

consideran una «sospechosa» ecuanimidad que critican como falta de transparencia y compromiso con un proyecto de 

paz.  

 

VII.6. ¿Es Elkarri la reconstrucción política de una izquierda nacionalista? 

 

Entre muchos miembros de Elkarri se detecta lo que ellos mismos denominan una sensación de «orfandad política». 

Tanto la desaparición de Euskadiko Ezkerra como la transformación de Herri Batasuna llevan a muchos en la izquierda 

abertzale a sentirse sin ninguna opción política en la que se sientan representados. La mayoría valora la estrategia de 

Herri Batasuna en los últimos años como de fracaso político. Cada día es más claro para todos que HB no hace política 

sino que se ha convertido en un apéndice de ETA. 

A pesar de que Elkarri nace y se mantiene como movimiento social negando cualquier intención de convertirse en 

partido político, las intenciones de muchos de sus militantes, a medio plazo, son reconstruir la izquierda nacionalista 

desde parámetros de participación democrática. «En la izquierda abertzale nos estábamos involucrando en un proyecto 

que no tenía futuro. Las disquisiciones que yo me hago a la hora de entrar en Elkarri son las siguientes: Herri Batasuna 

no construye un proyecto de futuro, ni siquiera tiene un proyecto político propio, porque está a merced de ETA Militar. 

Y si la situación política nos conduce a que ETA vaya cada vez peor y si Herri Batasuna va unida directamente, aquí 

nos podemos encontrar con que la izquierda abertzale se quede, no sólo sin representación, sino que se quede 

absolutamente quemada, absolutamente sin ganas de tomar ninguna iniciativa.» (Entrevista n.º 3 de Elkarri).  

Si bien el proyecto en el que los militantes de Elkarri quieren colaborar es la pacificación como objetivo inmediato, el 

dar una salida política viable para la izquierda abertzale, una vez superada la violencia está presente, aunque la mayoría 

no lo manifieste. «En mi caso, y no lo oculto además, cantidad de compañeros de Elkarri lo conocen, lo mío es un 

esfuerzo en la creencia de que a la postre, a la postre todo esto beneficia a la izquierda abertzale, beneficia a este 

pensamiento político que tengo. En la medida en que Elkarri vaya consiguiendo lo que se propone eso beneficia a la 
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izquierda abertzale. Cualquier capital político que salga de Elkarri no va ir ni a la derecha abertzale ni a la izquierda 

estatalista. Esto nos beneficia a nosotros. La izquierda nacionalista está necesitada más que nadie en este país de una 

situación de normalización política. A la postre somos los que vamos a capitalizar esto y a dirigir esto.» 

La reconstrucción política de la izquierda nacionalista, ante lo que conciben como el fracaso político de Herri Batasuna, 

existe como motivación latente en la mayoría de los militantes y en muchos aparece de forma expresa. Elkarri presenta 

la ventaja de estar actuando como referente de lo que debería ser otra forma de hacer política, que sin dejar de defender 

el abertzalismo –como dicen ellos «desde el sentimiento»– supere la estrategia armada, y plantee sus demandas a través 

de las vías democráticas, aunque sea para transformarlas, aceptando el sistema democrático actual como 

permanentemente perfectible. 

Su potencialidad de remover posturas políticas en la línea de crear ese «tercer espacio» al que aspiran, parece 

confirmarse dado el alto nivel de respuesta que la iniciativa del «tercer espacio» ha encontrado en la sociedad y en 

algunos sectores de las élites políticas. Su capacidad para interferir en consensos políticos establecidos y generar nuevas 

órbitas de acuerdos y de conflictos, es valorada por unos como una opción enriquecedora y estimulante dado que plantea 

alternativas de acción novedosas; por otros, como el aspecto más negativo del grupo dado que genera desconfianza y 

enfrentamiento en acuerdos ya perfilados de gestión política. La opción del «tercer espacio» es una iniciativa de acción 

política que ha despertado entusiasmo en sectores de la izquierda nacionalista, en cuya opción perciben esa posible 

reconstrucción política de la izquierda. 
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Capítulo VIII: Mirando hacia el futuro. 

VIII.1. La centralidad de la violencia y sus consecuencias 

 

«No podemos olvidar que por mucho que la espiral reduzca su campo de acción, por mucho que se le reduzca el 

campo de juego a la violencia, sus efectos han ido organizando un poso, y sus actuaciones de hoy o en el futuro 

seguirán irradiando tensión sobre una sociedad extraordinariamente afectada por la acción de la violencia.» 

(Días de viento sur. Kepa Aulestia)
172
.  

No es un párrafo alentador, qué duda cabe. Sin embargo, transcurridos estos años de estudio resulta verosímil lo que en 

él se expresa. La normalidad vital es para muchos vascos la centralidad de la violencia. Pocas cosas sorprenden tanto 

como la aparente tranquilidad con que se asume la presencia de la violencia manifiesta en la vida diaria. Aún sin ser a 

veces demasiado conscientes de ello asumen con cierta calma sucesos que, en otros lugares, trastornarían la vida de 

cualquiera. Unos y otros relatan las amenazas de muerte que han recibido: las llamadas telefónicas, las pintadas en las 

casas, las amenazas a hijos, padres, novias de los militantes, que se resuelven con un: «cambias el número de teléfono y 

te olvidas» o «pintas de nuevo la fachada y hasta la próxima». Algunos, como consecuencia de sucesos reiterados de 

este estilo, han dejado la militancia, pero la mayoría lo asume y continúa.  

 

VIII.2. Creando fronteras o tendiendo puentes 

 

Después de más de dos años de movilizaciones permanentes con motivo de los secuestros de Aldaya, Ortega y Delclaux 

(8-5-1995 a 1-7-1997), parece conveniente detenerse a analizar las reacciones violentas que de ellas se sucedieron. Los 

costes de las campañas de movilización acabaron siendo excesivamente altos para algunos de sus miembros. Como 

comentaba una informante de Gesto: «El lazo azul pasó a convertirse en un símbolo de heroicidad en lugar de ser un 

signo de tolerancia y de reclamo de paz, porque quien lo llevaba puesto se arriesgaba a cualquier cosa». En lo relativo 

a las concentraciones otro comentario resulta igualmente ilustrativo: «Las manifestaciones de El Arenal en Bilbao, 
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durante la campaña de Aldaya, eran horribles. Es que se te quedaba la cara torcida para la izquierda porque “todos 

los lunes” estabas agarrando la pancarta y mirando para la izquierda porque siempre de ese lado venían la pintura, los 

huevos,...». (Informante de Gesto por la Paz). La acción por la paz llegó a convertirse para muchos en una acción 

colectiva de alto riesgo.  

La forma que ha adoptado la movilización por la paz, su carácter repetitivo y rutinario, produce unos resultados que 

necesariamente escapan al control de los agentes que convocan los actos. La reiteración en sí misma, genera unos 

efectos acumulativos que suponen un valor añadido a la propia acción de protesta, por lo que ésta incide con una mayor 

intensidad en los elementos de su entorno
173
. No hay que olvidar que estos hechos se producen en un contexto en el que 

existe un sector social –el MLNV–, perfectamente articulado y organizado en base a una concepción de la política bélica 

y premoderna, por lo que cualquier acción que pueda entrar en interferencia con sus intereses, y que perviva en el 

tiempo, puede verse envuelta en situaciones imprevisibles.  

La crispación, la tensión y la violencia que se viven de forma reiterativa y más o menos constante en las calles del País 

Vasco en los últimos años, no son ajenas a las movilizaciones por la paz. No sería correcto pensar que la violencia 

callejera es algo nuevo, como bien decía un miembro de Elkarri: «En este país, desde que yo recuerdo, siempre se han 

quemado autobuses». (Entrevista n.º 7 de Elkarri). El fenómeno no es nuevo pero se ha transformado. La acción de 

Gesto, por su carácter repetitivo, cotidiano y su alto valor simbólico, ha afectado a la capacidad comunicativa de la 

izquierda abertzale radical que reacciona articulando su defensa en forma de ataque. La sociedad vasca parece ser un 

espacio proclive a convertir cualquier tensión en conflicto abierto. Se trataría de la violencia incardinada en el ambiente 

a la que hacía referencia Kepa Aulestia. Un militante lo expresaba de una forma más contundente: «Vivimos en una 

sociedad frentista que permanentemente crea fronteras». (Entrevista de Bakea Orain).  

Este supuesto «frentismo» implícito de la sociedad vasca lo analizamos en el Capítulo VI como una consecuencia de la 

formación de un contrasistema –el MLNV– que agudiza sus mecanismos de definición solidificándose en el 

enfrentamiento, dado que se rige por una estrategia de guerra. Gesto por la Paz, durante la época de las manifestaciones 

periódicas y como efecto perverso no deseado, brindó una oportunidad a este contrasistema de reconvertir su creciente 

debilidad en fortaleza interna, dado el grado de cohesión que el estado de lucha permanente genera entre los más 

violentos de sus seguidores. Ahora bien, con esta actitud también provocó, como hemos visto, más rechazo entre 

aquellos de los suyos que no comparten la estrategia de radicalización creciente. La existencia de una competencia entre 

un sistema (que defiende el final de la violencia, representado por Gesto y los Pactos por la Paz) y un contrasistema (que 

considera la necesidad de la lucha armada, representado por el MLNV), donde uno actúa violentamente en su pugna por 

subsistir, es lo que explica la facilidad de reconvertir cualquier hecho en enfrentamiento.  

Por otra parte, la acción de protesta puede interpretarse desde la tendencia, particularmente evidente en la sociedad 

vasca, a politizar la vida colectiva y a recurrir a mecanismos de expresión no formalizados, obviando las vías de la 

política convencional. Pérez-Agote señala que en los primeros años de democracia, en Euskadi se mantuvo un intenso 

nivel de movilización cuando en otros lugares de España éste ya había dejado paso a las formas institucionalizadas de 

acción política. Para este autor en el caso vasco se aprecia una dificultad, o un rechazo, a separar la vida social y la 

esfera política y una acusada tendencia a mantener vías alternativas de participación
174
. El resultado es una resistencia a 

que la política institucional ocupe el centro de la atención política de los ciudadanos, lo que desemboca en unas 

expresiones públicas impregnadas de comunitarismo, afectividad y emotividad.  

El argumento que utilizan los militantes de Gesto para optar por estas iniciativas es lo que ellos valoran como desinterés 
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o ineficacia por parte de las instituciones ante el problema de la violencia, por lo que estiman necesario actuar mediante 

otros métodos. El recurrir a «la calle» como ámbito político central, que en cualquier otro contexto no tendría porque 

acarrear consecuencias negativas, en éste en el que un sector intensamente activo se caracteriza precisamente por utilizar 

estos mecanismos predemocráticos no institucionalizados, y por consagrar «la calle» como espacio político privilegiado, 

ha perfilado una nueva y dramática dimensión del mismo conflicto.  

Pero teniendo en cuenta esta proclividad a la acción no institucional, y al margen de la propensión a la violencia del 

MLNV, cabe valorar las posibilidades de otra violencia de carácter reactivo, sin olvidar que ya ha existido. Cabría 

distinguir lo que es la movilización de Gesto liderada por el propio grupo –que parece tener capacidad para controlar las 

reacciones ante la provocación– de la que es alentada desde los medios de comunicación o los ámbitos políticos, y 

calibrar los posibles riesgos que una movilización masiva en contra de ETA, o de su entorno social, podría precipitar. 

Existen situaciones de tensión en las que el riesgo parece real y otras de calma en que resulta un alarmismo injustificado. 

Tanto desde las filas de Elkarri como de Gesto por la Paz se apreciaba esta preocupación.  

En cuanto al papel que Gesto pueda jugar en esta posible tendencia a la violencia de carácter reactivo, observemos el 

siguiente comentario: «Nosotros sabemos de grupos que estarían dispuestos a salir mañana mismo, gente que está 

realmente harta de esta situación, medio organizados ya, que saldrían mañana mismo a quemar herriko tabernas. Y si 

no lo hacen es, de alguna manera, porque eso no está bien visto socialmente. Y si no está bien visto socialmente es 

porque lo que está bien visto socialmente es otra cosa que se ha generado. Y esa otra cosa la ha generado Gesto por la 

Paz, con sus mensajes y su forma de actuar. Gesto por la Paz tiene un crédito, un peso moral, que hace que en la 

sociedad haya cosas que se vean bien y cosas que se vean mal. Pero es verdad que hay grupos que tienen muchas ganas 

de saltar». (Grupo de Gesto en Bilbao).  

El aliento a la movilización masiva por parte de algunos líderes políticos en momentos de especial emotividad ha de ser 

estudiado con precaución. Gesto por la Paz es un movimiento social y como tal tiene sus propios límites de expansión, 

atravesados los cuales se transforma o desaparece. Los dos planteamientos claves que conforman las señas de identidad 

del grupo, el oponerse a todo tipo de muertes –las sufridas con motivo de los atentados de ETA y las que padecen los 

propios etarras– y el carácter pacífico de sus actuaciones, presentan unos límites de expansión precisos. La función 

pedagógica que durante estos años ha realizado Gesto por la Paz no sólo ha servido para crear la pauta de la protesta 

sino para expandir una determinada actitud en la misma. Su planteamiento de acción silenciosa y pacífica ha creado un 

estilo.  

Gesto por la Paz aspira a obtener la mayor respuesta social posible y en la medida en que sea el propio grupo quien lo 

genere, o surja de manera espontánea, es posible que mantenga sus propios límites argumentales. Ahora bien, cuando el 

seguimiento de Gesto procede del estímulo de otros ámbitos sociales, políticos y mediáticos fundamentalmente, puede 

degenerar en una acción de otra naturaleza. La acción pacífica que Gesto ha extendido puede convertirse en un 

fenómeno distinto a partir de un cierto grado de crecimiento
175
. No se trata de establecer un número a partir del cual el 

fenómeno pueda cambiar de signo, sino de recordar que la imagen sesgada y parcial que desde los medios de 

comunicación de masas se extiende de Gesto hace que quienes se incorporan en momentos de demanda masiva no 

tengan porque identificarse con los principios del grupo, convirtiéndose la acción testimonial de protesta en una acción 

reivindicativa que puede albergar otros fines.  

La movilización masiva posiblemente dejaría de ser la movilización de Gesto por la Paz. La acción de masas, habida 

cuenta de la tensión que acrecienta la acción criminal de ETA y sus grupos de apoyo y la estrategia de estigmatización y 
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rechazo social que alimentan algunos medios de comunicación y determinados líderes políticos, puede acabar 

convirtiendo lo que es una acción pacífica en otro tipo de enfrentamientos. El aliento a la movilización masiva implica 

un peligro real –tal como vimos con ocasión del atentado contra Miguel Angel Blanco– que conviene prever. La 

posibilidad de manifestaciones violentas de carácter espontáneo como consecuencia de la emotividad de momentos 

concretos, se suma a lo que pudieran ser iniciativas organizadas contra ETA. Las dos son probables y una puede alentar 

o propiciar la otra, maxime viendo la estrategia que lo favorece desde el lado de ETA.  

En estas circunstancias, un movimiento como Elkarri que ofrece una línea de trabajo que, previsiblemente, no entra en la 

dinámica de acción y reacción que hemos expuesto, pudiera ser de gran utilidad. Su estrategia basada en la distensión, 

en el diálogo, en el trabajo reflexivo para conseguir acuerdos desde un planteamiento racional y tratando de limar la 

emotividad, resulta especialmente interesante. Gesto por la Paz y Elkarri son dos movimientos complementarios y su 

acción simultánea es positiva. Ni Gesto tiene posibilidades de acceder a los sectores sociales a los que accede Elkarri, ni 

Elkarri a los que accede Gesto. Sus estrategias también se complementan: Gesto es un movimiento expresivo y 

simbólico de carácter testimonial, mientras que Elkarri es un grupo instrumental y utilitario.  

La intención de trabajo conjunto, o al menos coordinado, ha estado presente desde la aparición del segundo. Elkarri ha 

mostrado un especial interés en la acción coordinada, pero los planteamientos de encuentro han sido poco afortunados. 

El trabajo conjunto atraviesa momentos interesantes pero no duraderos. Consiguen llegar a firmar documentos de trabajo 

elaborados en común que manifiestan una intención de diálogo y entendimiento entre ambos, pero en las aplicaciones 

prácticas aparecen escollos tanto por las diferencias entre sus bases como porque las distintas dinámicas de acción 

derivan en dificultades añadidas. Al dirigirse a sectores sociales distintos nunca se producen solapamientos, ambos son 

referentes en su campo social de referencia donde recaban crédito y seguidores y, aún sin proponérselo, realizan un 

trabajo que es, de suyo, un complemento. La proximidad entre los representantes de los dos grupos garantiza las bases 

de un entendimiento básico. Una programación y una acción conjunta podría ser interesante pero no parece que pudiera 

alterar lo más significativo de su trabajo, ni las posibilidades de acción ni concienciación de ninguno de ellos, que tienen 

ya, desde sus orígenes, totalmente definido dónde, cómo y con quién actuar.  

 

VIII.3. Balance de los diez últimos años 

 

Desde el otoño de 1986 en que ETA asesina a María Dolores González Katalaín «Yoyes», ex-etarra acogida al programa 

de reinserción, hasta el verano de 1997 en que ETA quita la vida al joven concejal de Ermua Miguel Angel Blanco 

Garrido, han transcurrido casi once años. Una primera impresión podría llevar a pensar que nada relevante ha cambiado. 

Sin embargo, se han producido transformaciones que indican que el conflicto actual es bien distinto del de aquellos 

años. Junto a las medidas políticas adoptadas en relación con el desarrollo de la autonomía; y a las policiales, cuya 

limpieza y eficacia ha pasado por distintos momentos pero que parece constatarse una mejora progresiva; es la respuesta 

ciudadana la que ha cambiado las condiciones en las que hoy se presenta el conflicto.  

De aquellas tímidas movilizaciones en las que los pioneros de Gesto por la Paz se comprometían a salir en grupos no 

menores de veinte –asegurando cada cual un sustituto en caso de no poder acudir– por el miedo con que se vivían los 

primeros actos, a las multitudes que llenaban las calles de los pueblos y ciudades vascas que se negaban a ir a sus casas 
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pretendiendo seguir en vigilia compartida el drama de Miguel Angel Blanco, hay una diferencia. Entre una y otra 

situación hay diez años de esfuerzos, de desaliento y desánimo superados, de frustración y desesperanza, de miedo 

contenido y, sobre todo, mucho trabajo y el tesón de no ceder ante las dificultades ni ante el propio y comprensible 

cansancio. 

Las profundas raíces sociales en las que se sustentaba la violencia, la cobertura y el apoyo de sectores significativos de 

la sociedad vasca, hacían necesaria una respuesta a tres bandas: social a la par que política y policial, como única 

posibilidad de obtener resultados a largo plazo. Política, porque el conflicto surge de una demanda de tipo político: el 

reconocimiento de una identidad que se quiere a sí misma diferenciada y distinta. Policial, porque en la acción se incurre 

en graves delitos que deben ser reprimidos y perseguidos por las fuerzas de seguridad. Y social, porque la madeja de la 

violencia y su sustento se enredó en las bases sociales, en las calles, en los bares, en los círculos de familiares y amigos, 

y es ahí, precisamente, dónde era imprescindible que comenzara a desenredarse. 

Almond y Verba, en sus estudios sobre cultura cívica, señalan que el ideal de ciudadano democrático posee una «reserva 

de influencia». Según su teoría, el ciudadano tiene interiorizado un sentimiento de competencia política que le hace ser 

potencialmente activo, de tal modo que sólo actúa –pero actúa– cuando hay necesidad de ello
176
. El compromiso 

creciente de los ciudadanos vascos que se inicia con Gesto por la Paz en la década de los ochenta y se completa con la 

aparición de Elkarri y su consolidación a mitad de los noventa, pone de manifiesto esta activación del «sentimiento de 

competencia política», que expresa un cambio en la percepción que la propia sociedad vasca tiene de sí misma. Es decir, 

los ciudadanos vascos han asumido su capacidad y competencia para actuar. Para unos, ello suponía demostrar con su 

palabra o con sus actos quiénes apoyaban y quiénes no la acción violenta; para otros, manifestar quiénes aspiraban a una 

solución equitativa que no termine tan sólo con el final de las armas, sino con una solución que sea aceptada de forma tal 

que evite una nueva reproducción de lo mismo. Se ha producido una transformación y lo que empezó siendo «público 

espectador» se convierte en «público atento» hasta llegar a ser «público activo»
177
. 

Una de las consecuencias será la transformación de la imagen de la sociedad vasca en el resto de España. La acción por 

la paz liderada por Gesto, que es la única que ha sido divulgada masivamente por los medios de comunicación de masas, 

ha terminado con estigmatizaciones pasadas, ancladas en generalizaciones injustas que responsabilizaban de la 

pervivencia de ETA a la sociedad vasca como un todo indiferenciado. Sólo este cambio en la percepción del pueblo 

vasco desde el resto de España permite comprender la masiva movilización que desde todos los rincones de España 

mostró su repulsa ante el atentado contra el concejal de Ermua en el mes de julio de 1997. Aún así, la acción de los 

medios de comunicación de masas que divulgan sólo una parte de la realidad no favorece la aparición de discursos 

integradores ni la posibilidad de entender el cambio real. Es el conocimiento de la complejidad y la pluralidad existente 

lo que puede evitar lecturas demasiado maniqueas o simplistas, nunca beneficiosas.  

La acción ciudadana ha afectado también a la política institucional. Las instituciones políticas en general y los políticos 

profesionales en particular, hacen un reconocimiento público del liderazgo social de estos colectivos. La colaboración de 

estos grupos es hoy recomendable a la hora de organizar una manifestación en favor de la política de pacificación, o de 

tratar de aplicar medidas con previsibles consecuencias sociales. O dicho de otra manera, no contar con ellos, tendrá 

consecuencias de descrédito que parece preferible evitar
178
. En función de los distintos parámetros ideológicos unas 

opciones ciudadanas se valoran más que otras. Unos sectores políticos valoran la capacidad de Elkarri de aglutinar y 

articular la disidencia de HB y su virtualidad de actuar como un referente abierto a todos aquellos que desde ese lado 

quieran alejarse de la justificación de la violencia. Otros, resaltan la capacidad de movilizar apoyos, generar conciencia y 
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otorgar cobertura a la política institucional que manifiesta Gesto por la Paz.  

Tal como vimos, la izquierda abertzale también se ha sentido afectada por la múltiple y plural acción ciudadana. La 

disminución de los apoyos a ETA y las crecientes dificultades de la banda armada no están al margen de la misma. La 

respuesta social organizada ha colaborado en su pérdida de legitimidad, dado que pone en evidencia la distancia 

creciente entre el grupo armado y el pueblo al que dice defender. También existe relación entre la movilización 

ciudadana y el incremento de la violencia en las calles. La kale borroka (lucha callejera) pretende limitar la presencia de 

los grupos ciudadanos o, al menos, aumentar considerablemente el precio de quienes decidan mantenerla.  

Diez años después se ha perfilado un conflicto nuevo. Más correctamente, una nueva cara del mismo. El conflicto hoy se 

vive en las calles y pueblos de Euskadi como nunca antes se había vivido. Ello no quiere decir que no se produzcan 

atentados o extorsiones en otros lugares ni que antes no se produjeran en el País Vasco. Lo que significa es que, en gran 

medida, se ha inclinado la balanza del otro lado, fundamentalmente en lo que se refiere al conflicto de carácter menor, 

pero trágico, ante el que cualquiera es «población de riesgo». Otro nuevo elemento es que el nacionalismo moderado se 

ha convertido en uno de los objetivos de la estrategia violenta. 

La acción ciudadana ha favorecido un desapego progresivo pero continuo y lineal del grupo armado, que si se confirma 

y se mantiene pudiera traducirse en una reducción de su cobertura que afectase al estado de su infraestructura. Ahora 

bien, la contrastada disminución de apoyos no significa que no puedan resurgir o aparecer otros nuevos. Es por ello que 

el interés de un estudio de estas características se encuentra en hacer patente que la justificación y el sustento de la 

violencia se reproduce, y en señalar cómo y dónde. 
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Epílogo 

 

1. De nuevo entonando «Al Alba» 

Más de tres millones de personas en todas las ciudades españolas protestaron el 14 de julio de 1997 por la muerte del 

concejal de Ermua, en lo que fue la mayor movilización de la historia de la democracia. Ello se sumaba a las constantes 

manifestaciones que la precedieron durante los dos días anteriores demandando la libertad de Miguel Angel Blanco y el 

perdón de su condena a muerte. Estas expresiones pueden interpretarse como una manifestación de esa «reserva de 

influencia» que supuestamente posee la ciudadanía en los regímenes democráticos, a la que aluden Almond y Verba
179
 

en sus análisis de cultura cívica. En aquel momento muchos sintieron que había que actuar y lo hicieron, influyendo con 

su acción en la creación de un fenómeno de relevancia social y política. Lo que convirtió este atentado en algo diferente 

de otros muchos y a Miguel Angel Blanco en la víctima más llorada, se entiende sumando varias explicaciones 

parciales. En las páginas anteriores se ha analizado un elemento fundamental: la transformación de la sociedad vasca y 

la protesta social consolidada en su seno. Ello había propiciado otro elemento clave, la sintonía afectiva del resto de 

España no previsible hace diez o quince años. 

Tal como hemos visto, a lo largo de los secuestros de Aldaya, Ortega y Delclaux, sectores significativos de la sociedad 

vasca habían actuado en favor de su liberación de forma permanente, y los medios de comunicación de masas habían 

divulgado puntual y profusamente, tanto las imágenes de sus actos como del drama humano que vivían quienes las 

protagonizaban. A ello se añadió la profusa cobertura mediática, fundamentalmente por parte de la televisión estatal, de 

los actos de solidaridad que se producían en el resto de España. Todo ello fue gestando una sensación de proximidad, de 

dolor compartido con las familias, que convirtió a estos secuestrados en personas de carne y hueso con cuyo drama era 

posible identificarse. Esta siembra de empatía culmina en el acto de liberación de Ortega y Delclaux. Las condiciones 

infrahumanas del secuestro de Ortega y la consecuente precariedad de su salud, fueron de por sí bien impactantes. Los 

responsables políticos favorecieron, y los medios de comunicación propiciaron, una campaña de hipersensibilización y 

sobreexcitación de las pasiones. No hay más que leer los editoriales de los periódicos o los comentarios de los 

articulistas de aquellos días para apreciar el tono de fuerte impacto emotivo.  

Con todas las sensibilidades dispuestas, las pasiones levantadas, toda la irritabilidad alerta, cualquier llama hubiera 
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prendido con facilidad. Pero lo que ETA ofrece no es una llama sino un auténtico incendio. Actuando bajo una ciega 

venganza por la liberación de Ortega, cuyo secuestro valoraban como una importante baza política, ETA secuestra a un 

joven de veintinueve años, representante del Partido Popular en el ayuntamiento del pueblo vizcaíno de Ermua, Miguel 

Angel Blanco, y amenaza con quitarle la vida si en cuarenta y ocho horas sus presos no eran trasladados a cárceles del 

País Vasco. Como expresaba un articulista en un diario madrileño: «Han secuestrado a Miguel Angel cuando “todos” 

acabábamos de salir del zulo»
180
. Era una condena de muerte inexcusable, con fecha y hora de ejecución, y las cuarenta 

y ocho horas de plazo tan sólo buscaban impactar fuertemente en la opinión pública. ETA ofrecía la oportunidad de que 

toda la sociedad española viviera la ejecución, a cámara lenta. Como comentó en unas declaraciones el representante del 

Partido Nacionalista Vasco José María Eguibar: «No lo hemos visto, pero todos hemos imaginado cómo era»
181
.  

1.1. Un tiempo para la emoción 

El propio formato del suceso explica en mayor medida que ningún otro elemento la gran movilización en su contra. Ya 

en casos similares hubo ocasión de comprobar que un ultimátum y una fecha de ejecución impactan de manera especial 

y propician una respuesta social más allá de lo esperado. En la introducción del libro citaba dos atentados en los que las 

condiciones fueron similares: el caso del ingeniero de Lemoniz José María Ryan secuestrado por ETA el 29 de enero de 

1981 y asesinado a los siete días, el 6 de febrero siguiente; y el del capitán de farmacia Alberto Martín Barrios, 

secuestrado el día 5 de octubre de 1983 y ejecutado quince días después, el 19 del mismo mes. En el caso del primero, 

ETA emplazaba al gobierno a decretar el cierre y demolición de la central nuclear de Lemoniz en el plazo de siete días, 

transcurridos los cuales se ejecutaría al secuestrado. El plazo comenzaba el 30 de enero a las 17:40 horas y terminaba a 

la misma hora del día 6 de febrero. El 6 de febrero a las 20 horas fue público que ETA había ejecutado su sentencia. En 

el caso de Martín Barrios
182
 ETA pedía la lectura de un comunicado en Televisión Española referente a un proceso 

judicial próximo a celebrarse, en el que unos miembros de ETA serían juzgados. La duración total de este secuestro fue 

de quince días y durante la última semana se vivió una inmensa tensión ante las amenazas permanentes por parte de 

ETA anunciando que se aproximaba el final del plazo. 

Estos dos sucesos fueron duramente contestados en el País Vasco y dieron lugar a multitudinarias manifestaciones de 

repulsa muy significativas para aquellos años. Es el formato del atentado, la sentencia de muerte conocida, esperada, 

temida, que permite anticiparse e imaginarla lo que provoca la sorprendente reacción social. Cada día y cada hora que 

pasa acerca al suceso no deseado, lo que produce una angustia colectiva que lleva a demandar, desesperadamente, la 

paralización de la cuenta atrás. La mayor diferencia entre los sucesos de 1981 y 1983 y el ocurrido en 1997 se encuentra 

en los catorce años transcurridos que nos sitúan en una España diferente y ante una sociedad vasca que ha sufrido un 

relevante proceso de transformación. A ello se une la solidaridad actual del resto de España, a lo que ha colaborado 

ineludiblemente la acción de Gesto por la Paz. 

Ahora bien, el factor determinante fue el plazo dado por ETA. Ni quince días ni una semana, cuarenta y ocho horas, que 

convertirían a este atentado en una bomba de relojería contra la propia organización armada, en mayor medida que 

ninguno de sus miles de actos a lo largo de treinta años de acciones violentas.  

Cuarenta y ocho horas es un tiempo suficientemente largo como para que muchas personas puedan conocer los hechos, 

reaccionar, organizarse, tomar la decisión de salir a la calle, de escuchar la radio y la televisión, de acudir a los kioskos 

por si el periódico aporta algún nuevo dato, dejarse impactar por las manifestaciones que estaban teniendo lugar en 

Ermua y las reacciones en otros lugares de España. Funcionó lo que Noelle Newman denomina «la espiral del 
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silencio»
183
: de la suma de muchos se obtuvo la suma de muchos más. Si hubiese sido un plazo más corto, veinticuatro 

horas, prácticamente no hubiera habido tiempo de que se confirmara la veracidad de la noticia, se divulgara y se 

propagara. Muchos habrían conocido ya el hecho consumado o a punto de consumarse y se habría dado todo por 

perdido, poco había ya que hacer. Se habrían producido reacciones, seguro, pero distintas. Una acción de repulsa mayor 

que otras, por el momento de sobreexcitación contra ETA en que se producía el hecho, y nada más.  

Pero, al tiempo que cuarenta y ocho horas era un plazo suficientemente largo era, también, suficientemente corto como 

para dejar en manos de otros: políticos, periodistas, intermediarios internacionales, o líderes sociales, las acciones que 

pudieran evitar la tragedia. No había tiempo que perder y «todos» tenían que colaborar de uno u otro modo, cada cual 

con lo que estuviera a su alcance, como poco, levantar una voz unánime que ETA pudiera escuchar. Si en lugar de 

cuarenta y ocho horas hubiera sido una semana, muchos habrían esperado a conocer cuáles eran las decisiones del 

gobierno, cuáles eran las acciones de las élites políticas o si se producía algún acuerdo público o privado. Se habrían 

seguido los acontecimientos con preocupación o se habría confiado en algún nuevo comunicado de la banda armada. 

Pero, en cuarenta y ocho horas no había nada ni nadie a quien esperar, tan sólo unirse en un objetivo común.  

Fue un tiempo para la emoción. Suficientemente corto como para que sólo hubiera oportunidad para la emoción, y 

suficientemente largo como para que nadie quisiera negarse, al menos, la posibilidad de expresarla.  

La supuesta espontaneidad y naturalidad de la respuesta fue cierta con reparos. En el momento en el que se conoce el 

secuestro desde todos los poderes del Estado se reclama la acción y la colaboración ciudadana. Políticos, periodistas, y 

todo aquel que tuvo una tribuna libre para expresarse, extendió la imagen de que no se trataba de una afrenta al gobierno 

si no a toda la sociedad y se pedía, en consecuencia, que toda la sociedad respondiera. Desde un mayestático «todos» o 

«nosotros» se alentaba a la expresión de la emoción colectiva: «todos» habíamos salido del zulo, «todos» estábamos 

sufriendo una especie de afrenta personal. Además, y como estímulo añadido, «todos» estaban actuando unidos. Por 

primera vez la Guardia Civil, la Policía Nacional y la Policía Autónoma Vasca, realizaban una acción conjunta. Los 

partidos políticos olvidaban diferencias y matices y aparecían como una sola voz. Se alentaba a que la ciudadanía hiciera 

lo mismo y para ello se mostraba, con continuas y permanentes imágenes a través de televisión, la respuesta de muchos 

que ya lo habían iniciado en otros lugares de España. Si algo se pretendió es que este secuestrado fuera el secuestrado de 

todos, el hermano, el novio, algo «nuestro».  

Otro incentivo a la acción fue la idiosincrasia de la propia víctima. Miguel Angel Blanco era un representante del poder 

local, elegido por sus vecinos de Ermua, conocido por muchos como se conoce en los pueblos a los concejales. No era 

un personaje relevante, pero su juventud y su imagen de inocencia generaron un calor y una cercanía mayor de la que 

hubiera podido darle un carisma de líder. Pero, ante todo, era uno más, «era un chaval normal», no era posible atribuirle 

ningún tipo de supuesta responsabilidad que fuese válida para ningún sector social. No era un político relevante, no tenía 

relación alguna con las fuerzas de seguridad, no era posible encontrar nada que pudiese tranquilizar al resto, que 

permitiera alejarse de él, sentirse distinto y por lo tanto «a salvo». Más claro que nunca el siguiente podía ser cualquiera. 

La sensación de vivir en la figura de otro una amenaza personal fue uno de los factores que movilizaron a todos aquellos 

que nunca antes lo habían hecho.  

También las características de la propia comunidad donde tuvo lugar el suceso porque, no conviene olvidarlo, el 

movimiento comenzó en Ermua. Ermua es un pueblo en el que el porcentaje de emigrantes es muy alto, con un bajo 

nivel de población euskaldún, incluso abertzale. La Casa de Extremadura, el Hogar Gallego o el bar andaluz son lugares 

habituales donde tomar vinos o ir a cenar, y hay varios en todo el pueblo. Gallegos, extremeños o andaluces todos están 
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bien integrados en la localidad, a la que acudieron mayoritariamente en la década de los sesenta. El PSE/PSOE ha 

obtenido históricamente y obtiene en la actualidad un amplio respaldo electoral y el PP es una fuerza relevante en los 

últimos años. Aunque el PNV no ha perdido electorado, en las últimas elecciones municipales ha dejado de ser el 

segundo partido más votado, pasando el PP a ocupar ese puesto. HB tiene poca relevancia política y ha perdido votos 

paulatinamente. 

1.2. La vigilia de las velas encendidas 

Ciertamente hubo espontaneidad. Se produjo un estímulo mutuo entre los medios de comunicación y la propia sociedad. 

La sorprendente magnitud de la respuesta social, y la intención política de alentarla, llevó a los medios de comunicación 

a resaltar vivamente los hechos. La repercusión en los medios fue de tal calibre que exaltó los ánimos de muchos que, 

ante las impactantes imágenes de solidaridad y ante la propuesta de unanimidad, sintieron la necesidad de sumarse a la 

emoción colectiva. Muchas de las concentraciones no fueron previamente convocadas, fundamentalmente las que se 

produjeron por doquier cuando se encontró el cuerpo de la víctima y cuando se comunicó su muerte. En Ermua, desde 

que se supo la noticia del secuestro los vecinos no querían ir a sus casas, deseaban esperar y compartir con otros las 

noticias más frescas. En la oficina de Gesto de Bilbao no dejaba de sonar el teléfono y acudían personas constantemente. 

Todo el mundo quería estar en la calle, todos querían expresar su indignación y su rabia. El contagio de los sentimientos 

de unos a otros, la tensión de la espera y el miedo al previsible resultado final se sumaron al aliento permanente a 

expresar lo que se sentía desde todas las tribunas públicas. La noche previa al asesinato dibujó en la mente de muchos 

aquella otra vigilia que inmortalizó Luis Eduardo Aute en su inolvidable canción Al alba. La vigilia de las velas 

encendidas, vivida aquella noche en la plaza del ayuntamiento de Ermua, hizo revivir la noche previa a los últimos 

fusilamientos de la dictadura, decretados por Franco en 1975, y la relación entre la intolerancia y el autoritarismo del 

dictador y la actual demostrada por ETA facilitó que a la emoción propia de aquellas horas se añadieran emociones del 

pasado. No en vano, eran muchas las alusiones a los tiempos de la lucha por la democracia, a los esfuerzos realizados 

para garantizar un régimen de libertades y, en el fondo, latía el miedo o la rabia a que ETA, o sus consecuencias, pudiera 

llevarse por delante el esfuerzo de tantos, durante tantos años. Resultado de todo ello fue lo que algunos llegaron a 

considerar como «una de las páginas más emocionantes de nuestra reciente historia»
184
. 

 

2. Una frontera en movimiento 

Los acontecimientos de julio de 1997 fueron una cristalización del proceso de cambio que en estas páginas hemos ido 

analizando, y permitieron que se agudizaran todas las tendencias aquí estudiadas. La tesis de esta investigación según la 

cual la movilización social ha incidido en el debilitamiento y reducción de las bases de apoyo al grupo armado y en la 

consolidación de una conciencia de protesta, parece confirmarse. Visualizar, como aquí hemos hecho, los elementos que 

procedentes de distintos ámbitos y de manera acumulativa, han ido limando el apoyo a ETA, permitirá calibrar la 

relevancia de los cambios que se produzcan en el futuro. La transformación de la izquierda abertzale es un hecho y la 

disminución en su seno del apoyo a la acción etarra, también. 

La acción de Gesto por la Paz que consigue, tal como pretende, que nadie olvide el drama humano de los secuestrados, 

los muertos, y el dolor de sus familias, es un acto de solidaridad, aparte de la activación de un compromiso cívico. Este 

acto de solidaridad es aún más encomiable si tenemos en cuenta el precio personal que hay que pagar por ello. En unos 



 103 

casos el coste es más alto que en otros, pero afecta, de una u otra forma, a la vida de casi todos. Es la respuesta anónima 

de la solidaridad colectiva, que ha sido origen inexcusable y elemento intensificador de todos los demás elementos de la 

acción por la paz que hoy están en marcha. 

Ahora bien, si desde diferentes ámbitos sociales se refuerza un camino hacia la paz, la respuesta de ETA no ha seguido 

la misma dirección. Se ha producido un aumento del número de muertos en los últimos años, tal como se puede apreciar 

en el Cuadro 9. que aparece en el Anexo. En 1996 hubo seis víctimas mortales, en cambio, en 1997 se llega a un total de 

trece muertos, y en los seis primeros meses del año 1998 se alcanzan los seis. A ello hay que añadir el especial sadismo 

demostrado por la banda armada que diseña una campaña específica de terror contra los representantes del poder local, 

atemorizando y asesinando selectivamente a cargos públicos de partidos políticos. Un detalle más, en esta línea de 

exacerbación de la crueldad, fue asesinar a un concejal de Rentería y a los seis meses terminar con la vida del concejal 

que le sustituía. Manuel Zamarreño fue víctima de la banda armada en junio de 1998, cuando ocupaba el lugar en las 

gestiones municipales, como concejal del PP, de José Luis Caso, asesinado por ETA en diciembre de 1997.  

Sin lugar a dudas, ETA ha seguido una estrategia opuesta a la que se detecta en la sociedad vasca, lo que podría incidir 

en que se multiplicara la creciente desconexión entre ambas. 

Para terminar, propongo un rápido recorrido por algunos de los acontecimientos posteriores a julio de 1997 que 

confirman este incremento de las críticas y el descontento en el sector radical. Leer los artículos que durante las semanas 

posteriores al atentado de julio de 1997 se publicaron en el medio de comunicación del MLNV, el diario Egin, en una 

sección al efecto que se tituló: «En torno a los últimos sucesos», es ilustrativo. Miembros significativos de LAB 

(sindicato del MLNV), representantes de Herri Batasuna o intelectuales afines, expresaban, unas veces con claridad y 

otras veladamente, su censura al hecho, o su preocupación por las consecuencias que ello tendría en sus bases sociales. 

El colectivo Sarobe Elkartea, formado por militantes críticos de Herri Batasuna, ex-miembros de ETA exiliados en 

Latinoamérica y presos de ETA en cárceles españolas y francesas, manifestó en un comunicado público que el atentado 

contra el concejal de Ermua «había divorciado, posiblemente de forma decisiva, el proyecto nacional del MLNV de las 

esperanzas del pueblo y de la sociedad de Euskal Herria»
185
. El nivel de respuesta en la calle ante algunos hechos refleja 

la desmovilización en sus filas. El 23 de septiembre de 1997 murieron en Bilbao dos activistas de ETA a manos de la 

Policía Nacional. Este acontecimiento en otros momentos hubiera movilizado a miles de personas en grandes 

manifestaciones y en algaradas por doquier. Una huelga general hubiera sido lo mínimo esperable, tal como se respondía 

ante este tipo de sucesos hasta aquellas fechas. Y sin embargo, salvo unos actos de homenaje en los pueblos en los que 

habían nacido los fallecidos, poco más. El debilitamiento de su capacidad de convocatoria se había hecho notar, 

dramáticamente, en el mes de marzo de 1997 en un huelga general convocada por HB que tuvo un seguimiento muy 

bajo en todo Euskadi. Hubo, incluso, claras disensiones en el sindicato LAB que no llamó oficialmente al seguimiento 

de la misma, sino que dejó libertad a sus afiliados para que en cada centro de trabajo optaran por lo que consideraran 

más conveniente. Muchos militantes de LAB votaron en contra, llegando a producirse el hecho significativo de que en 

empresas en las que LAB gozaba de la representación sindical mayoritaria, en las asambleas de trabajadores ganó el 

«no» a la huelga.  

La campaña de movilizaciones convocada por HB en diciembre del mismo año con motivo de la sentencia condenatoria 

de 7 años de prisión para todos los componentes de la Mesa Nacional de Herri Batasuna tuvo, también, una incidencia 

menor. Durante los meses que duró el proceso pudo percibirse una falta de motivación o una indiferencia hacia los 

hechos, dado el bajo nivel de protesta social que ocasionó. La nueva Mesa Nacional de Herri Batasuna que se forma en 



 104 

enero de 1998 tras el encarcelamiento de la anterior, parece dar muestras de mayor apertura. Las manifestaciones 

individuales de concejales de HB repudiando atentados de ETA, o censurando públicamente la violencia callejera se han 

sucedido con bastante frecuencia desde el asesinato de Miguel Angel Blanco, y han resultado como un goteo constante 

que denota el disenso interior. Otra medida que ha sido cuestionada desde muy diversos ámbitos, muchos de ellos nada 

próximos al abertzalismo, como es el cierre del diario Egin en el mes de julio de 1998, tampoco parece haber tenido el 

eco que resultaba previsible. Salvo una masiva manifestación de protesta en el momento del cierre, la reacción es 

también mucho menor de lo que hubiera sido hace seis o siete años.  

Poco antes de las Elecciones Autonómicas de 1998 la coalición abertzale cambia de nombre y presenta una candidatura 

totalmente novedosa, manifestándose a favor de la apertura a diferentes sectores sociales, lo que contrasta con su actitud 

de cierre e inmovilismo de los dos últimos años. En ella figuran personas que han reclamado el fin de la violencia etarra, 

representantes del sindicato abertzale radical LAB, críticos con la línea intransigente de la última época; del sindicato 

ELA próximo al nacionalismo moderado; y ex-etarras que han defendido el final de la lucha armada.  

Esta estrategia ha de ser estudiada como parte de lo que pudiera ser una nueva fase. Siguiendo el análisis expuesto en el 

capítulo VI tal vez se pueda hablar de un cuarto periodo en la evolución de la izquierda abertzale (Gráfico 2.). Podría 

tratarse del final de la Fase de Expulsión y de la vuelta a momentos en los que domine un espíritu más integrador. Esta 

nueva actitud es, sin duda, una reacción ante la constatación de su deterioro interno, ante la creciente desmovilización de 

aquellos que apoyaban o toleraban la acción armada y que hoy la rechazan, lo que se hace patente en el bajo seguimiento 

de sus convocatorias. Pudiera tratarse de una vía hacia el final de la violencia, ante el reclamo, no sólo de la mayoría de 

la sociedad vasca, sino de muchos de sus más próximos; o, por el contrario, pudiera ser una táctica para recuperar 

apoyos perdidos, que pueden reconvertirse, en breve, en respaldo electoral a la lucha armada. Tal como mantenía en el 

Capítulo VII, lo más relevante de este desapego es que es paulatino y constante. Quienes toleraban y justificaban ahora 

censuran sin paliativos. Quienes censuraban ahora manifiestan un profundo rechazo, y cada uno va pasando al siguiente 

escalón del paulatino distanciamiento. No cabe duda de que existe una progresión a la que poco a poco se han ido 

incorporando sectores más comprometidos.  

Existe una frontera entre quienes defienden la pervivencia de la violencia como forma de acción política y quienes la 

rechazan. Es una frontera móvil que en los últimos cinco años ha conseguido que quienes están del lado del rechazo sean 

muchos más de los que eran. Es en ese ámbito donde existe una frontera esperanzadora, una frontera que 

silenciosamente se desplaza en la medida en que un lado sigue ampliándose en detrimento del otro. Podría no ser 

demasiado útil ya la visualización de la división entre «violentos y no violentos». La única línea divisoria importante 

está en el otro lado, en el lado de los que han apoyado la violencia y entienden mejor que nadie cómo es apoyarla y 

cómo es dejar de hacerlo; puesto que, aunque evidentemente también separa a quienes amparan la violencia de quienes 

no, los matices la hacen necesariamente distinta. Puede ser mucho más práctico pensar en esta otra frontera donde, 

definitivamente, se dibujan y desdibujan los apoyos al tiro en la nuca y al sufrimiento de tantos. 

Un dueño de un bar de Llodio, de HB de siempre, comprometido y leal, comentaba, poco después del atentado de 

Miguel Angel Blanco: «Antes, comprabas el Egin, ibas por la calle casi enseñándolo. Ahora, compras también El 

Mundo y pones el Egin debajo». Detalles como éste hay muchos y no son anecdóticos sino expresivos de una 

transformación real. Pasar de desear ser identificado con un símbolo a procurar que no se te relacione con lo que aquello 

significa es mucho más que un cambio de hábitos.  

Los cambios en la coalición abertzale ante las Elecciones Autonómicas de 1998 son un intento de recuperar todas estas 
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pérdidas. La disminución de apoyos se acusa y se obra en consecuencia. Hasta dónde lleguen estos cambios, si se trata 

de un escalón en la línea de reconvertir la opción política-bélica en una acción política institucional, o si se trata de una 

táctica dentro de la estrategia de KAS para recuperar efectivos (electorales) en su estrategia de guerra, sólo lo dirá el 

tiempo. Lo que parece del todo previsible, tras lo analizado en este estudio es que, en cualquier caso, el apoyo social a la 

violencia continuará disminuyendo.  

El paulatino debilitamiento de las bases sociales de ETA podrá mantenerse si, una vez puesta en marcha la acción social, 

se acompaña de medidas ajustadas en los campos político y policial. Una prudente articulación desde las instituciones de 

la movilización ciudadana, que bien pudiera ser la no intervención en la misma; una línea de acción política que no 

ignore las justificaciones políticas de la violencia, ni su respaldo social; y la definitiva desaparición de las 

irregularidades en la actuación policial, que favorecen más que ningún otro factor el reclutamiento de sostén social, 

secundada por la acción de la justicia en aquellos casos que así lo requieran, serán elementos que eviten la involución 

del proceso. 

 



 
 
 
 
A N E X O  

 
 
 
 
 
CUADRO 1. 
 
 
 
 
NÚMERO DE VOTOS OBTENIDOS POR CADA PARTIDO EN LAS DOS  
ÚLTIMAS ELECCIONES GENERALES Y AUTONOMICAS EN ÁLAVA 
 
                 
                          

 GENERALES 
1993  

GENERALES 
1996  

AUTONÓMICAS 
1990  

AUTONÓMICAS  
1994 

PNV 26.321 
17% 

33.761 
20% 

28.341 
22% 

29.911 
22% 

HB 14.702 
9% 

12.552 
7,5% 

16.139 
13% 

13.865 
10% 

EA 9.036 
6% 

9.364 
5,5% 

10.332        
8% 

9.958 
7% 

TOTAL 
NACIN 

50.059        
32% 

55.677       
33% 

54.812       
43% 

53.734         
39% 

PSE 40.860 
26% 

42.561 
25% 

26.894 
21% 

21.431      
15,5% 

PP 30.652 
20% 

45.731 
27% 

13.758 
11% 

21.885 
16% 

IU  10.748 
7% 

19.535 
12% 

1.451 
1% 

12.484 
9% 

UA 16.623 
11% 

- 14.034 
11,5% 

25.469 
18,5% 

TOTAL 
NO NAC 

98.883       
64% 

107.827       
64% 

56.137       
44,5%  

81.269        
59% 

        
Fuente:  Junta Electoral Central, datos publicados en BOE n .º 169 de 16-7-1993; BOE n.º 75 de 27-

3-1996, y del Gobierno Vasco publicados en Anuario de El País 1995. (Número total de votos y 

porcentaje sobre el total de votos válidos) 



CUADRO 2. 
 
 
 
 
 
NUMERO DE VOTOS OBTENIDOS POR CADA PARTIDO EN LAS DOS  
ULTIMAS ELECCIONES GENERALES Y AUTONÓMICAS EN VIZCAYA 
 
 
 

         GENERALES 
1993 

GENERALES 
1996 

AUTONÓMICAS 
1990 

AUTONÓMICAS 
1994 

PNV 197.392       
30% 

204.056        
29% 

192.903         
34% 

201.833         
35% 

HB 83.644       
13% 

69.472        
10% 

91.047 
16% 

76.988          
13% 

EA 42.175        
6% 

36.234 
5% 

44.922 
8% 

40.752 
7% 

TOTAL 
NAC. 

323.211       
49% 

309.762        
44% 

328.872         
58% 

319.573         
55% 

PSE 166.172       
25% 

166.293        
24% 

111.920         
20% 

99.931 
17% 

PP 102.172       
15% 

128.904        
18% 

48.405         
9% 

86.398 
15% 

IU  47.091        
7% 

67.954        
10% 

9.609 
2% 

57.765 
10% 

TOTAL 
NO NAC 

315.435  
47% 

363.151        
52% 

169.934        
31% 

244. 094          
42% 

 
Fuente:  Junta Electoral Central, datos publicados en BOE n .º 169 de 16-7-1993; BOE n.º 75 de 27-

3-1996, y del Gobierno Vasco publicados en Anuario de El País 1995. (Número total de votos y 

porcentaje sobre votos válidos) 



CUADRO 3. 
 
 
 
 
 
 
 
NUMERO DE VOTOS OBTENIDOS POR CADA PARTIDO EN LAS DOS  
ÚLTIMAS ELECCIONES GENERALES Y AUTONÓMICAS EN GUIPÚZCOA 
 
 
            

 GENERALES 
1993 

GENERALES 
1996 

AUTONÓMICAS 
1990 

AUTONÓMICAS 
1994 

PNV 64.195        
17% 

77.976        
20% 

68.457       
20% 

72.602        
22% 

HB 76.309        
21% 

72.829        
18% 

79.224       
23,5% 

75.294        
23% 

EA 66.645        
18% 

58.030       
15% 

60.449       
18% 

54.426        
17% 

TOTAL   
NAC. 

207.149       
56% 

208.835       
43% 

208.130      
61% 

202.322       
62% 

PSE 86.410        
23% 

89.645        
23% 

63.922       
19% 

53.320        
16% 

PP 42.934        
12% 

56.651        
14% 

21.556        
6% 

38.677        
12% 

IU  17.733         
5% 

28.644        
7% 

3.380         
1% 

23.042        
7% 

TOTAL 
NO NAC 

147.077       
40% 

174.940       
44% 

88.858        
26% 

115.039       
35% 

 
Fuente:  Junta Electoral Central, datos publicados en BOE n .º 169 de 16-7-1993; BOE n.º 75 de 27-

3-1996, y del Gobierno Vasco publicados en Anuario de El País 1995. (Número total de votos y 

porcentaje sobre votos válidos). 



Cuadro 4. 
 
 
 

 

DISTRIBUCIÓN DE ESCAÑOS EN LOS PARLAMENTOS AUTÓNOMOS VASCOS 
                            
 

 1980 1984 1986 1990 1994 

PNV 25 32 17 22 22 

HB 11 11 13 13 11 

EA - - 13 9 8 

EE 6 6 9 6 - 

Total 
Nacional  

42 49 52 50 41 

PSE/PSOE 9 19 19 16 12 

PP 2 7 2 6 11 

UCD- CDS 6 - - - - 

PC - IU 1 - - - 6 

UA - - - 3 5 

Total No 
Nacional  

18 26 23 25 34 

 
Fuente:  LLera (1994) Tabla 1, pág. 21 y Gobierno Vasco, da tos publicados en el Anuario de El País 

1995. 



Cuadro 5. 

 

 

 

NÚMERO DE VOTOS OBTENIDOS POR LA COALICIÓN HERRI BATASUNA  

EN LAS TRES ÚLTIMAS ELECCIONES GENERALES    

 

 GENERALES 89  GENERALES 93  GENERALES 96 

  ALAVA    16.015    14.702    12.552 

  VIZCAYA   92.493    83.644    69.472   

 GUIPÚZCOA   78.138    76.309    72.829 

 NAVARRA   30.632    32.221    26.451 

 

Fuente:  Junta Electoral Central, datos  publicados en BOE n.º 294 de 8-12-1989; BOE n.º 169  de 16-

7-1993; y BOE n.º 75 de 27-3-1996.  



Cuadro 6.  

 

 

 

RESULTADOS DEL REFERENDUM SOBRE LA CONSTITUCIÓN EN LA 

COMUNIDAD AUTÓNOMA VASCA Y NAVARRA 

 

 V.afirmativos  V.negativos  Abstenciones 

 Navarra      47,15%       12,63      33,42 

 Álava      42,32       11,37      40,00 

 Vizcaya      31,30        9,48      56,66 

 Guipúzcoa      27,64       12,15      56,25   

 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Gurruchaga (1996).  



 

Cuadro 7 . 

 

 

 

RESULTADOS DEL REFERENDUM DEL ESTATUTO DE AUTONOMÍA VASCO 
 

 V.afirmativos  V.negativos  Abstenciones 

 Alava      52,89%       5,72      36,77 

 Vizcaya      52,16       2,85      12,51 

 Guipúzcoa      54,91       2,42      40,27 

Total C.A.V.      53,13        3,03      41,14   

 
Fuente: Elaboración propia a partir de Llera (1986). Porcen tajes sobre el Censo Electoral. 



Cuadro 8.  
 
 
 
Evolución del comportamiento electoral en eleccione s autonómicas 
 

 
 
 
 
 
 
 
Cuadro 9.  
 
 
Número de muertos por ETA (1968-1997) 
 



Tabla  1.   
 
 
 
Evolución de las actitudes hacia ETA en el País Vas co 
 
--------------------------------------------------- ---------- 
         1981   1982   1983   1987   1989   1995  1 996 
--------------------------------------------------- ---------- 
 
Apoyo Total      8%     6      6       1      3      2     1 
 
Apoyo crítico    4      1      4       6      5      5     5 
 
Fines Sí         3      1      2      12      9     14    11  
Medios No 
 
Antes Sí,       12      4      6      19     15     13    18   
Ahora No 
 
Indiferen.       1      1      1       2      3      3     2 
 
Miedo            1      2      2       4      4      5     7 
 
Total Rechazo   23     42     41      34     45     53    51    
 
No Responde      48     43     28      22     16      5     5  
--------------------------------------------------- ----------- 
  %             100    100   100     100    100    100    100 
--------------------------------------------------- ----------- 
  N=         1.800   1.800   600   1.800  2.414  1. 400  1.800 
--------------------------------------------------- ----------- 
 
Fuente:  Llera (1994:115) para 1981, 1982, 1983 and 1987; 1 989; y Llera (1997) para 1995 y 1996.  

 

Pregunta:  En general, ¿cuál es su opinión o su actitud en rel ación con ETA, en este momento? . 



Tabla 2.  
 
 
Evolución de la Opinión Pública Vasca sobre lo inne cesario de la 
violencia para obtener objetivos políticos.  
 
--------------------------------------------------- ------------- 
      1.989      1.991   1997 
--------------------------------------------------- ------------- 
Muy Acuerdo       42%        76           
 
Acuerdo           38         12          Acuerdo         88 
 
Indiferentes      -           4 
 
Desacuerdo         7          3          Desacuerdo        8 
 
Muy Desacuerdo     2          5 
 
No Responde       11          1          No Respond e      4 
--------------------------------------------------- ------------- 
 %   100         100                        100  
--------------------------------------------------- -------------  
 N =  2.386      4.000                1.500 
--------------------------------------------------- ------------- 
 
Fuente:  Elaboración propia con datos procedentes de Centro  de Investigaciones 

Sociológicas (Estudio n.º 1795 para 1989) Gabinete de Prospección Sociológica del 

Gobierno Vasco, Estudio de Marzo de 1991 para 1991,  y Noviembre de 1997 para 1997. 

 

Preguntas:  ¿Está de acuerdo con la siguiente afirmación?: En E uskadi es posible 

defender todas los objetivos políticos sin necesida d de usar la violencia (para 

1989); En una democracia como la nuestra no es necesario e l uso de la violencia para 

resolver los problemas políticos  (para 1991 y 1997). 



Tabla 3.  
 
 
 
Opiniones sobre la in fluencia de ETA en el desarrollo del                    

--------------------------------------------------- -------------       
                  1.981                       1.991  
--------------------------------------------------- ------------- 
De no haber sido por el miedo     ETA se ha convert ido  
que ETA infundía en los empre-    en un obstáculo p ara  
sarios, los vascos no habría-     el desarrollo del  
mos mejorado nuestros             País Vasco y debe ría  
salarios.                    disolverse.  
 
--------------------------------------------------- -------------
-Acuerdo     40%                       78 
 
Desacuerdo     23                       13 
 
Indiferentes      -                           7 
 
 NS/NC     37                           3 
--------------------------------------------------- -------------
-   %             100%                          100 % 
--------------------------------------------------- -------------
- 
N=                1.800                         4.0 00  
--------------------------------------------------- ------- 
 
Fuente:  Elaboración propia a partir de datos de Llera (199 4), datos procedentes del Estudio 

"Informe sociológico sobre las actitudes políticas"  (AA.PP.-1981) y Gabinete de Prospección 

Sociológica del Gobierno Vasco de Marzo 1991. 



Tabla 4.  
 
 
Evolución de la Opinión Pública Vasca sobre la nece sidad de 
movilización ciudadana contra la violencia. 
 
--------------------------------------------------- ------------- 
             1.991          1.997 
--------------------------------------------------- -------------
-   
Acuerdo                       77%             85 
 
Desacuerdo                    11              11 
 
No Responde                   11               4 
 
--------------------------------------------------- -------------
-   %                         100             100       
--------------------------------------------------- -------------
- 
 N=                4.000         1.500 
--------------------------------------------------- -------------
- 
 
Fuente:  Elaboración propia usando datos procedentes del Ga binete de Prospección Sociológica del 

Gobierno Vasco, Estudio de Marzo de 1991 y Noviembr e de 1991. 

 

Pregunta:  ¿Está de acuerdo con la siguiente afirmación?: Para  acabar con la violencia los 

ciudadanos vascos nos tenemos que movilizar.   



 
BIBLIOGRAFÍA  

 
ALONSO, Luis Enrique, «El grupo de discusión en su práctica: memoria social, intertextualidad y 

acción comunicativa» en Revista Internacional de Sociología, n.º 13, 1996, págs. 5-36.  
ARANZADI, Juan, JUARISTI, Jon y UNZUETA, Patxo, Auto de Terminación, El País-Aguilar, Madrid, 

1994. 
ARREGUI, Natxo, Proceso contra la violencia política, Editorial: Los libros de la catarata, Madrid, 

1994. 
ASCOLI, Ugo, «Estado de Bienestar y acción voluntaria» en Revista Española de Investigaciones 

Sociológicas, n.º 38, 1987, págs. 119-162. 
AULESTIA, Kepa, Días de viento sur, Antártida, Barcelona, 1993. 
BAKEA ORAIN, Elkarri, BATZORDEAK, Gernika y otros, De Arantzazu a Maroño: Encuentros para la 

Paz, Hirugarren Prentsa, S.L., Donostia, 1994. 
BELTRÁN, Miguel, La realidad social, Tecnos, Madrid, 1991. 
BENEDICTO, Jorge, «Las elecciones al Parlamento Vasco» en Leviatán, n.º 26, 1986, págs. 17-34. 
BENEDICTO, Jorge y MORÁN, M.ª Luz, (eds.), Sociedad y Política: Temas de sociología política, 

Alianza, Madrid, 1995. 
BENEDICTO, Jorge, «¿Espectadores o actores potenciales?. El debate sobre las creencias políticas de 

los ciudadanos» en Revista de Estudios Políticos, n.º 80, Madrid, 1993, págs. 271-295. 
BERGER, Peter y LUCKMAN , Thomas, La construcción social de la realidad, Amorrortu, Buenos 

Aires, 1995. 
BERIAIN, Josetxo, La identidad colectiva: vascos y navarros, Ediciones Oria, S.L., Haramburu, ed. 

Alegia, 1998. 
BOTH, Elisabeth, Familia y red social, Taurus, Madrid, 1990. 
BOURDIEAU, Pierre, El oficio de sociólogo, ed. Siglo XXI, Madrid, 1975. 
BREIGER, Ronald L., Explorations in Structural Analysis: Dual and Multiple Networks of Social 

Interaction, Garland Publishing, New York, 1991. 
BURGO, Jaime Ignacio del, Soñando con la Paz: violencia terrorista y nacionalismo vasco, Temas de 

Hoy, Madrid, 1994. 
CORCUERA, Javier, «La configuración del nacionalismo Vasco» en Francesc Hernández y Francesc 

Mercadé, Estructuras sociales y cuestión nacional en España, Ariel, Barcelona, 1986, págs. 
130-158. 

— «Claves históricas del problema vasco» en Papeles de cuestiones internacionales, n.º 61, 
1997, págs. 77-84. 

DÍEZ MEDRANO, Juan, Divided Nations: Class, Politics, and Nationalism in the Basque Country and 
Catalonia, Cornell University Press, San Diego, 1995. 

DOWNTON, James V. y WEHR, Paul E., «Peace Movements: the role of Commitment and Community 
in Sustaining Member Participation» en Research in Social Movements, Conflicts and Change, 
vol. 3, 1991, págs. 113-134. 

EYERMAN, Roy y JAMISON, Andrew, Social Movements: a cognitive approach, Polity Press, 1991. 
FUNES, María Jesús, La ilusión solidaria: las organizaciones altruistas como actores sociales en los 

regímenes democráticos, UNED, Madrid, 1995. 
— «Ciclo vital y acción colectiva» en Revista Internacional de Sociología, 1994, págs. 29-54. 
— «Evolución y tendencias de las asociaciones voluntarias: las Organizaciones No 

Gubernamentales como nuevo fenomeno en el panorama asociativo» en Tendencias de futuro 
en la sociedad española, José Félix Tezanos, José Manuel Montero y José Antonio Díaz 
(eds.), Ed. Sistema, Madrid, 1997. 



— «Evolución reciente y configuración actual del mapa político vasco» en Revista de Estudios 
Políticos, n.º 61, 1998-a, págs. 361-377. 

— «Social Responses to Political Violence in the Basque Country» en Journal of Conflict 
Resolution, vol. 42, n.º 4, 1998-b, págs. 493-510. 

FUSI, Juan Pablo, El País Vasco: pluralismo y nacionalidad, Alianza, Madrid, 1990. 
GARFINKEL, Harold, Studies in Ethnometodology, Englewood Ciffs, NJ.Prentice Hall, 1967. 
GOFFMAN, Erving, La presentación de la persona en la ida cotidiana, Amorrortu, Buenos Aires, 

1993, (ed. original 1959). 
GRANOVETTER, Max, «Modelos de umbral de conducta colectiva» en Fernando Aguiar (ed.), 

Intereses individuales y acción colectiva, Revista Zona Abierta, n.º 54/55, 1990, págs. 137-
166. 

GURRUCHAGA, Ander, La transformación del nacionalismo vasco, Haranburu, San Sebastián, 1996. 
— El código nacionalista vasco durante el franquismo, Antrophos, Barcelona, 1985. 
IBÁÑEZ, Jesús, «Cómo se realiza una investigación mediante grupos de discusión» en Manuel García 

Ferrando, Jesús Ibáñez y Francisco Alvira (eds.), El análisis de la realidad social: métodos y 
técnicas de de investigación, Alianza, Madrid, 1990, págs. 489-501. 

IGLESIAS, M.ª Antonia, (coord.), Ermua, cuatro días de Julio, El País-Aguilar, Madrid, 1997. 
LE GUERN, Michel, Metáfora y Metonimia, Cátedra, Madrid, 1985. 
LETAMENDÍA , Francisco, Historia del nacionalismo vasco y de ETA, R $ B (ed.) San Sebastián, 1994. 
LLERA, Francisco, «Procesos estructurales de la sociedad vasca» en Francesc Hernández y Francesc 

Mercadé, Estructuras sociales y cuestión nacional en España, Ariel, Barcelona, 1986, 
pags:159-185. 

HIRSCHMAN, Albert, Salida, voz y lealtad, Fondo de Cultura Económica, México, 1970. 
HUNT, Scot, BENFORD, Robert y SNOW, David, «Marcos de acción colectiva y campos de identidad en 

la construcción social de los movimientos» en Los nuevos moviemientos sociales: de la 
ideología a la identidad, de Enrique Laraña y Joseph Gusfield (eds.), Centro de 
Investigaciones Sociológicas, Madrid, 1994, págs. 221-249. 

JAIME , Oscar, «Legislación antiterrorista y agencias estatales de seguridad: análisis preliminar de la 
experiencia española 1960-1996» en Revista de Derecho Penal y Criminología, n.º 6, 1996, 
págs. 569-597. 

KAASE, Marz, «Movimientos sociales e innovación política» en Los nuevos movimientos sociales, 
Russell J. Dalton y Manfred Kuechler (eds.), Edicions Alfons el Magnánim, Valencia, 1992, 
págs. 123-148.  

KLANDERMANS, Bert y TARROW, Sidney «Mobilization into Social Movements: Synthetizing 
European and Americn Approaches» en From Structure to Action: Comparing Social 
Movement Research Acroos Cultures, en International Social Movement Research, JAI Press. 
Inc., 1988, págs. 1-38. 

KLANDERMANS, Bert, «La construcción social de la protesta y los campos pluriorganizativos» en Los 
Nuevos Movimientos Sociales: de la ideología a la identidad, Enrique Laraña y Joseph 
Gusfield (eds.), Centro de Investigaciones Sociológicas, Madrid, 1994, págs. 183-220. 

KRIESI, Hanspeter, «New Middle Classes and New Social Movements», American Journal of 
Sociology, 1989. 

— «EL contexto político de los nuevos movimientos sociales en Europa Occidental» en Jorge 
Benedicto y Fernado Reinares, Las transformaciones de lo político, Alianza, Madrid, 1992, 
págs. 115-152. 

LAKOFF, George y JOHNSON, Mark, Metáforas de la vida cotidiana, Cátedra, Madrid, 1980. 
LUCKMANN , Thomas, La religión invisible: el problema de la religión en la sociedad moderna, Ed. 

Sígueme, Salamanca, 1973. 



LLERA, Francisco, «Violencia y Opinión Pública en el País Vasco, 1978-1992» en Revista 
Internacional de Sociología, n.º 3, 1993, págs. 83-111. 

— Los vascos y la política, Editorial de la Universidad del País Vasco, Bilbao, 1994. 
MASSEY, Rachel Ida, «Impediments to Collective Action in a Small Community», Politics and 

Society, vol. 22, n.º 3, 1994, págs. 421-434. 
MATA LÓPEZ, José Manuel, El Nacionalismo Vasco Radical: discurso, organización y expresiones, 

Universidad del País Vasco, Bilbao, 1993. 
MCADAM , Doug, «Movement Strategy and Dramaturgic Framing in Democratic States: the case of 

the American Civil Rights Movement» en Research on Democracy and Society, vol. 3, 1996, 
págs. 155-176. 

— «Cultura y Movimientos Sociales» en Los Nuevos Movimientos Sociales: de la ideología a la 
identidad, en Enrique Laraña y Joseph Gusfield (eds.), Centro de Investigaciones 
Sociológicas, Madrid, 1994, págs. 43-68. 

— «Micromobilization Contexts and Recruitment to Activism» en Klandermans y Tarrow op. 
cit., 1988 págs. 125-154. 

— «Specifying the Relationship between Social Ties and Activism» en American Journal of 
Sociology, vol. 99, 1993, págs. 640-667. 

— Freedom Summer, Oxford University Press, New York, 1988. 
MELUCCI, Alberto, «Getting involved: Identity and Mobilization in Social Movements» en 

International Social Movement Research, 1988, págs. 329-348. 
MERTON, Robert K., Teoría y estructuras sociales, Fondo de Cultura Económica, México, 1980, (ed. 

original 1949). 
M ILLS, Wrigth, La imaginación sociológica, Fondo de Cultura Económica, Madrid, 1993, (1.ª ed. 

1959). 
MORRIS, Aldon, The origins of the Civil Rights Movement, Free Press, Nueva York, 1984. 
MUELLER, Carol, «Identidades colectivas y redes de conflicto: el origen del movimiento feminista en 

los Estados Unidos: 1960-1970» en Los nuevos movimientos sociales: de la ideología a la 
identidad, Enrique Laraña y Joseph Gusfield (eds.), Centro de Investigaciones Sociológicas, 
Madrid, 1994, págs. 287-320. 

NOELLE-NEUMANN, Elisabeth, The Spiral of Silence: the Public Opinion our Social Skine, The 
University of Chicago Press, 1993, (1.ª edición 1984). 

OLLORA, Juan María, Una vía hacia la paz, Erein, Donostia, 1996. 
ONAINDÍA , Mario, Carta abierta: sobre los prejuicios que acarrean los prejuicios nacionalistas, 

Península, Barcelona, 1995. 
OFFE, Clauss, Partidos Políticos y Nuevos Movimientos Sociales, Sistema, Madrid, 1992. 
ORIZO, Francisco Andrés, Los nuevos valores de los españoles, Ed. S.M., Madrid, 1991. 
ORTÍZ-OSÉS, Andrés, Antropología simbólica vasca, ed. Antrophos, Madrid, 1985. 
— Las claves simbólicas de nuestra cultura, ed. Antrophos, Madrid, 1993. 
PAGOLA, José Antonio, Una ética para la paz: Los obispos del País Vasco 1968-1992, Idatz, San 

Sebastián, 1993. 
PÉREZ-AGOTE, Alfonso, El nacionalismo vasco a la salida del franquismo, Centro de Investigaciones 

Sociológicas, Siglo XXI, Madrid, 1987. 
— La reproducción del nacionalismo: el caso vasco, Centro de Investigaciones Sociológicas, 

Madrid, 1984. 
— «El nacionalismo vasco radical: mecanismos sociales de surgimiento y desarrollo» documento 

policopiado y publicado en Espaces et Societés, n.º 70, con el título «Silence collectife et 
violence politique. La radicalisation sociale du nacionalisme basque», 1992. 



PIZZORNO, Alexandro, «Algún otro tipo de alteridad: una crítica a las teorías de la elección racional» 
en Sistema, n.º 80, 1989, págs. 27-42. 

REINARES, Fernando, «Características y formas del terrorismo político en sociedades industriales 
avanzadas» en Revista Internacional de Sociología, n.º 5, 1993, págs. 35-67. 

— Violencia y Política en Euskadi, ed. Desclée de Brouwer, Bilbao, 1984. 
— «Democratización y terrorismo en el caso español» en José Félix Tezanos, Andrés de Blas y 

Ramón García Cotarelo, La transición democrática española, Sistema, Madrid, 1989, págs. 
611-644. 

REQUENA, Félix, «El concepto de red social» en Revista Española de Investigaciones Sociológicas, 
n.º 48, 1989, págs. 137-152. 

— Amigos y redes sociales: elementos para una sociología de la amistad, Centro de 
Investigaciones Sociológicas, Madrid, 1994. 

ROCHON, Thomas R., «El movimiento por la paz en Europa occidental y la teoría de los nuevos 
movimientos sociales» en Los nuevos movimientos sociales, Russell J. Dalton y Manfred 
Kuechler (eds.), Edicions Alfons el Magnánim, Valencia, 1992, págs. 149-172. 

RUBIN HERBERT, J. y RUBIN, Irene S., Qualitative Interview: the Art of Hearing Data, Sage, 1995. 
SAINZ DE ROZAS, Rafael, «Violencia estructural y cultura de paz» en Papeles de cuestiones 

internacionales, n.º 61, 1997, págs. 57-70. 
SARABIA , Bernabé, «Documentos personales: la historia de vida» en El análisis de la realidad social, 

Alianza, Madrid, 1986, págs. 187-208. 
SMELSER, Neil J., Teoría del comportamiento colectivo, Fondo de Cultura Económica México, 1995, 

(ed. original 1963). 
SHUTZ, Alfred, La contrucción significativa del mundo social, Paidos, Barcelona, 1993. 
TARROW, Sidney, Struggling to Reform: Social Movements and Policy Change during Cycles of 

Protest, Cornell University, 1983. 
TEJERINA, Benjamín, FERNÁNDEZ SOBRADO, Manuel y AIERDI, Xabier, Sociedad Civil, Protesta y 

Movi-mien-tos Sociales en el País Vasco, Servicio Central de Publicaciones del Gobierno 
Vasco, Vitoria, 1995. 

TILLY , Charles, From Mobilization to Revolution, New York Random House, 1978. 
WARREN, Donald I. y ROTHMAN, Jock, «Community Networks» en Handbook of Applied Sociology: 

Frontiers of Contemporary Research, Marvin E. Olsen y Michel Micklin (eds.), Prager, New 
York, 1981. 

WEBER, Max, Economía y Sociedad, Fondo de Cultura Económica, México, 1978. 
WIEWIORKA, Michel, Societés et Terrorisme, Librarie Arthéme Fayard, 1988. 



 
Citas 

 

1 El repaso de la hemeroteca del uno al diez de julio de 1997 y el recuerdo de los informativos de televisión o 

los comentarios en la radio ayuda a rememorar el estado de ánimo general en el momento en que se produjo el 

atentado contra Miguel Angel Blanco. El dramatismo y la intensidad emocional con que se narraba un suceso tan 

evidentemente trágico como el secuestro de Ortega, y la utilización del mismo por parte de los responsables 

políticos para alentar una sensación de solidaridad con la víctima y repulsa nacional ante el hecho, configuraron 

un ambiente especialmente sensible e influenciable.  
2 Ni Gesto por la Paz ni Elkarri utilizan el término de terrorismo sino el de violencia política o violencia de 

motivaciones políticas. En cuanto a la conveniencia de utilizar el término violencia política en lugar del de 

terrorismo y, en según qué casos, véase Michel Wiewiorka Societés et Terrorisme Librarie Arthéme 

Fayard:1988. Asimismo, son particularmente ilustrativas las argumentaciones al respecto de Fernando Reinares 

en «Características y formas del terrorismo político en sociedades industriales avanzadas» en Revista 

Internacional de Sociología, n.º 5, 1993, págs. 35-67. Reinares señala las connotaciones normativas que ha 

adquirido el término terrorismo y defiende la pertinencia de utilizarlo en el caso de las acciones etarras. Ver, 

asimismo, Francisco Letamendía Historia del nacionalismo vasco y de ETA, R $ B (Ed.) San Sebastián:1994, 

pág. 332. 
3 En cuanto a la particularidad de la transición de la dictadura a la democracia en el País Vasco, véase Francisco 

Letamendía op. cit. 1994 y Fernando Reinares Violencia y Política en Euskadi, ed. Desclée de Brouwer, 

Bilbao,1984, principalmente los capítulos de Mario Onaindía «El síntoma de una transición ausente»; Iñaki Ruíz 

de Pinedo «Euskadi, cuestión de Estado» y Jesús Arpal «La legitimación de las instituciones políticas: 

dificultades de una normalización».  
4 En este sentido cabe citar a P. Andrés Ortíz-Osés Antropología simbólica vasca, Ed. Antrophos, Madrid,1985 

y Las claves simbólicas de nuestra cultura, Ed. Antrophos, Madrid, 1993. 
5 Kepa Aulestia Días de viento sur. Antártida, Barcelona,1993, pág. 178. 
6 En cuanto a la disparidad resultante entre grado de desarrollo económico y estructura asociativa y dinámica 

intersubjetiva véase Alfonso Pérez-Agote El nacionalismo vasco a la salida del franquismo, CIS/Siglo XXI, 

Madrid,1987 y Ander Gurruchaga La transformación del nacionalismo vasco, Haranburu, San Sebastián,1996. 
7 Alfonso Pérez-Agote La reproducción del nacionalismo: el caso vasco. CIS, Madrid,1984, y Pérez-Agote, op. 

cit. 1987 y Juan Pablo Fusi El País Vasco: pluralismo y nacionalidad, Alianza, Madrid,1990. 
8 Pérez-Agote op. cit. 1987, Fusi 1990 y Gurruchaga 1996. 
9 En este sentido véase, Juan Díez Medrano Divided Nations: Class, Politics, and Nationalism in the Basque 

Country and Catalonia. Cornell University Press. San Diego, 1995. Asimismo, se aportan datos al respecto en 

«Procesos estructurales de la sociedad vasca» de Francisco José Llera en Francesc Hernández y Francesc 

Mercadé, Estructuras sociales y cuestión nacional en España. Ariel, Barcelona,1986, págs. 159-185 (pág. 183). 
10 En cuanto a la situación económica y al análisis de la estructura social y ocupacional, véase Llera op. cit. 

1986 y Gurruchaga op. cit. 1996. 
11 Información al respecto puede encontrarse en «La configuración del nacionalismo Vasco» por Javier 

Corcuera en Francesc Hernández y Francesc Mercadé op. cit. 1986, págs. 130-158. Así como en Gurruchaga op. 

cit. 1996 y Llera op. cit. 1986. 
12 Gurruchaga, op. cit. 1996. 
13 Ibid. 
14 Aún siendo estas cifras políticamente relevantes, con el fin de no desvirtuar su significado conviene añadir 

que el Estatuto de Autonomía Catalán, en el que no hubo presiones en favor de la abstención o del voto negativo 

como sí ocurrió en torno en el caso vasco, contó con una abstención del 39,5%. La participación en este tipo de 

consultas suele ser más baja que en las convocatorias electorales. Véase, Corcuera op. cit. 1986, pág. 153, Jorge 

Benedicto y Miguel Requena «Las elecciones al Parlamento Vasco (1980,1984 y 1986) en Leviatán n.º 26, 1986, 



págs. 17-34 y María Jesús Funes «Evolución reciente y configuración actual del mapa electoral vasco» en 

Revista de Estudios Políticos, n.º 99, 1998, págs. 361-377. 
15 Según datos facilitados por la Junta Electoral Central, para la relación de este estudio y Funes op. cit. 1998(a). 
16 Francisco Llera «Violencia y Opinión Pública en el País Vasco, 1978-1992» en Revista Internacional de 

Sociología n.º 3, 1993:83-111 (pág. 101). 
17 Se realizó un análisis de datos secundarios en el que se utilizaron los siguientes estudios de Opinión Pública 

del Gabinete de Prospección Sociológica del Gobierno Vasco correspondientes a diciembre 1987; enero 1988; 

abril 1988; junio 1988; diciembre 1989; febrero 1991; marzo 1991; enero 1994; septiembre 1994; octubre 1994; 

febrero 1995, y noviembre de 1997.  

Estudios del Centro de Investigaciones Sociológicas: Estudios n.º 2.039 y 2.040 de noviembre de 1992; Estudios 

2.094 y 2.096 de mayo de 1994; Estudio 2.114 de septiembre de 1994.  

Asimismo fueron de gran utilidad los datos recogidos en Francisco Llera «Violencia y Opinión Pública en el 

País Vasco 1978-1992» en Revista Internacional de Sociología 1993, págs. 83-111 y Francisco Llera Los vascos 

y la política, Editorial de la Universidad del País Vasco, Bilbao, 1994. Algunos de estos datos han sido citados 

en la introducción y se encuentran más desarrollados en el Anexo al final del libro.  

A continuación se llevó a cabo un estudio del comportamiento electoral vasco en la última década y de la 

correspondiente configuración de las instituciones (Véase Anexo), y un estudio pormenorizado de datos políticos 

económicos y sociales de todas aquellas localidades que fueron seleccionadas para realizar en ellas, 

posteriormente, el trabajo de campo. 
18 Gernika Batzordeak es un colectivo inmerso dentro del ámbito de la izquierda abertzale que nace con la 

intención de mantener vivo el recuerdo del bombardeo de Gernika y a ello dedica su actividad. Gernika 

Gogoratuz es un instituto de investigación dedicado al estudio de los procesos de pacificación y su actividad es 

de tipo académico intelectual. 
19 En un desarrollo teórico que procede del análisis de la interacción de Erving Goffman, Hunt, Benford y Snow 

diseñan un modelo para el estudio de la acción colectiva, lo que denominan «frame anylisis» o análisis de 

marcos. Estos autores definen un marco de referencia como: un esquema interpretativo que simplifica los 

objetos, situaciones, acontecimientos, experiencias y acciones que se han producido en el pasado o se producen 

en el entorno presente de cada individuo». Scot Hunt, Robert Benford y David Snow en «Marcos de acción 

colectiva y campos de identidad en la construcción social de los movimientos» en Los nuevos movimientos 

sociales: de la ideología a la identidad de Enrique Laraña y Joseph Gusfield (eds.) Centro de Investigaciones 

Sociológicas, Madrid, 1994, págs. 221-249.  
20 Erving Goffman La presentación de la persona en la ida cotidiana, Amorrortu, Buenos Aires, 1993 (ed. 

original 19559), y Hunt, Benford y Snow, op. cit. 1994. 
21 Wright Mills señala la pertinencia de la observación directa en la investigación sociológica. Este punto de 

vista será ampliamente desarrollado con posterioridad por otros autores que fundamentarán en ello la validez 

científica del procedimiento. Wrigth Mills La imaginación sociológica, Fondo de Cultura Económica, Madrid, 

1993 (1.ª ed. 1959).  
22 Alfonso Pérez-Agote señala la conveniencia de la utilización de procedimientos de investigación de tipo 

cualitativo, en aquellos estudios realizados en el País Vasco en los que se prevé que el entramado simbólico y los 

elementos afectivos y emotivos condicionan los comportamientos a examen de manera central. Muy en especial 

resalta la conveniencia de la observación participante. Dada mi experiencia en este caso puedo corroborar lo 

fructífero de la técnica en cuestión que permitió obtener información muy relevante para este estudio, y que 

hubiera sido inasequible a través de otros métodos. Pérez-Agote op. cit. 1984, pág. 23.  
23 Referencias teóricas imprescindibles en este sentido serían Max Weber Economía y Sociedad Fondo de 

Cultura Económica México, 1978; Alfred Shutz La construcción significativa del mundo social, Paidos, 

Barcelona, 1993; Miguel Beltrán La realidad social, Tecnos, Madrid, 1991; y otros. 
24 Bernabé Sarabia «Documentos personales: la historia de vida temática» en El análisis de la realidad social, 

Alianza, Madrid, 1986, págs. 187-208. 



25 Mills, op. cit. 1993, págs. 85-86. 
26 En cuanto a la técnica de investigación del grupo de discusión véase, Jesús Ibáñez «Cómo se realiza una 

investigación mediante grupos de discusión» en Manuel García Ferrando, Jesús Ibáñez y Francisco Alvira (Eds.) 

El análisis de la realidad social: métodos y técnicas de investigación, Alianza, Madrid, 1990 págs. 489-501; Luis 

Enrique Alonso «El grupo de discusión en su práctica: memoria social, intertextualidad y acción comunicativa» 

en Revista Internacional de Sociología 1996 n.º 13, págs. 5-36. 
27 Datos procedentes del Censo de Población de 1991. 
28 Técnica de investigación que consiste en participar en los hechos que se están estudiando acercándose, en la 

mayor medida posible, a la propia vivencia de los sujetos lo que permite obtener una información inasequible a 

través de otros métodos. En cuanto a su fundamentación teórica véase Harold Garfinkel Studies in 

Ethnometodology Englewood Ciffs, NJ.Prentice Hall, 1967; y Erving Goffman op. cit. 1993. En lo relativo a la 

oportunidad de la técnica en sociología ver Pierre Bourdieau, El oficio de sociólogo, Ed. Siglo XXI, Madrid, 

1975; Mills, op. cit. 1993, pág. 87 y Pérez-Agote op. cit. 1984, pág. 23. 
29 La campaña comenzó el 8 de mayo de 1995 al secuestrar a José María Aldaya y, una vez liberado éste en el 

mes abril del año siguiente, se mantuvo para reclamar la libertad de José Antonio Ortega Lara secuestrado en 

enero de 1996. En noviembre de 1996 ETA secuestra a Cosme Delclaux, y las concentraciones de protesta 

reclamaban, de nuevo, la libertad de dos personas. 
30 En Vizcaya asistí a dos «gestos» en Bilbao (Plaza Circular y El Arenal) uno en Bermeo y otro en Mundaka; 

en Guipúzcoa asistí a dos «gestos» en San Sebastián (La Paloma de la Paz y El Buen Pastor) uno en Zarautz y 

otro en Eibar; en Alava al «gesto» de Ollabarre y al de Llodio; en Navarra al «gesto» de Etxarri-Aranaz y al de 

Tudela. En algunos casos, cuando se produjeron cambios significativos en las concentraciones o tenían lugar 

sucesos particularmente relevantes acudí más de una vez a alguno de ellos. Fui varias veces a las 

concentraciones de El Buen Pastor en San Sebastián, de El Arenal en Bilbao y a la localidad alavesa de Llodio. 

Según datos del Censo de 1991 el número de habitantes de estas poblaciones era el siguiente: Bilbao 368.710; 

Bermeo 17.892; Mundaka 1.641; San Sebastián 169.933; Zarautz 17.517; Eibar 32.189; Ollabarre (Iruña de Oca) 

1.502; Llodio 20.453; Etxarri Aranaz 2.213; Tudela 26.109. 
31 Los datos que aparecen este capítulo proceden de la información proporcionada por los responsables de Gesto 

por la Paz y Elkarri; de los cuestionarios aplicados a los militantes; y de la revisión documental tanto de prensa 

diaria y especializada como de los documentos de los grupos. En Elkarri trabajamos con su revista Elkarri, y con 

unos documentos denominados Elkarrikasi: cuadernos de formación y divulgación, los números 

correspondientes a los años 1994, 1995 y 1996. En Gesto trabajamos también con su publicación periódica Bake 

Hitzak, los números correspondientes a los mismos años, y con toda la documentación interna, documentos de 

trabajo, folletos y octavillas informativas, que ambos grupos tuvieron a bien facilitarnos para completar el 

estudio. 
32 En lo relativo al número de grupos, éste varió a lo largo de la investigación, más en el caso de Elkarri que 

estaba en fase de expansión y menos en el de Gesto que estaba más consolidado. Las cifras que aquí utilizo 
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